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EnriquE DussEl (1934–2023)

Entre el 30 de marzo y el 9 de abril de 1949 tuvo lugar en Mendoza el 
Primer Congreso Nacional de Filosofía de Argentina en el que participa-
ron, entre otros: (los menciono en orden alfabético) Nicola Abbagnano, 

Carlos Astrada, Maurice Blondel, Otto Friedrich Bollnow, Walter Bröcker, 
Benedetto Croce, Galvano Della Volpe, Emilio Estiú, Cornelio Fabro, Eugen 
Fink, Hans Georg Gadamer, Ernesto Grassi, Nicolai Hartmann, Jean Hyppo-
lite, Karl Jaspers, Ludwig Klages, Helmut Kuhn, Ludwig Langrebe, Francisco 
Larroyo, Karl Löwith, Gabriel Marcel, Julián Marías, Antonio Millán Puelles, 
Francisco Miró Quesada,  Rodolfo Mondolfo, Luigi Pareyson, Bertrand 
Russell, Michele Federico Sciacca, Wilhelm Szilasi, José Vasconcelos, Miguel 
Ángel Virasoro y Alberto Wagner de Reyna. Mucho se ha debatido sobre la 
enorme relevancia que tuvo ese encuentro —donde el propio Presidente de la 
Argentina, Juan Domingo Perón, impartió una conferencia— en el desarrollo 
de la filosofía argentina, en general, y en la atmósfera intelectual de la ciudad 
de Mendoza, en particular. Allí se encontraron la gran tradición europea y 
un pensamiento latinoamericano siempre acompañado por la tensión entre 
reflexionar en el interior del horizonte intelectual de occidente, por un lado, 
y desarrollar un pensamiento autónomo, y en ocasiones al margen de —e 
incluso en contra de— la tradición occidental. Quince años antes había nacido 
en esa ciudad el filósofo argentino-mexicano Enrique Dussel cuya formación 
se desarrolló en el horizonte de la tensión antes descrita. A invitación suya, 
tuve la oportunidad de coincidir con él, por última ocasión, en el marco de 
la presentación de su libro Filosofía de la Liberación (2021) en la que recordó 
vivamente su primer viaje desde Buenos Aires a Europa, pasando por Monte-
video, Santos, Río de Janeiro, Recife, Senegal y Casablanca, para finalmente 
llegar a Madrid y expuso ante el público cómo ese viaje le permitió ver por 
vez primera rostros, paisajes y culturas de América Latina y África y advertir 
en carne propia la experiencia de la exclusión que posteriormente se colocaría 
en el centro de su pensamiento. La vida de Dussel se vería profundamente 
marcada, además, por la dramática experiencia del exilio provocado por la 
Dictadura militar argentina que lo obligó a abandonar su país de nacimiento y 
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a establecerse en México, donde se integró como profesor de tiempo completo 
solamente a una única Universidad, la Universidad Autónoma Metropolita-
na, inicialmente en la Unidad Azcapotzalco, y posteriormente, en la Unidad 
Iztapalapa, en la que permaneció hasta su muerte. 

La reflexión filosófica de Dussel siempre estuvo guiada por el esfuerzo de 
pensar las experiencias y luchas de Latinoamérica y, en general, de los países 
periféricos con ayuda de categorías que fueran propias de éstos y de sus tra-
diciones culturales, así como de sus experiencias y luchas sociales y políticas. 
Su nombre permanecerá siempre asociado con la que él mismo denominó 
Filosofía de la Liberación. En ella confluyeron el impacto y la reflexión sobre 
acontecimientos históricos, políticos y sociales que marcaron a Latinoamérica 
y al mundo en la segunda mitad del siglo XX con orientaciones filosóficas 
de muy diversa índole. Entre ellos se encuentran la Revolución Cubana y los 
movimientos anticolonialistas y de liberación nacional que tuvieron lugar en 
el llamado Tercer Mundo en los años cincuenta y sesenta del siglo pasado, 
la transformación operada en el seno de la Iglesia Católica provocada por el 
Concilio Vaticano Segundo (1962-1965) y el impacto que éste provocara en 
obispos, sacerdotes y pensadores latinoamericanos en el marco de la Confe-
rencia del CELAM en Medellín (1968) con la exigencia de que la Iglesia de 
Cristo en Latinoamérica tenía que ser una Iglesia de los Pobres; la teoría de la 
dependencia surgida en el marco de una crítica a la economía del desarrollo 
y a las teorías de la modernización que constituyeron los paradigmas domi-
nantes en la discusión latinoamericana sobre el desarrollo económico hasta 
principios de los años sesenta, al igual que la recepción y radicalización de la 
hermenéutica heideggeriana desarrollada bajo el influjo de la crítica al capita-
lismo de Karl Marx, la reflexión sobre la alteridad de Emmanuel Levinas y la 
crítica teológica a la modernidad capitalista de Franz Hinkelammert. Dussel 
ofreció una reinterpretación radical de la Modernidad occidental europea en 
la que la inclusión de lo excluido, de lo Otro de esa Modernidad pudiera con-
vertirse en el punto de partida para una reinterpretación radical del proyecto 
de la Modernidad en su conjunto. Es en este punto donde su pensamiento 
se encuentra con el pensamiento postcolonial. Así, una reinterpretación de 
la Modernidad, como la que ofrece Dussel no la circunscribe sólo al plano 
exclusivamente filosófico, sino que la extiende al plano histórico, político y 
económico. Los orígenes de la Modernidad que habitualmente se remiten al 
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mundo helénico se reconducen ahora al mundo no-helénico (egipcio, babilóni-
co, semita, etcétera). Análogamente, su despliegue en el mundo post-helénico 
se amplía para comprenderse ahora en el horizonte más amplio del mundo 
no-europeo (África, Asia y América Latina), buscando así deconstruir las 
nociones de sujeto y razón vinculadas al despliegue incontrolado del poder, 
la violencia y el exterminio, sea de la naturaleza o de otras culturas. Ahora ya 
no solamente el Renacimiento, la Reforma y los procesos de secularización 
o la Ilustración, sino también la conquista de América y la colonización de 
África pasan a ser comprendidos como acontecimientos históricos decisivos 
en la emergencia de la Modernidad. Estas ideas las desarrolló y presentó en 
forma insistente a lo largo de sus obras, enmarcadas siempre en una propuesta 
ética y política orientada por la idea de la emancipación de las clases y grupos 
subalternos. Seguramente varias de ellas serán retomadas y eventualmente 
reformuladas en un aparato conceptual y con una estructura argumentativa 
acaso desprovista de los resabios teológicos que las acompañan y en una forma 
que sea más sensible a las transformaciones sociales, políticas y culturales que 
ha experimentado el discurso crítico, por lo menos desde la caída del Muro de 
Berlín, y del decurso de las experiencias que han tenido lugar especialmente 
en Latinoamérica. No siempre coincidí con él, pero siempre reconocí su 
vitalidad y compromiso para pensar en favor de los excluidos del mundo. Su 
presencia y su voz nos harán mucha falta. 

Signos Filosóficos, vol. xxv, núm. 50, julio-diciembre, 2023, 8-11, ISSN: 1665-1324
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CarmEn TruEba aTiEnza (1954–2023)

Escribir acerca de una gran persona, amiga y filósofa es un gran privi-
legio. En primera instancia consideré más apropiado que lo hicieran 
sus colegas y alumnos, pues Carmen Trueba Atienza fue una destacada 

académica y profesora, pero ante la solicitud de hacerlo desde un lugar más 
personal no pude negarme debido al gran cariño que le tengo, no importando 
las limitaciones de este breve texto. 

Fui amiga de Carmen casi toda la vida. La conocí cuando éramos estudiantes 
de filosofía en la Universidad Nacional Autónoma de México, allá por 1977. 
Iba dos años arriba de mí, pero en cuanto nos conocimos entablamos una 
sincera amistad. Ella rememoraba con gusto una reunión en mi casa donde 
nos la pasamos platicando hasta el amanecer. Desde esa noche fuimos inse-
parables ya que teníamos muchas cosas en común.

Oriunda de Orizaba, Veracruz, Carmen se distinguía por su alegría y agudo 
sentido del humor. Hija de una próspera familia, había sido educada según las 
normas y el ambiente social de la época. En eso coincidíamos mucho, ella me 
decía: “Ana, tu familia de Culiacán y la mía son muy parecidas”, capítulo de 
nuestras vidas que a las dos nos resultaba sumamente entrañable. Generosa y 
solidaria, Carmen incluso me invitó a vivir en casa de su familia —ya radicada 
en la Ciudad de México— un par de meses, mientras yo resolvía ciertas vici-
situdes personales. Por ello, conocí a sus padres y hermanos, todos personas 
amables y cariñosas. También, años más tarde, me ayudó a tramitar algunos 
exámenes extraordinarios estando yo fuera del país. Una invaluable amiga.

Carmen se casó con un compañero de filosofía, José de Teresa, y tuvo 
dos lindas hijas: Sofía e Irene. Empezó a dar clases de filosofía en distintas 
instituciones educativas, como el cum, el itam, la Universidad Pedagógica, 
la uam, la unam, etcétera, pero después de su divorcio decidió concursar por 
una plaza de profesora de filosofía en la Universidad Autónoma Metropolita-
na-Iztapalapa, propósito que consiguió debido a su tenacidad e inteligencia. 
Además, realizó estudios de posgrado en el Programa Interdisciplinario de 
Estudios de la Mujer (piem) del Colegio de México y tomó cursos de griego 
antiguo debido a que se fue especializando en filosofía griega, concretamente 
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en Aristóteles; estudios que la llevaron posteriormente a hacer un doctorado 
en la unam y una estancia de investigación en Inglaterra.

El mundo griego fue preponderante en su vida, no sólo porque tenía un 
enorme interés cultural y filosófico en él, sino porque lo compartió con sus 
alumnos y amigos, al punto de interesarse en encontrar colegas académicos 
que tradujeran algunas obras para ampliar los horizontes de tal conocimiento; 
una completa entusiasta. Pero su pasión no se constreñía a la filosofía, amaba 
íntimamente la poesía griega y universal, era capaz de adentrarse complacida 
en mundos literarios de todo tipo, como la sensible lectora que era. 

Me resulta difícil hablar de alguien con tantos y diversos atributos. Co-
laboró con responsabilidad y esfuerzo cuando fue tesorera y después vice-
presidenta de la Sociedad Filosófica de México y participó con compromiso 
en los estudios y debates feministas. Se preocupaba por sacar adelante a sus 
estudiantes y también por reunir trabajos de sus colegas filósofos —nacionales 
y extranjeros— en obras que ella misma compiló, como Racionalidad: len-
guaje, argumentación y acción, De acciones, deseos y razón práctica (con Teresa 
de Santiago) y La felicidad: perspectivas antiguas, modernas y contemporáneas. 
Ése era otro rasgo de mi querida amiga: su predilección por impulsar a las 
personas con las que trataba. A pesar del cansancio y las dificultades, cristali-
zaba sus proyectos con un empeño y determinación sustentados en su propia 
motivación y amor a la vida. 

Recuerdo en este momento su cumpleaños 50. Carmen congregó a todos 
sus amigos y familiares en su casa de Tepepan. Había colocado una carpa en 
el jardín, pero ese día no llovió sino diluvió, como caían grandes chorros de 
agua, tuvimos que celebrarlo adentro, muy divertidos por el percance y ame-
nizados por un conjunto de música jarocha. Ella gozaba profundamente de la 
música e incluso tocaba el piano. Además, hizo otra gran fiesta para celebrar 
sus 60 años, esta vez en un espacio de arquitectura ecológica en Xochimilco, 
era evidente la felicidad que la embargaba cuando festejaba dichosa del ágape, 
el baile y la conversación con su gente querida. 

Carmen tuvo muchas amigas y amigos,  así como alumnos y alumnas que 
la seguían, porque valoraba con respeto a cada quien. Reconocía las cualida-
des de las personas por encima de sus defectos, así que entre amigos y como 
maestra se movía como pez en el agua. Sus comentarios eran sagaces además 
se expresaba con contundente claridad. Pero lo más insólito y encantador 
era que solía recurrir al humor y al sarcasmo para aligerar la seriedad de las 
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cosas. En verdad terminaba haciéndote soltar una carcajada. Muchas de sus 
amistades al pensar en ella escuchan su sonora y característica risa contagiosa. 
¡Cómo nos hacía reír!

Tenemos un grupo llamado “Las griegas” que se formó por los años ochenta 
y al que me incorporé en los noventa por invitación de Carmen. Su nombre 
surgió porque se pusieron a estudiar a los griegos, pero el interés creció cuando 
ella les dio un curso sobre el papel de la mujer en la Grecia antigua. A mí me 
tocó leer, cuando me integré, algunas tragedias griegas y disfrutar del cono-
cimiento vasto y erudito de Carmen. Inteligente, perspicaz, documentada y 
atinada, nos transportaba a la mitología, la literatura, la poesía y la filosofía 
griegas, ¡todo en conjunto! Ejemplo de ello es su libro titulado Ética y tragedia 
en Aristóteles. Nosotras tuvimos la fortuna de conocer sus grandes dotes como 
maestra en un ágora de amigas del siglo xx y xxi. Un bien propio —el de 
Carmen— convertido en bien común.

El grupo todavía existe, pero su ausencia ha sido significativa, pues ella 
indicaba los distintos derroteros por donde podíamos continuar. Sobre todo, 
lograba seducirnos con su lucidez y detalladas reflexiones. Supo ir más allá del 
mundo provinciano, contribuir con enérgica entrega, como filósofa y docente, 
a las esferas universitarias y al pensamiento sobre la situación de la mujer; 
por supuesto acompañada cotidianamente de la literatura y el arte. No sólo 
investigó las cuestiones éticas del ser humano, sino que practicó las virtudes 
que ponderaba Aristóteles, pues enfrentó con valentía y templanza la difícil 
enfermedad que diezmó su salud. Carmen tuvo muchos actos de fraternal 
dadivosidad y de equilibrada reconciliación aristotélica. La recordaremos 
con admiración, llena de vida, sumamente brillante e instruida, diligente 
y trabajadora, segura de sí misma y amorosa. Siempre me decía: “Hay que 
animarnos, amiga. ¡Anímate!” Sin duda se trataba de su genuina y vigorosa 
vitalidad helena. 

Mil gracias, Carmen, por tu amistad y tus valiosas enseñanzas.

ANA SEGOVIA CAMELO
Universidad Nacional Autónoma de México

Facultad de Arquitectura
anasecam@gmail.com

D. R. © Ana Segovia Camelo, Ciudad de México, julio-diciembre, 2023.
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AbstrAction And ideAlizAtion of Homo eConomiCus:  
the formAtion of the neoclAssicAl notion of the rAtionAl Agent 

JOSAFAT IVÁN HERNÁNDEZ CERVANTES
oRciD.oRG/0000-0002-8077-5900
Centro de Investigación y Docencia Económicas
josafat.hernandez@cide.edu

Abstract: The article presents a historical reconstruction of homo economicus. The 
aim is to show how the notion of agent went from being a holistic abstraction in Adam 
Smith to an idealizing abstraction where some features of the human being are simplified 
and exaggerated. To this end, the notion of agent in Smith is reconstructed and then 
it is shown how in the works of John Stuart Mill, the marginalist revolution, perfect 
competition, an increasingly idealized notion of agent was formed which, already in 
the expected utility model, ceased to represent human beings. The text shows how this 
growing idealization was linked to the process of mathematization of economics. Fi-
nally, some epistemological advantages and disadvantages of the neoclassical notion of 
the rational agent are discussed. 

KEYwORDS: aGency; Rationality; eXaGGeRation; simplification; matHematization

RECEpTION: 06/09/2022      ACCEpTANCE: 19/06/2023
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AbSTRACCIóN E IDEALIZACIóN DEL homo economicus: LA FORMACIóN DE LA 
NOCIóN NEOCLÁSICA DE AGENTE RACIONAL

JOSAFAT IVÁN HERNÁNDEZ CERVANTES
oRciD.oRG/0000-0002-8077-5900

Centro de Investigación y Docencia Económicas
josafat.hernandez@cide.edu

Resumen: El artículo presenta una reconstrucción histórica del homo economicus. El 
objetivo es mostrar cómo la noción de agente pasó de ser una abstracción holista en 
Adam Smith a una abstracción idealizante, donde se simplifican y exageran algunos 
rasgos del ser humano. Para ello se reconstruye la noción de agente en Smith y luego 
se muestra cómo en los trabajos de John Stuart Mill, la revolución marginalista, la 
competencia perfecta se fue formando una noción de agente cada vez más idealizada 
que, ya en el modelo de utilidad de esperada, dejó de representar seres humanos. En 
el texto se muestra cómo esta creciente idealización estuvo ligada con el proceso de 
matematización de la economía. Finalmente se abordan algunas ventajas y desventajas 
epistemológicas de la noción neoclásica de agente racional.

pALAbRAS CLAVE: aGencia; RacionaliDaD; eXaGeRación; simplificación; matematización

RECEpCIóN: 06/09/2022      ACEpTACIóN: 19/06/2023
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1. INTRODUCCIÓN

El homo economicus representa al agente como perfectamente racional y en 
esencia motivado por sus intereses propios para decidir (Elster, 2011). 
Se asume que tiene una inteligencia infinita con una capacidad ilimi-

tada de aprendizaje (Thaler, 2015), esto lo lleva a tomar decisiones óptimas 
la mayor parte del tiempo, procesar la información sin desperdiciarla y cuyos 
errores sólo son aleatorios, nunca sistemáticos. Se habla de un agente que ca-
rece de emociones y pasiones (Thaler, 2015), para quien las normas sociales 
y las costumbres no juegan ningún papel explicativo en su comportamiento 
(Sen, 2004; 1977) y tiene preferencias fijas independientes de factores externos 
(Elster, 2010). En suma, se trata de un agente descorporalizado (Hernández 
Cervantes, 2013) con una racionalidad que los seres humanos, de carne y hue-
so, no pueden tener (Gigerenzer, 2008; Thaler, 2015). Sin embargo, el agente 
racional de la economía no siempre se ha representado de esta manera. En la 
Teoría de los sentimientos morales, Adam Smith (2004) consideró necesario es-
tudiar las pasiones, el sentimiento de justicia y el remordimiento, la conciencia 
del mérito y el papel de las costumbres para dar cuenta del comportamiento 
humano. En La riqueza de las naciones, además de reconocer el interés propio 
individual como una motivación importante para tomar decisiones, Smith 
(1977) también reconoció el papel de los intereses colectivos y de clase, por 
ejemplo, cuando los trabajadores en tanto clase social exigen a sus patrones sa-
larios más altos y organizan su acción colectiva mediante sindicatos. Lo mismo 
hacen los empresarios y terratenientes. El pensamiento económico de Smith 
no separa lo psicológico, lo político y lo cultural de lo económico, sino, más 
bien, todos estos elementos juegan un papel explicativo del comportamiento 
humano. Hay elementos para afirmar que Smith tuvo una noción de agente 
racional más compleja comparada con el homo economicus, donde el papel de 
las emociones, el contexto social y el razonamiento moral se fue dejando de 
lado, llevando así a una concepción cada vez menos comprehensiva del agente 
racional (Sen, 2004; 1977). En este contexto, en este artículo se analiza la 
siguiente pregunta: ¿Cómo, en la economía, se pasó de una noción integral y 
compleja de agente como la de Adam Smith a una tan simplificada y caricatu-
rizada como el homo economicus? 

Una forma de contestar a esta pregunta es dar cuenta del proceso de for-
mación del homo economicus por medio de una reconstrucción histórica de 
las ideas de los diferentes economistas que, de manera gradual y acumu-
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lativa, elaboraron la noción neoclásica de agente racional. En este proceso 
de reconstrucción de ideas se mostrará que hubo cambios en la manera de 
construir abstracciones sobre el sujeto económico. 

En la literatura es común establecer diferencias entre la abstracción en sen-
tido tradicional y en sentido idealizacional (Barceló, 2019; Cartwright, 1989; 
Nowak, 1980). Para el primer caso se enfatiza en sustraer elementos que in-
teresa retener en un análisis y omitir otros considerados irrelevantes. Cuando 
este tipo de abstracción busca contener los elementos clave que permiten dar 
una idea de la complejidad y totalidad del objeto de estudio le llamaré abs-
tracción holista. El segundo caso lo nombraré “abstracción idealizacional”, 
donde la simplificación del objeto de estudio facilita su manipulación ma-
temática y conceptual en modelos teóricos, puede haber una exageración de 
algunas características llevadas hasta un límite (Cartwright, 1989; Nowak, 
1980), así como la introducción de falsedades deliberadas estratégicamente 
para modelar y resolver problemas (Mäki, 1992, 2018), como puede ser asu-
mir masas infinitas en los planetas, que los cuerpos caen en el vacío perfecto 
o la existencia equilibrios térmicos perfectos. No planteo como únicas estas 
formas de abstracción, más bien pienso que esta capacidad se encuentra so-
cialmente situada y distribuida en diferentes prácticas sociales, donde se van 
desplegando otras maneras de abstraer para analizar diversos problemas según 
sus circunstancias materiales (Martínez y Huang, 2011). 

Estas dos maneras de abstraer (la holista y la idealizacional) me permiten 
formular la tesis principal de este artículo: la noción de agente racional como 
una abstracción holista en la economía política clásica de Adam Smith —
quien buscó sustraer y omitir aspectos que le permitieran entender la natura-
leza humana en su complejidad, como muestro en la sección 2— se convirtió 
en una abstracción idealizacional que, con los trabajos de John Stuart Mill, 
sección 3, empezó a formularse al suponer que el ser humano sólo busca 
incrementar su riqueza, ama los lujos, tiene aversión al trabajo y usa su razón 
en sentido instrumental para elegir los mejores medios. Sus críticos llamaron 
homo economicus a esta representación del ser humano, para distinguirlo del 
homo sapiens. Desde Mill, esta noción se presentó en un sentido metafóri-
co, asumiendo al ser humano como si sólo le motivara acrecentar su riqueza 
personal. El homo economicus, como presento en la sección 4, se simplificó y 
exageró todavía más durante el último cuarto del siglo xix, con la revolución 
marginalista, y en la primera mitad del siglo xx, con el desarrollo del modelo 
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de competencia perfecta. Durante la revolución marginalista, como muestro 
con los trabajos de William Stanley Jevons, se simplificó la noción de utili-
dad para poder postular sus funciones, luego con el trabajo de Frank Knight, 
sobre competencia perfecta, se asume que la racionalidad del agente es com-
pleta. La justificación de estas idealizaciones se formó desde el siglo xix, para 
consolidar el proceso de matematización de la economía, convirtiéndola en 
una ciencia pura parecida a la geometría. Después de mediados del siglo xx, 
como veremos en la sección 5, el homo economicus alcanzó su forma mate-
mática clásica, por su axiomatización, con el modelo de utilidad esperada y 
los axiomas de las preferencias reveladas de Paul Samuelson. En este punto, 
la noción de agente racional dejó de representar seres humanos, porque hay 
un proceso gradual de separación entre la economía y la psicología, los pro-
blemas de elección se convierten en puramente técnicos, de optimización 
matemática, sin elementos psicológicos involucrados (Ross, 2012; 2014). 
El agente asumido en los modelos neoclásicos de elección racional fue tan 
abstracto e idealizado que sólo representaba seres ficticios. Esto le permitió 
tener una ventaja: ampliar los rangos de aplicación del modelo de utilidad 
esperada al estudio del comportamiento de agentes no-humanos, pero esta 
noción de agente también tiene sus límites epistemológicos al ser cada vez 
menos comprehensiva. 

2. LA ABSTRACCIÓN HOLISTA DEL AGENTE RACIONAL DE ADAM SMITH
Adam Smith veía la economía política como una rama de la filosofía moral, 
donde la reflexión económica no era separable de la ética (Sen, 2004). En 
la segunda mitad del siglo xviii, se consideraba a la ética como una cien-
cia que estudiaba al ser humano en su totalidad, su naturaleza, para ello se 
incorporaban reflexiones psicológicas, de sus costumbres, arribando a una 
noción de la moral, cómo surge y cómo se debería vivir siguiendo reflexiones 
normativas con los valores deseables para una sociedad próspera. Los teóri-
cos políticos del siglo xviii y xix construían una visión filosófica y política 
del ser humano que les ayudaría a entender la estructura y evolución de las 
sociedades, así como a formular una serie de ideas normativas que guiaría su 
correcta organización para garantizar la justicia social (Bowles, 2016; Grant, 
2002). 
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En la Fábula de las abejas (1705), Bernard Mandeville describió del ser hu-
mano como un bribón movido únicamente por el interés propio. Las demás 
motivaciones, como pueden ser el altruismo o el comportamiento basado 
en el honor, eran reducibles al interés propio entendido como la motivación 
humana más básica. Se trataba de un comportamiento egoísta y vicioso en lo 
privado que en lo social resultaba benéfico, ya que el interés propio ha mo-
vido a pueblos enteros para hacerlos más industriosos (Bowles, 2016; Grant, 
2002). Mandeville pensaba que la base de la naturaleza humana estaba en el 
interés propio y los otros motivos eran reducibles, en última instancia, a éste. 
Adam Smith escribió en su Teoría de los sentimientos morales, contra de una 
visión como la de Mandeville, que:

Por más egoísta que se pueda suponer al hombre, existen evidentemente en su 
naturaleza algunos principios que le hacen interesarse por la suerte de otros, y 
hacen que la felicidad de éstos le resulte necesaria, aunque no derive de ella nada 
más que el placer de contemplarla. Tal es el caso de la lástima o la compasión, 
la emoción que sentimos ante la desgracia ajena cuando la vemos o cuando 
nos la hacen concebir de forma muy vívida. (Smith, 2004: 49, énfasis mío)

Smith destaca que los agentes, por más egoístas que sean, se interesan por 
la suerte de los demás. La razón es psicológica: las emociones llevan al interés 
por el otro. En la Teoría de los sentimientos morales, incorporó el papel de las 
pasiones distinguiendo las que se originan en el cuerpo, en la imaginación, 
las sociales y antisociales, así como las egoístas. Para Smith, las costumbres 
y la moda son muy importantes para analizar los sentimientos morales, pues 
“cuando la costumbre y la moda coinciden con los principios naturales del 
bien y del mal, acentúan la delicadeza de nuestros sentimientos e incremen-
tan nuestro aborrecimiento hacia cualquier cosa que se acerque a lo que está 
mal” (Smith, 2004: 349). 

En La riqueza de las naciones, Smith investigó las causas que explican el in-
cremento de la riqueza, dando un papel fundamental al trabajo, su división 
y el desarrollo de la industria. Él asumió que la búsqueda del interés propio 
es una motivación importante para producir mercancías, cuando la persona 
que lleva sus productos al mercado “sólo pretende su propio beneficio, y en 
éste, como en muchos otros casos, es conducido por una mano invisible a 
promover un fin que no formaba parte de su intención” (1977: 592). La 
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metáfora de la mano invisible enfatiza que se promueven fines ausentes en la 
intención del agente, lo cual coincide con la idea central de Mandeville, de 
que cada quien, siguiendo sus intereses propios (vicios privados), contribuye 
a algo que no era su motivación central: el bienestar social (o la virtud públi-
ca). Al respecto, agrega Smith: “Al perseguir su propio interés, con frecuencia 
promueve el de la sociedad de manera más eficaz que cuando realmente tiene 
la intención de promoverlo” (1977: 592) Sin embargo, Smith no defiende 
que todo el comportamiento humano se puede entender sólo a partir del 
interés propio o que ésta es el principal motivo para actuar, por esta razón, 
su visión de ser humano no niega el altruismo o invisibiliza otras motiva-
ciones para actuar, sino que es más amplia y compleja que la de Mandeville. 
Siguiendo a Vernon Smith (1998), tanto La teoría de los sentimientos morales 
como La riqueza de las naciones son partes integrales de una teoría más ge-
neral del comportamiento humano complementarias entre sí, no son obras 
discontinuas e incompatibles.

Para Adam Smith, los agentes económicos estaban situados en un espacio 
social, donde existen diferentes clases sociales surgidas a partir de la división 
social del trabajo: la clase trabajadora, la empresarial y la de los terratenien-
tes. Cada miembro de esas clases recibe una parte de la riqueza nacional en 
forma de salarios, ganancia y renta, los cuales analiza de manera detallada 
incorporando temas como la cantidad de trabajo requerida para producir la 
riqueza nacional y su correspondiente distribución según sea la correlación 
de fuerzas establecida (Smith, 1977: Libro I, caps. 8-11). Esto lleva a que 
cada clase se organice y defienda sus propios intereses materiales, por me-
dio de organizaciones sindicales y confederaciones. El conflicto distributivo 
muestra que no puede haber separación entre lo económico y lo político, 
pues son una unidad indisociable, los intereses individuales están estrecha-
mente relacionados con los colectivos de las diferentes clases sociales a las 
que cada agente pertenece. 

Por abstracción holista entiendo una manera específica de sustraer los ele-
mentos centrales de un fenómeno que permitan entenderlo en su compleji-
dad dejando de lado lo no necesario para el análisis (Barceló, 2019; Carrillo 
y Knuuttia, 2022; Cartwright, 1989). Un ejemplo es la representación más 
básica de toda célula, que, con excepción de las procariotas, debe tener un 
núcleo, un citoplasma y una membrana. Si omitimos alguno de estos ele-
mentos o si sólo resaltamos uno, entonces no tenemos lo mínimo requerido 
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para entender qué es una célula, necesitamos una visión de su totalidad. 
Adam Smith elaboró abstracciones holistas del ser humano, sustrayendo 
los elementos psicológicos, económicos, culturales y políticos considerados 
necesarios para entender su naturaleza, los cuales son inseparables entre sí, 
razón por la cual nunca trató a la economía como si fuera una ciencia pura. 

Si por idealización se entiende una manera específica de ejercer la abstrac-
ción, donde se exageran algunos elementos del objeto de estudio (Nowak, 
1980), produciendo distorsiones o representaciones deliberadamente falsas 
(Mäki, 1992, 2018), para facilitar su manipulación matemática en mode-
los teóricos (Barceló, 2019; Carrillo y Knuuttia, 2022), entonces Smith no 
produjo una abstracción idealizacional del ser humano, en tanto no supu-
so características deliberadamente falsas, un aspecto ficticio o que exagerara 
algún aspecto particular, como podría ser el papel del interés propio o una 
racionalidad ilimitada. Su manera de entender el comportamiento humano 
buscaba dar cuenta de la esencia y la complejidad de éste, donde la econo-
mía, lejos de ser una ciencia pura y matematizada, se entendía como una 
ciencia moral (Sen, 2004; 1977), es decir, que abarcara al ser humano en su 
integralidad, mediante un método de investigación esencialmente histórico. 
Por esta razón, en La riqueza de las naciones se encuentran análisis históricos 
comparativos muy detallados y ricos sobre diversos aspectos, en cambio, no 
se encuentran ejemplos de idealizaciones parecidos a suponer que los cuer-
pos caen en un vacío perfecto, que se mueven a la velocidad de la luz, que 
las masas de los planetas son infinitas, o semejantes a los gases ideales. Para 
Smith, la economía es una ciencia histórica, no pura, la cual no requiere de 
idealizaciones. Quien sí avanzó en la construcción de una noción deliberada-
mente falsa del ser humano fue John Stuart Mill (1806-1873), al convertir a 
la economía en una ciencia pura como veremos en la siguiente sección.

3. JOHN STUART MILL Y EL NACIMIENTO DEL HOMO ECONOMICUS
En On the Definition of Political Economy and on the Method of Investigation 
Proper to it, John Stuart Mill escribió:

Lo que ahora se entiende comúnmente por el término “Economía Política” 
no es la ciencia de la política especulativa, sino una rama de esa ciencia. No 
trata de toda la naturaleza del hombre modificada por el estado social, ni de toda 
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la conducta del hombre en sociedad. Se ocupa de él únicamente como un ser que 
desea poseer riqueza y que es capaz de juzgar la eficacia comparativa de los medios 
para obtener ese fin. Sólo predice los fenómenos del estado social que se producen 
como consecuencia de la búsqueda de la riqueza. Hace completa abstracción de 
cualquier otra pasión o motivo humano, excepto de aquellos que pueden conside-
rarse como principios perpetuamente antagónicos al deseo de riqueza, a saber, la 
aversión al trabajo y el deseo de disfrutar de indulgencias costosas. (Mill, 2000: 
97. Énfasis mío)

Mill consideró, de manera explícita, que “la economía política no se in-
teresa por la naturaleza humana en su totalidad” (como sí lo hacían los filó-
sofos morales de la Ilustración escocesa: Adam Smith o David Hume), sólo 
trata al hombre en tanto ser que desea riqueza, tiene “aversión al trabajo” y se 
plantea medios eficaces para lograr satisfacer ese deseo de acumulación de rique-
za. Mill tuvo una noción de agente más simple que la de Adam Smith. En 
sus trabajos, la racionalidad económica es instrumental, un asunto de elec-
ción entre los mejores medios para lograr fines específicos, donde el punto 
central sería elegir los recursos más eficaces para alcanzar el fin deseado: la 
acumulación de riqueza. 

A esto agregó dos motivaciones perpetuas, presentes en todos los seres hu-
manos: el disgusto por el trabajo y el amor por los lujos. 

En continuidad con el utilitarismo de Jeremy Bentham, Mill sostiene:

[...] la base de la moral es la utilidad, o el principio de la mayor felicidad, sos-
tiene que las acciones son correctas en la medida en que tienden a promover la 
felicidad, incorrectas en la medida en que tienden a producir lo contrario de la 
felicidad. Por ‘felicidad’ se entiende el placer y la ausencia de dolor; por ‘infelici-
dad’ se entiende el dolor y la falta de placer [...] esta teoría de la moral se basa en 
la tesis de que el placer y la ausencia de dolor son las únicas cosas deseables como 
fines, y que todo lo que es deseable lo es por el placer inherente a ello o como medio 
para promover el placer y evitar el dolor. (Mill, 2005: 5. Énfasis mío)

Para Mill, la felicidad se identifica con la utilidad, que opera bajo el prin-
cipio de “la más alta felicidad”, así como con el placer y la ausencia del dolor. 
Las personas, según los utilitaristas, desean poseer cosas porque son placen-
teras, o preventivas del dolor. Por tanto, para Mill, el ser humano siente, de 
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manera natural, amor por los lujos: pues el lujo es placentero y acumularlos 
evita toda posibilidad futura de sentir dolor. El trabajo sería implacentero 
y desagradable, por tanto, en sí mismo genera desutilidad, siendo sólo un 
medio para lograr un fin: recibir un salario para acceder a cosas placenteras 
al alcance del trabajador (Elster, 2010). Contra esta noción surge el término 
homo economicus, acuñado por la Escuela Histórica Alemana de mediados 
del siglo xix, para referirse a ella de manera despectiva. Al respecto, Joseph 
Persky dice: 

Generalmente se identifica a John Stuart Mill como el creador del hombre 
económico, aunque en realidad nunca utilizó esta denominación en sus pro-
pios escritos. Pero el término surgió como reacción a la obra de Mill. En sus 
primeras apariciones a finales del siglo xix, “hombre económico” tenía una 
connotación peyorativa que reflejaba la hostilidad generalizada de la escuela 
histórica hacia las abstracciones teóricas de Mill. El hombre económico tam-
bién suscitó la indignación de los moralistas victorianos escandalizados ante 
la postulación de un egoísmo tan flagrante. (1995: 222)

La etiqueta “hombre económico” o homo economicus surgió para criticar a 
Mill, destacando en particular una indignación victoriana por la postulación 
descarada del egoísmo como punto de partida de los análisis. Mill ya era 
consciente de que no elaboró una representación fidedigna del ser humano, 
sino una noción simplificada que le sirvió para abstraer lo que le interesaba 
estudiar, pero también hay un momento de adición en sentido idealizacio-
nal (Barceló, 2019; Cartwright, 1989): se añade la idea de que el agente 
actúa como si sólo buscara incrementar su riqueza. Esto buscaba desarrollar 
el proyecto epistemológico de convertir a la economía en una ciencia abs-
tracta, pura, que consiste en seguir un método a priori, independiente de la 
experiencia, donde se formulen definiciones, supuestos y deducciones. Mill 
tiene en mente a la geometría, donde se habla de figuras abstractas que, en lo 
concreto, no son literalmente verdaderas, pero sirven para el diseño de casas, 
puentes y carreteras, lo mismo debería ocurrir con la economía.

Mill construía una idealización del ser humano siguiendo un paradigma 
de cientificidad diferente al de Adam Smith, cuyo método inductivo era 
esencialmente histórico. Siguiendo a David Ricardo (1772-1823), Mill pen-
saba que si la economía se volvía una ciencia pura, podría llegar a ser exacta 
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y universal, cuyas leyes tendenciales podrían ser verdad en lo abstracto y luego 
en lo concreto, con las adecuaciones pertinentes.

Mill representa un momento de transición muy importante en la historia 
del pensamiento económico: el paso de la economía política clásica a la neo-
clásica (Blaug, 2001; Roncaglia, 2006). Como su postura utilitarista aún no 
se había logrado articular del todo con la económica, Mill sigue siendo un 
economista clásico en un aspecto central: defiende la teoría del valor-trabajo 
planteada por Adam Smith y refinada por David Ricardo, como se aprecia 
en sus Principios de Economía Política (2006). 

Mill nunca integró su utilitarismo con varias de sus ideas económicas, 
donde destaca la teoría del valor-trabajo, aunque sí dejó ideas metodoló-
gicas que se usaron para justificar la matematización de la economía, así 
como el desarrollo de las posteriores idealizaciones inherentes a una práctica 
de modelización y abstracción específica. Sin embargo, cabe apuntar una 
diferencia metodológica importante entre Smith y Mill: si bien en ambos 
casos hablamos de la producción de abstracciones sobre el sujeto económico, 
en el de Smith hay una idea ilustrada por representar al ser humano en su 
complejidad (abstracción holista), mientras en Mill ya hay una tendencia 
hacia elaborar una abstracción idealizante del ser humano, donde se omiten 
aspectos culturales y políticos del comportamiento económico para tener 
una representación más simple, exagerando el amor por los lujos y la aversión 
al trabajo. Esto hacía cada vez más manejable la noción de agente desde un 
punto de vista metodológico deductivista a priori. La articulación entre el 
homo economicus, el utilitarismo y la teoría del valor dio lugar, en la década 
de 1870, a la llamada revolución marginalista, donde se estudia la matemati-
zación de esta ciencia, como se verá en el siguiente apartado.

4. LA REVOLUCIÓN MARGINALISTA, EL SURGIMIENTO DEL AGENTE MAXIMIZADOR DE 
UTILIDAD Y LA COMPETENCIA PERFECTA
Los economistas marginalistas más reconocidos son William Stanley Jevons 
(1835-1882), León Walras (1831-1910) y Carl Menger (1840-1921), cada 
uno, a su modo, desarrolló una teoría subjetiva del valor. En ésta se considera 
que el valor de cambio de las mercancías no depende, como afirmaba Mill 
(2006) siguiendo a Ricardo, del tiempo de trabajo necesario para su produc-
ción, sino de su escasez y de la utilidad para el consumidor, una mercancía 
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vale más si está escasa y por la utilidad marginal que ofrezca al consumidor: 
es decir, la última unidad adicional de alguna mercancía. Según los margina-
listas, un vaso de agua tiene más valor cuando escasea y para el consumidor 
de agua, la utilidad marginal, generada por cada vaso adicional de agua que 
se consume, es cada vez menor. Así, un vaso de agua es más valioso para una 
persona sedienta en el desierto que para una persona bien hidratada en una 
ciudad. En este marco categorial, el trabajo no tiene ningún papel explica-
tivo del valor porque este último deja de ser un tema relevante de investiga-
ción y más bien se identifica con la formación de precios. 

La teoría subjetiva del valor permitió a los economistas marginalistas res-
ponder a problemas que les interesaba tratar: esencialmente relacionados 
con las decisiones del consumidor (Blaug, 2001; Roncaglia, 2006; Morgan, 
2012). Para los utilitaristas es posible hablar de niveles de felicidad, porque 
hay cosas que parecen más placenteras, las cuales pueden medirse por medio 
del concepto de utilidad, esto generó un interés por formular funciones de 
utilidad que pudieran resolverse matemáticamente. 

Para impulsar este proyecto teórico que centraliza la matematización de 
la economía, los marginalistas cambiaron su noción de agente. En el caso de 
Jevons se nota, más que en Menger y Walras, su profunda influencia utilita-
rista, pues su concepto de utilidad simplificó aún más la visión de Bentham 
(y de Mill) para realizar las formalizaciones matemáticas que necesitaba su 
proyecto teórico. De las siete dimensiones de la utilidad en Bentham (in-
tensidad, duración, certidumbre/incertidumbre, proximidad/alejamiento, 
fecundidad, pureza y extensión), Jevons descartó las tres últimas porque no 
tienen, según él, nada que ver con la economía, y las cuatro restantes las 
agrupa en dos: duración e intensidad del placer (o, en términos negativos, 
el dolor) (2012). Con estas dos dimensiones, él realizó gráficas y curvas de 
utilidad con las cuales representó las decisiones de las personas, luego calculó 
la respectiva utilidad marginal que genera cada opción por una función de 
utilidad usando derivadas parciales. Jevons consideró que todas las personas 
tienen una función de utilidad que se puede definir y resolver en términos 
matemáticos por medios de técnicas de optimización, para encontrar el pun-
to óptimo que maximiza su utilidad (en términos de intensidad y duración), 
así como el mínimo que reduce la desutilidad. 

A diferencia de Mill, Jevons no parece consciente de que está haciendo 
representaciones metafóricas, como si de los agentes, pues él sí pensó que las 
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operaciones matemáticas descritas ocurren en los cerebros de todas las personas 
racionales (2012). Por eso, el agente es esencialmente racional y calculador, 
que siempre busca maximizar su beneficio. Para Jevons, el deseo principal del 
hombre económico es maximizar su utilidad, aumentar el placer y disminuir 
el dolor, no el mero deseo por la obtención de riqueza. 

Estas ideas tuvieron mucha importancia en el pensamiento económico en 
general, inspiraron al economista estadounidense, Frank Knight, a elaborar 
la noción de competencia perfecta para fines de análisis matemático. Él con-
sideró una serie de supuestos, como bienes y servicios homogéneos, para el 
caso de una economía, donde además puede haber infinito número de con-
sumidores y de productores con el mismo poder de mercado y capacidades 
técnicas para producir, no hay barreras a la entrada y salida de productores 
a la industria, entre otros supuestos idealizantes. Uno de éstos destaca: los 
agentes son completamente racionales. ¿Qué significa esto según el modelo 
de competencia perfecta? Al respecto, Knight dice:

[...] los miembros de la sociedad actúan con total “racionalidad”. [...] supo-
nemos motivos humanos ordinarios [...] pero se supone que “saben lo que 
quieren” y lo buscan “inteligentemente”. [...] todos sus actos tienen lugar en 
respuesta a motivos, disposiciones o deseos reales, conscientes y estables y 
coherentes; nada es caprichoso o experimental, todo es deliberado. Se supone 
que conocen absolutamente las consecuencias de sus actos en el momento 
de realizarlos, y que los realizan a la luz de las consecuencias. (1921: 76-77)

Según Frank Knight, una racionalidad completa significa que frente a las 
motivaciones humanas ordinarias los agentes saben lo que quieren y obtie-
nen sus fines de manera inteligente, es decir, con un uso eficiente y eficaz de 
la razón eligiendo los mejores medios. Por otro lado, el comportamiento co-
herente, donde se elige lo que se prefiere, significa ser completamente racional, 
esto supone un autocontrol ilimitado para evitar elegir lo no preferido, como 
continuar comiendo algo que se sabe hace daño (Thaler, 2015), también 
implica que las preferencias del agente son completas y estables, no sujetas a 
caprichos o cambios contingentes, pues se asume que toda decisión es deli-
beradamente racional, nunca motivada por impulsos o pasiones. 

Frank Knight radicalizó las posiciones teóricas de Jevons con la noción de 
competencia perfecta, en cuanto a la capacidad de cálculo del homo econo-
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micus, asume que el agente tiene un conocimiento perfecto de todas las con-
secuencias de todos sus actos, lo cual le permite optimizar. El autor es cons-
ciente de que esta concepción no es descriptiva ni sirve para hacer políticas 
económicas, sino más bien con la finalidad de hacer un uso analítico de las 
matemáticas para avanzar hacia la formación de una ciencia pura siguiendo 
un método deductivo a priori, como lo había planteado Mill. Luego de que 
Knight analizó el comportamiento económico en condiciones idealizadas 
de total certidumbre (con idealizaciones económicas como las empleadas 
en ciencias naturales), introdujo el riesgo y la incertidumbre en el estudio 
de la toma de decisiones en economía, siguiendo a Mill: adecuando, en lo 
concreto, la formulación de leyes tendenciales para cada caso de estudio, asu-
miendo que no hay conocimiento perfecto, con ello se introduce de manera 
rigurosa la probabilidad.

En Jevons y Frank Knight hay una continuidad: la creciente simplifica-
ción y exageración del homo economicus, respecto de la noción de utilidad 
para representar al ser humano en una ecuación que pueda resolverse de ma-
nera matemática y luego un uso pleno de la idealización de la racionalidad 
perfecta, asumiendo que ningún ser humano puede tener tal racionalidad, 
lo cual sólo sirve para el análisis matemático de economías imaginarias con 
seres imaginarios. En este sentido, el agente racional es ya una completa cari-
catura del ser humano real (Morgan, 2012), una abstracción idealizante con 
una racionalidad que prácticamente ninguna persona de carne y hueso tiene 
(Morgan, 2012; Morgan y Knuuttila, 2012). Sin embargo, esta idealización 
del agente racional se siguió refinando durante el pensamiento económico de 
la posguerra para analizar temas de optimización (Erickson, Klein, Daston, 
Lemov Sturm y Gordin, 2013; Orozco, 2020), lo cual terminó por referirse 
a agentes tan idealizados que ya no necesariamente busca modelar compor-
tamientos humanos. 

5. EL MODELO DE UTILIDAD ESPERADA, OPTIMIZACIÓN Y DES-PSICOLOGIZACIÓN DEL 
AGENTE RACIONAL
A mediados del siglo xx, la influencia del positivismo-lógico en el ámbito 
intelectual tendía a considerar lo metafísico como anticientífico, por ello 
se evitaron estos términos en la medida de lo posible. Esto tuvo un fuerte 
impacto en los modelos de elección racional, concretamente en las nociones 
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de utilidad, preferencia y elección. Don Ross (2014) habla de una transición 
de la noción de utilidad cardinal a la ordinal. En la primera, defendida por 
Jevons y Knight, se consideraba posible medir exactamente la utilidad gene-
rada por el consumo de un bien en específico, y éste se podría comparar con 
otras cantidades de utilidad, generadas por otras opciones, para saber cuál 
es la óptima para un agente en particular. Mill y Bentham tenían la idea de 
encontrar la unidad de medida de la felicidad: los útiles, sin embargo, eran 
muy difícil de formular y de usar, así, medir la utilidad o felicidad de una 
persona se volvió una tarea imposible de lograr (Ross, 2014). Por esa razón 
se cambió al concepto de utilidad ordinal. Esta noción considera que no se 
puede asignar un valor exacto a la utilidad generada a un agente por el con-
sumo de una mercancía cualquiera, pero sí se puede saber, en un contexto 
donde hay varias opciones, la mercancía preferida del agente. En un rango 
de opciones, el agente puede decir qué opción prefiere, pues sus preferencias 
están ordenadas de la mayor utilidad a la que le genera menos. Así se puede 
saber qué preferencia maximiza la utilidad de un agente sin tener que me-
dirla exactamente. 

La noción de utilidad ordinal se retomó de forma precisa en el trabajo 
clásico de los teóricos de juegos Oskar Morgerstern y John Von Neumann 
(1953): Theory of Games and Economic Behavior. Allí, los autores postularon 
cuatro axiomas sobre el agente racional: completitud, transitividad, indepen-
dencia y continuidad. El primero asume que el agente racional tiene un con-
junto completo y bien ordenado de preferencias, lo cual le permite elegir en-
tre dos o más opciones. La transitividad plantea que, si un agente prefiere la 
opción B sobre A y C sobre B, si es racional, preferirá C sobre A. El siguiente 
axioma plantea que las preferencias de un agente racional son independien-
tes de sus interacciones con otros agentes y de las decisiones tomadas en el 
pasado. La continuidad plantea que el agente tiene una lista continua entre 
las opciones A y B, esto posibilita realizar una representación de las preferen-
cias en una función lineal. Estos axiomas permitieron formular de manera 
más precisa funciones de utilidad optimizables considerando la distribución 
probabilística de las diferentes opciones para calcular la utilidad esperada de 
cada curso de acción, un tema que interesa a los economistas desde la obra de 
Frank Knight. La idea central de este modelo es que el agente racional, por 
ser maximizador de utilidad, tomará la decisión que le genere la mayor uti-
lidad esperada, es decir, la opción con mayores beneficios, menos pérdidas y 
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la más probable de ocurrir. En este modelo se analiza la toma de decisiones en 
contextos de riesgo e incertidumbre. Cuando se trata de situaciones de ries-
go, se calculan probabilidades usando frecuencias (probabilidad objetiva); en 
caso de incertidumbre, se usan métodos bayesianos (probabilidad subjetiva), 
donde el agente actualiza constantemente sus grados de creencia en función 
de la evidencia disponible.

Acerca de preferencias y elecciones, se vuelve fundamental considerar 
la noción de preferencias reveladas formulada por Paul Samuelson (1915-
2009). Antes de su trabajo (1948), las preferencias de los agentes se enten-
dían como estados mentales, pero siguiendo una influencia positivista y de 
psicología conductista evitó hablar de tales entidades metafísicas, más bien 
puso su atención en observar las elecciones de los agentes para inferir sus 
preferencias. El punto de Samuelson (1948) es que las elecciones sí son ob-
servables, mientras las preferencias no. Así, según él, existen dos axiomas de 
preferencias reveladas: el débil y el fuerte. En el primero, el agente puede pre-
ferir A sobre B, o bien, ser indiferente entre ambas, de tal modo que la rela-
ción formal es A ≥ B. El axioma fuerte, por su parte, señala que el agente sólo 
puede preferir A sobre B y no ser indiferente entre ambas. Esto se formaliza 
así: A > B. Si consideramos transitividad en las preferencias, e incluimos una 
opción C, si A se prefiere sobre B y B sobre C, entonces, se revela de manera 
directa que A se prefiere sobre B y B sobre C, e indirectamente A sobre C. 
Si se asume el axioma fuerte, entonces no hay posibilidad de transgredir la 
transitividad: si se asume el axioma débil, sí. El punto central de Samuelson, 
que luego formó parte de la economía dominante, es que aludir a estados 
mentales de los agentes, como la noción de preferencia, ya no fue necesario 
para modelar su toma de decisiones, con lo cual la mente se trató como una 
caja negra (Ross, 2014). Lo importante para explicar el comportamiento de 
los agentes son los estímulos externos a los cuales reaccionan, justo como 
en la psicología conductista, donde éstos pueden ser reforzadores positivos 
o negativos de comportamientos (Grant, 2002; Ross, 2014). De ahí que la 
noción actual de incentivo sea tan importante: los agentes toman decisiones 
con base en incentivos, es decir, esquemas de premios (ganancias) y castigos 
(costos), donde el agente elegirá los primeros y evitará los segundos (Bowles, 
2016; Grant, 2002). 

Para los economistas neoclásicos ya no fue necesario analizar los proble-
mas de psicología humana o sus procesos cognitivos, pues formaron un mar-
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co teórico a partir de la axiomatización del modelo de utilidad esperada y 
de las preferencias reveladas que les permitió modelar el comportamiento 
de los agentes. Esto permitió hacer cálculos de predicciones precisas acerca 
del comportamiento de los agentes considerando, sobre todo, resolver los 
problemas de elección en términos de optimización matemática. Entonces, 
la elección del agente se convirtió en un mero problema matemático que no 
requería asumir algún supuesto de la psicología humana, como el utilitaris-
mo (Ross, 2014). Esta situación no es producto de una postura sustentada 
a partir de un discurso explícitamente anti-psicologista, sino más bien por 
los requerimientos técnicos del proceso de matematización de la economía 
(Ross, 2014). 

En este contexto, el supuesto de la racionalidad perfecta del agente llevó 
a una forma tan abstracta que ya no representa seres humanos (Ross, 2012). 
Sin embargo, se puede desidealizar el modelo para aplicarlo a diferentes pro-
blemas, los economistas formulan axiomas, definen los parámetros conside-
rados dentro de las funciones de utilidad y calculan probabilidades de even-
tos. Así, mediante una adecuación empírica, los economistas “desidealizan” 
el modelo de utilidad esperada para casos específicos (Knuuttila y Morgan, 
2019). Esta idea de ciencia universal y exacta que existe en John Stuart Mill, 
dónde las leyes tendenciales identificadas y formuladas como abstractas se 
ajustan a casos concretos para analizarlos. Siguiendo una interpretación es-
tructuralista de la representación (García de la Sienra, 2009), el homo eco-
nomicus puede representar seres humanos de una forma aproximada, sólo 
teniendo clara la especificidad de sus propósitos epistemológicos, como la 
formulación de predicciones de cierto tipo. 

El modelo de utilidad esperada, defendido a nivel metodológico por Mil-
ton Friedman y Leonard Savage (1952), señala que, si bien las personas de 
carne y hueso no usan los axiomas descritos ni realizan cálculos probabilís-
ticos complejos mediante el teorema de Bayes, se puede suponer que actúan 
como si lo hicieran. En este modelo no interesa representar de una forma rea-
lista a los agentes, sino predecir sus conductas, con lo cual se puede hacer una 
representación aproximada de las personas para el propósito epistemológico 
específico (García de la Sienra, 2009). Por ejemplo, si queremos predecir los 
tiros de un jugador experto de billar se puede suponer y representar como si 
fuese perfectamente racional, es decir, que actúa como si realizara cálculos 
matemáticos precisos para sus jugadas. Ello permite usar geometría analítica 
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y mecánica clásica para predecir el tiro de este jugador experto (Friedman y 
Savage, 1952). Para Friedman, el punto clave de un modelo no es si da o no 
una imagen más o menos realista sobre los hechos, sino que sus predicciones 
sean correctas.

El modelo de utilidad esperada tuvo un amplio uso tanto en la economía 
como en otras ciencias sociales. Se aplicó al análisis de elección de pareja, la 
discriminación racial, la corrupción y la criminología, así como a temas de 
ciencia política (Becker, 1993; Ross, 2014). La simplicidad y flexibilidad de 
este modelo, le permitió ampliar sus rangos al estudio del comportamiento 
de agentes no-humanos, justo porque su noción tan abstracta de agencia 
no le impide llevarlo a otros dominios, como estudiar el comportamiento 
de plantas, genes, bacterias y animales (Ross, 2012, 2014). Por ejemplo, las 
plantas actúan como si fuesen agentes que maximizan su utilidad, por tanto, 
sus hojas tienden a orientarse hacia la luz solar, así, se puede predecir que las 
más cercanas a ésta tienen las hojas más densas (Ross, 2012). La tesis del gen 
egoísta del biólogo Richard Dawkins asume que todos los genes actúan como 
si fuesen agentes racionales buscando maximizar su utilidad: reproducirse lo 
más que se pueda para perpetuar su ADN. En esta posición, la competencia 
por selección natural son genes luchando entre sí por maximizar sus intere-
ses, reproducción y perpetuación (Ross, 2014). Lo mismo pasa con bacterias 
y animales: interactúan con otros agentes de manera estratégica para sobre-
vivir a entornos hostiles, realizando cálculos racionales para tomar decisiones 
(Ross, 2012, 2014).

Esta universalización del modelo de utilidad esperada también tiene sus 
límites. Como dijo Geoffrey Hodgson: “la universalidad de la teoría es un 
signo de debilidad más que de fortaleza [...] la teoría de la elección racional 
no logra centrarse en conceptos humanos clave como la cultura y el apren-
dizaje […] no logra identificar aspectos cruciales y queda incapacitada por 
su exceso de generalidad” (2012: 1-2). Es decir, el modelo se sobregeneraliza 
y pierde precisión al momento de explicar comportamientos específicos. El 
riesgo de malinterpretación es alto, cuando se afirma explícitamente que los 
modelos de utilidad esperada no estudian las motivaciones de los agentes 
para actuar, salvo el interés propio. No todo se reduce a esto último, como el 
caso de las personas que ayudan a otras a subir al transporte público, cuando 
éste va a cerrar bloqueando las puertas para dejar pasar a quienes lo necesi-
tan, sin ganar nada por hacerlo. 
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Saber por qué un agente toma determinada decisión es clave para entender 
sus decisiones y estudiar sus razones para actuar. Para ello, se requiere cono-
cer su racionalidad axiológica, es decir, los valores que le impulsan (Álvarez, 
2016; Bicchieri, 2017; Hortal, 2020). El entorno influye de forma contun-
dente en las preferencias y en la deseabilidad de ciertas opciones materiales 
disponibles para los agentes, como en la metáfora del zorro, donde al no al-
canzar las uvas, empieza a pensar que son agrias y, por lo tanto, no deseables 
(Elster, 2010). Estas razones y disposiciones materiales que estructuran las 
preferencias de los agentes se dejan de lado en los modelos neoclásicos, pues 
no están interesados en estudiar cómo se toman las decisiones. En la econo-
mía neoclásica, la mente se trata como si fuera una caja negra, ocultando la 
relevancia de los mecanismos o procesos cognitivos involucrados en la toma 
de decisiones y esto puede ser particularmente problemático cuando se hace 
por medio de intuiciones, en contextos donde el agente no puede procesar 
toda la información disponible y enfrenta tiempo limitado para decidir (Gi-
gerenzer, 2008). 

Finalmente, los modelos neoclásicos tienden a absolutizar la noción de in-
terés propio cuando se interpreta como un axioma, pues se considera dado, 
autocontenido y autodeterminado, lo cual oculta la relevancia explicativa 
de las estructuras sociales y de las instituciones en la formación de com-
portamientos resultado de complejos procesos de socialización (Hernández 
Cervantes, 2013; Hodgson, 2012). La noción de interés propio se presenta 
como una verdad evidente para analizar el comportamiento de toda persona 
racional, como si fuera la única motivación de la acción humana, ocultando 
otras que podrían ser relevantes para explicarla, como las emociones (Thaler, 
2015), los compromisos con las normas sociales (Sen, 2004; 1977) y los an-
tagonismos sociales. El modelo neoclásico sobregeneraliza el interés propio 
e invisibiliza otras motivaciones para actuar, ocultando que somos agentes 
socialmente interdependientes (Álvarez, 2016), corporalizados (Hernández 
Cervantes, 2013) y vulnerables por nuestros sesgos cognitivos (Thaler, 2015). 

Es muy común que los economistas malinterpreten sus modelos y los uti-
licen de forma incorrecta. El problema está en los usos descontextualizados 
de los modelos, donde se cree que éstos pueden utilizarse para alcanzar cual-
quier objetivo epistemológico (Hernández-Cervantes, 2022; Mäki, 2018). 
En ese sentido, se tendría que avanzar hacia una perspectiva más contextual 
acerca de lo que se puede o no hacer con los modelos neoclásicos de elección 
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racional, por ello se vuelve crucial estudiar críticamente otros enfoques más 
heterodoxos que den cuenta de la toma de decisiones de los agentes para 
tener una posición epistemológica más pluralista y modesta. 

La trayectoria histórica de la abstracción idealizante del homo economicus 
responde a una cientificidad específica de la economía: su matematización 
para convertirla en una ciencia pura, donde lo importante es representar 
al mundo de forma matemática para incorporarlo al modelo teórico. Esta 
reducción se suele tomar como un indicador de éxito epistemológico, pero 
de fondo hay una noción de agente cada vez menos comprehensiva y poca 
capacidad explicativa. Las motivaciones de los agentes para actuar, que pue-
den ser culturales y morales, se ocultan en un modelo que sólo busca medir y 
predecir un comportamiento que, a su vez, se pretende controlar por medio 
de políticas públicas. Esta cientificidad de la economía es totalmente dife-
rente a la de los trabajos de Adam Smith y otros economistas heterodoxos 
(marxistas, evolucionistas, institucionalistas y del comportamiento), que la 
conciben como una ciencia más moral, histórica y humana, una ciencia del 
espíritu dirían los idealistas alemanes del siglo xix. Ahora, los trabajos de 
economía sugieren un nuevo retorno, afortunado, a una abstracción holista 
del agente racional, parecida a la de Adam Smith. 

6. COMENTARIOS FINALES
A lo largo del artículo se analiza la pregunta acerca de cómo se formó una 
abstracción tan simplificada y caricaturizada del ser humano, como el homo 
economicus, alejada de la abstracción holista de Adam Smith, que representó 
al agente de una forma más rica y compleja. Para ahondar en esta proble-
mática reconstruí una historia de las ideas destacando las nociones de agente 
de autores clásicos como Smith y Mill, neoclásicos como Jevons y Knight, 
así como algunos de mediados del siglo xx: Morgerstern, Von Neumman 
y Samuelson. Una primera conclusión es que la transición en la manera de 
abstraer y representar al agente racional de la economía política clásica a la 
neoclásica estuvo motivada, esencialmente, por un cambio en la manera de 
entender la cientificidad de la economía: convertirla en una ciencia pura, con 
un método a priori. Esta idea se mantuvo constante, e incluso se profundizó 
después de los trabajos de Mill, durante los siglos xix y xx para justificar el 
proceso de matematización. En este escenario de la economía, la abstracción 

Signos Filosóficos, vol. xxv, núm. 50, julio-diciembre, 2023, 16-41, ISSN: 1665-1324



36

Josafat I. Hernández-Cervantes

holista de Adam Smith dejó de ser funcional porque la veía como una ciencia 
histórica. La matematización de la economía, en cambio, requirió de otra 
abstracción del agente racional, una más simplificada y caricaturizada para 
reducir al ser humano a una ecuación. Este elemento lleva a una segunda 
conclusión: la noción neoclásica de agente racional, formalizada con Jevons, 
se idealizó cada vez más. Mill asume que el agente actúa como si sólo buscara 
incrementar su riqueza, Jevons simplificó la noción de utilidad para hacerla 
funcional, Frank Knight asumió la racionalidad completa y luego se exage-
raron las capacidades de cálculo de los agentes al postular que sus cálculos 
probabilísticos llegaban a la opción óptima en el modelo de utilidad espe-
rada. La justificación epistemológica de la creciente idealización del agente 
racional fue siempre la misma: facilitar el uso analítico de las matemáticas. 
Una tercera conclusión es que esta creciente idealización llevó a despsicologi-
zar la noción de agente, lo cual llevó a que el modelo pudiera obtener mayor 
precisión matemática. Esto llevó a que buscaran cumplir una gran variedad 
de objetivos epistemológicos como la formulación de predicciones precisas 
sobre el comportamiento humano, ampliando el rango de aplicación a temas 
que no son tradicionalmente de economía (otros comportamientos sociales), 
o al análisis del comportamiento de agentes no-humanos. Respecto de Adam 
Smith, y esta es la última conclusión, se pierde el fundamento ontológico, 
pues la noción neoclásica de agente racional tiene una visión del ser humano 
cada vez más pobre y deshumanizada, a veces ni siquiera anclada en huma-
nidad alguna, llevando a una visión demasiado simplista de la economía y de 
la sociedad. El riesgo de malinterpretar los comportamientos de los agentes 
humanos es grande, pues se dejan de lado otras motivaciones relevantes para 
estudiar su estructuración. Por esto es fundamental tener claro qué represen-
tan estos modelos de agente racional y qué problemas analizan. 

Futuras investigaciones podrían ir en la dirección de estudiar las críticas 
formuladas durante los siglos xix y xx a la noción de homo economicus, don-
de se busca desidealizar la noción de agente racional. Esto llevaría a estudiar 
el problema de la representación del agente en esos modelos alternativos, así 
como la cientificidad subyacente de esas abstracciones holistas y su carácter 
más o menos comprehensivo. Resulta interesante revisar las críticas y alter-
nativas formuladas por el institucionalismo y el evolucionismo clásico de 
Thorstein Veblen, quien retomó y amplió la noción clásica de hábitos, y la 
noción de racionalidad acotada (bounded rationality) de Herbert Simon, la 
cual contribuyó a desarrollar lo ahora conocido como economía del compor-
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tamiento (Behavioral Economics). Esto con el fin de identificar la continui-
dad y discontinuidad entre la visión neoclásica del agente racional con otras 
más heterodoxas y comprehensivas. 
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LA DIALÉCTICA DE LA NATURALEZA EN HEGEL Y MARX

En su prefacio a la Dialéctica de la naturaleza,1 Engels narra la historia 
de la marcha científica que prepararía el camino de una nueva con-
cepción de la realidad. Desde el siglo xvi, la ciencia moderna, nacida 

después del fin de la oscuridad del medioevo, había realizado importantes 
progresos en la investigación de la materia, descubriendo muchas de sus le-
yes. Sin embargo, para Engels, la ciencia todavía operaba desde “la óptica de 
la inmutabilidad absoluta de la naturaleza” (1975a: 314). Este presupuesto 
metafísico se reflejaba en la opinión generalizada de que, más allá de cómo 
los objetos de este universo habían comenzado a existir (y los científicos de 
esta época todavía atribuían a Dios el papel de creador), al hacerlo no podían 
experimentar ningún cambio sustancial. 

Según el autor, la ruptura con esta concepción estática del universo co-
mienza en el siglo xix (si se hace excepción de la audaz hipótesis cosmológica 
de Kant), con una serie de hitos en la historia de la ciencia: la termodinámi-
ca de Rudolf Clausius, el uniformismo de Charles Lyell en geología y, por 
supuesto, la teoría de la evolución de Charles Darwin (Engels, 1975a: 466). 
Esta nueva generación de hallazgos apuntaba (aun cuando sus descubridores 
no lo supiesen, sólo lo sospechasen o incluso lo negasen) a abandonar la vieja 
concepción metafísica del universo y a remplazarla con un nuevo enfoque 
científico. La nueva ciencia debía comenzar por reconocer el carácter fun-
damentalmente dinámico de todo lo existente, tal cual lo testimoniaban los 
últimos avances en la investigación de la naturaleza. Se trataba de dar con 
una teoría para explicar las diferentes formas que el cambio y el movimiento 
pueden asumir, así como unificar el conocimiento habido, pero que se en-
contraba disperso en las distintas ciencias particulares.

Hegel tendría el mérito de dar los primeros pasos en esta dirección. El 
segundo volumen de La enciclopedia de las ciencias filosóficas, dedicado a la 
filosofía de la naturaleza, contiene el grueso de las investigaciones que Engels 
llamará “la dialéctica de la naturaleza”. En la introducción a esta segunda 

1  Sin pretender ahondar en los aspectos filológicos de la discusión (los cuales rebasan los límites de 
este artículo), cabe recordar que Dialéctica de la naturaleza es una obra incompleta. Como fruto 
de un fuerte trabajo editorial, fue publicada, por primera vez, póstumamente, en 1925 y reúne 
diversos materiales escritos por Engels desde 1873, hasta 1883.  
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parte de la Enciclopedia, Hegel afirma dos cosas importantes acerca del es-
tatus epistemológico de esta filosofía. Primero, ésta debe tener un carácter 
científico, su contrapunto es la filosofía romántica de la naturaleza (practi-
cada por Schelling y sus discípulos), cuyo enredo “con la representación y la 
fantasía (incluso con la fantasmagoría)” (Hegel, 2017: 447) había desacredi-
tado a la filosofía de la naturaleza. En segundo lugar, tiene un objeto de estu-
dio diferente al de las ciencias empíricas. Como la física (que para la época de 
Hegel era la ciencia natural por excelencia) tiene por objeto el conocimiento 
de lo universal, pero a diferencia de ella, la filosofía de la naturaleza debe 
contemplar este universal “en su propia e inmanente necesidad con arreglo a 
la autodeterminación del concepto” (Hegel, 2017: 447).

De acuerdo con estas premisas, Hegel elabora su filosofía de la naturaleza 
partiendo de los conceptos más elementales de “espacio” y “tiempo”, para, 
mediante un proceso progresivo de negación, arribar al resto de los con-
ceptos comprendidos en la idea de “naturaleza”. Aquí, la materia sólo es un 
momento en el despliegue de la idea.

La valorización de Marx a la dialéctica hegeliana está contenida en las si-
guientes líneas tomadas del epílogo a la segunda edición alemana del Capital:

Mi método no sólo difiere del de Hegel en cuanto a sus fundamentos, sino 
que es su opuesto directo. Para Hegel, el proceso del pensamiento, al que 
bajo el término “idea” convierte en un sujeto autónomo, es el demiurgo de la 
realidad. De modo que esta última no es más que su manifestación externa. 
Para mí, a la inversa, lo ideal no es sino lo material invertido y traducido en 
la mente humana. [Más adelante concluye:] En él la dialéctica esta puesta de 
cabeza. Es necesario darla vuelta. (Marx, 1962: 27)

El rechazo no es total. Marx utiliza la figura de la “inversión” y reivindica 
algunas de las estructuras formales de la dialéctica hegeliana, como la idea del 
progreso a través de la negación (y de la negación de la negación). Empero, 
rechaza el idealismo de Hegel para abrazar el materialismo. La materia tiene 
prioridad respecto del espíritu o, citando a Marx, en La ideología alemana 
(considerada como el documento fundante de su nueva concepción mate-
rialista del hombre y de la historia): “no es la consciencia la que determina la 
vida, sino la vida la que determina la consciencia” (Marx y Engels, 1978: 27).
La presencia de esta dialéctica materialista, al momento de pensar las socie-
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dades humanas y su devenir, es una constante en la obra del renano, desde el 
“joven Marx” hasta al “Marx maduro”. Desde la referencia —hecha en la In-
troducción a la crítica de la filosofía del derecho de Hegel (Marx, 1981: 391)— 
al proletariado como “la negación” de toda la sociedad contemporánea; hasta 
El capital, donde muestra cómo la propiedad capitalista es la primera nega-
ción de la propiedad individual, este modo de producción engendrará a su 
vez una nueva negación: “esto es la negación de la negación” (Marx, 1962: 
791), restableciendo la propiedad individual sobre los logros de las fuer-
zas productivas alcanzadas. La pregunta es si hay ejemplos similares, donde 
Marx haya afirmado la existencia de la dialéctica en la naturaleza, como lo 
hizo con la dialéctica en la historia. ¿Consideró Marx en una dialéctica de la 
naturaleza como lo hizo Hegel, antes que él, o como lo hará Engels, o se halla 
libre de estas elucubraciones?

Sería difícil exagerar la importancia de esta pregunta para comprender la 
historia intelectual del marxismo, no hubo teórico de primer orden dentro 
de sus filas que no se haya pronunciado al respecto. Como muestra José 
Manuel Bermudo Avila (1981), este interés no es de origen puramente fi-
losófico, en parte se explica por las resonancias políticas de la cuestión. La 
pregunta acerca de la postura de Marx frente a la idea de una dialéctica en la 
naturaleza supone cuestionarse la relación entre Marx y Engels, esto presu-
pone una tercera pregunta acerca de la continuidad entre el pensamiento de 
Marx, Engels, Lenin y Stalin. Desde sus inicios, el marxismo bolchevique se 
erigió en un baluarte de las tesis engelsianas, ello contribuyó a que se iden-
tifique la idea de una dialéctica en la naturaleza con la doctrina del Estado 
soviético. Pronto la disidencia rechazó teóricamente a Engels, la demarca-
ción con el pensamiento de Marx se convirtió en la operación favorita de los 
críticos del socialismo real.

Aunque ayuda a explicar la importancia de la pregunta, el contexto políti-
co no exime de analizar los argumentos de los marxistas antiengelsianos. Las 
primeras afirmaciones taxativas en este sentido se pueden encontrar en los 
filósofos marxistas de la década de 1920, representantes de aquella vertiente 
que Perry Anderson (1979) bautizó como “marxismo occidental”. Hostiles 
al cientificismo y poco afectos a la ciencia en general, los marxistas occiden-
tales rechazaron la creencia en una realidad extra-subjetiva (supuesto onto-
lógico de todas las ciencias naturales), la denunciaron como un retorno a 
un materialismo contemplativo y una forma más de alienación capitalista. 
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En consecuencia, encontraron sospechosas las tesis del viejo Engels. Así, el 
joven Georg Lukács afirmaba que la extensión de Engels de la dialéctica a la 
naturaleza fue un error producto de haber seguido “el ejemplo errado de He-
gel” (1977: 175). Karl Korsch, más moderado, no establece una oposición 
entre Marx y Engels, encuentra a este último libre de todo realismo ingenuo, 
pero se opone a aquellos “para quienes la concordancia total y absoluta de la 
‘doctrina’ de los dos padres de la iglesia (tocante a la relación dialéctica-na-
turaleza) representa un dogma establecido e inmutable” (Korsch, 1971: 68). 

Ya en el periodo de la segunda posguerra, contamos, en el ámbito francés, 
con Merleau-Ponty y Sartre. El primero considera que “la mezcla de dialéc-
tica y espíritu positivo (que se encontraría en los últimos textos de Engels) 
transporta a la naturaleza las formas de ser del hombre: es exactamente la 
magia” (Merleau-Ponty, 1974: 75). El segundo llama a rescatar el marxis-
mo del “mito materialista” en que lo han sumergido los “marxistas oficiales” 
(Sartre, 1971). Ambos ven (a pesar de sus diferencias) en el materialismo 
dialéctico de la época un retroceso a posiciones filosóficas premarxistas y 
rastrean hasta Engels el origen de estos yerros. 

En el ámbito alemán, está la Escuela de Fráncfort, cultores de un marxis-
mo filosófico, crítico de la racionalidad moderna y de sus encarnaciones, y, 
por lo mismo, nada receptivo a la tesis del materialismo dialéctico. La Dia-
léctica de la Ilustración es una muestra fiel de este proyecto. 

Resulta oportuno discutir la tesis clásica de Alfred Schmidt (1993), miem-
bro de la segunda generación de la Escuela de Fráncfort, él dedicó su tesis de 
doctorado a estudiar, precisamente, la concepción de Marx acerca de la natu-
raleza. Debido a la pertinencia de este texto para el tema discutido, conviene 
detenerse en sus argumentos. Schmidt afirma que el concepto de “natura-
leza” en Marx refiere siempre a algo mediado por la praxis humana, enten-
dida como algo aislado e independiente del ser humano no tendría interés 
alguno. Según Schmidt, esto no supone atribuirle una posición antirrealista. 
A diferencia de algunos marxistas y marxólogos —que interpretan el énfasis 
de Marx en la mutua dependencia del hombre y la naturaleza, colapsando la 
última en la primera—, Schmidt reconoce que sí aceptó la prexistencia e in-
dependencia de la naturaleza respecto del hombre: “Para Marx, la naturaleza 
no es, meramente, una categoría social” (1993: 66). 

En el carácter no-ontológico del materialismo de Marx, Schmidt encuen-
tra la diferencia principal entre la dialéctica de la naturaleza marxista y la 
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engelsiana. Mientras Engels afirma que la materia se encuentra estructurada 
y obedece a un conjunto de leyes universales, cuya validez es totalmente in-
dependiente del sujeto cognoscente; para Marx, esta dialéctica sólo existiría 
como una interacción, como un metabolismo, entre el hombre y la naturale-
za, por el cual el primero modifica su entorno y éste lo modifica a él. Marx 
no afirmaría que la realidad objetiva se rige, obedece y mueve por sí misma 
siguiendo una dialéctica. El “fatídico intento” (Schmidt, 1993: 177) de parte 
de Engels, de expandir la dialéctica a la naturaleza en-sí, estaría en contra-
dicción con las ideas de Marx acerca de cuáles son los límites de aplicación 
de esta idea.

Hay al menos dos problemas con la tesis de Schmidt y la oposición que 
establece entre Engels y Marx respecto de la existencia o no de una “dialéctica 
objetiva de la naturaleza”.2 En primer lugar, Marx tomó parte en la redacción 
del Anti-Dühring, como se lee en el prólogo a la segunda edición alemana: 
“El punto de vista desarrollado aquí fue en su mayor parte un descubrimien-
to de Marx y en su menor parte desarrollado por mí (Engels). Es evidente, 
entonces, que esta exposición no se ha realizado sin su conocimiento. […] 
Siempre fue costumbre nuestra ayudarnos mutuamente en estas cuestiones 
especiales” (Engels, 1975b: 9).

El Anti-Dühring (como se analizará más adelante) contiene algunas de las 
expresiones más claras e inequívocas de Engels respecto de la dialéctica de 
la naturaleza. Resulta dudoso afirmar que existe una contradicción teórica 
entre Marx y Engels sobre esta cuestión, sabiendo que aquél dio su visto 
bueno a la publicación del texto. De lo dicho por Engels se desprendería, 
más bien, la conclusión opuesta: Marx compartía su punto de vista acerca de 
la existencia de una dialéctica objetiva de la naturaleza. 

El segundo problema es la evidencia directa (y no sólo inferida a partir de 
las declaraciones de Engels) de que Marx participaba de las tesis de su ami-
go. Tomemos uno de los aspectos más controversiales de la obra de Engels: 
su aplicación al campo de las matemáticas. Frecuentemente se la considera 
como el flanco más débil y, no pocas veces, como una evidencia del desatino 

2  Engels (1975b: 481) establece un distingo entre la “dialéctica subjetiva” y la “dialéctica objetiva”. 
La primera se refiere al carácter dialéctico del pensamiento humano; la segunda, a una dialéctica 
en la naturaleza con independencia de los sujetos. En lo que sigue utilizo los términos “dialéctica 
objetiva” y “materialismo dialéctico” como sinónimos.
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general que significa hablar de una dialéctica objetiva. Por ello, los marxistas 
que comparten esta opinión quieren separar la dialéctica de Marx de la en-
gelsiana. Sin embargo, los Manuscritos matemáticos de Marx hacen evidente 
que tal aplicación no es fruto de las elucubraciones solitarias de Engels. Véa-
se, por ejemplo, Sobre el concepto de la función derivada y el esfuerzo allí en 
diferenciar la doble negación de la lógica clásica, de la noción dialéctica de 
“negación de la negación” (Marx, 1994: 19).3

Para sumar una evidencia más, ahora de un texto publicado en vida del 
autor, considérese esta cita: “Es una contradicción que un cuerpo esté perpe-
tuamente acercándose a otro y que, al mismo tiempo, se esté perpetuamente 
alejando de él. La elipse es una de las formas del movimiento en la cual esta 
contradicción se realiza y se resuelve” (Marx, 1962: 118-119).

Esta expresión es bastante clara respecto de la creencia de Marx en una 
dialéctica objetiva. Se puede agregar otro ejemplo acerca de la contradicción 
inherente al movimiento elíptico, mencionado por Marx para ilustrar el tipo 
de contradicción hallado en el proceso de circulación de las mercancías. Su 
creencia en una dialéctica de la naturaleza era tan firme, que se sirve de ella 
como un recurso pedagógico para ilustrar la dialéctica de la sociedad.4

Estas razones niegan la idea de que existiría una “contradicción” (como 
afirman Alfred Schmidt y buena parte del marxismo occidental) entre la 
concepción marxista de la dialéctica de la naturaleza y la engelsiana. No obs-
tante, tampoco parecería correcto afirmar que Engels se contenta con repetir 
a Marx, los más fervientes defensores de las tesis contenidas en Dialéctica de 
la naturaleza suelen admitir que, en este aspecto, las ideas de Engels tienen 
cierto vuelo propio. Como observa Kaan Kangal, resumiendo casi un siglo 
de discusiones: “Nadie parece negar que la teoría de Marx fue posterior-
mente desarrollada y transformada por Engels, pero no todos están igual de 
felices con el resultado” (2020: 13). En Engels, las nociones en torno a este 

3  Para una historia acerca de la publicación de los Manuscritos matemáticos, véase Baksi, (2021). 
Manuel Sacristán (2009: 88) ya había sugerido que las ideas matemáticas de Marx suponen un 
contraargumento para quienes intentan desvincularlo de la concepción engelsiana de la dialéctica. 

4  Para más evidencia en contra de la tesis antiengelsiana de Schmidt, véase Piedra, (2017). En 
el segundo capítulo, Rogney Piedra Arencibia recorre la correspondencia entre Marx y Engels, 
recogiendo más testimonios acerca de cómo el primero compartía las tesis de su amigo referentes 
a la dialéctica de la naturaleza.
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problema se encuentran desarrolladas hasta un grado imposible de encontrar 
en los textos de Marx, volviendo explícito lo que muchas veces éste dejo im-
plícito y otorgándole al proyecto una cohesión mucho mayor. 

En lo que sigue, se dilucidará el sentido del proyecto iniciado (y nunca 
terminado) por Engels, al escribir su Dialéctica de la naturaleza (y al que tam-
bién le dedica una buena parte de su Anti-Dühring), interpretándolo como un 
intento de normalización o cristalización de un “paradigma”. Este concepto 
fue originalmente introducido por Thomas Kuhn (2000). De esta manera, se 
espera no sólo adquirir una mejor comprensión de las ideas del propio Engels, 
sino, además, arrojar luz sobre su relación intelectual con Marx. 

NORMALIZACIÓN, PARADIGMAS Y MATRICES
Kuhn menciona dos experiencias que lo asombraron y que se hallan en el 
origen de su filosofía de la ciencia. En la primera, cuenta que, después de fi-
nalizar sus estudios, se encontró dando un curso de física destinado al público 
general, no especializado. Preparando este curso se sorprendió de descubrir 
que la historia de las ciencias era, en realidad, mucho más discontinua de lo 
pensado por la mayoría de los historiadores y filósofos de ese entonces (Kuhn, 
2000: 45). En la física (generalmente tenida como el ejemplo por excelencia 
de progreso científico) se observa esta discontinuidad, por ejemplo, el paso de 
la física aristotélica a la moderna. 

La segunda experiencia tuvo lugar unos años más tarde (1958-1959), du-
rante su estancia en el Centro de Estudios Avanzados sobre la Ciencias del 
Comportamiento de la Universidad de Stanford. En ese lugar, Kuhn com-
partía un espacio de trabajo con investigadores provenientes de las ciencias 
sociales. El grado de desacuerdo que reinaba entre estos colegas en cuestiones 
fundamentales de sus disciplinas (cuestiones ontológicas y metodológicas), 
algo impensado en el ámbito de la física, lo sorprendió enormemente (Kuhn, 
2000: 49-50). Como fruto de la reflexión acerca de este tipo de experiencias, 
Kuhn acuña el concepto de “paradigma”, el cual sirve para explicar tanto las 
rupturas ocurridas en la historia de la ciencia (por ejemplo, en la física de los 
siglos xvi y xvii) como el disenso actualmente imperante en las ciencias so-
ciales. La presencia o ausencia de un paradigma explicará ambas situaciones. 

Kuhn introduce el término “paradigma” en su obra La estructura de las 
revoluciones científicas (en adelante: La estructura). En las primeras páginas de 
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su obra, dice que los paradigmas son logros científicos que comparten dos 
características: i) carecen de precedentes tan exitosos como ellos, de manera 
que atraen a una generación de partidarios, alejándolos de otros paradigmas 
rivales y ii) son fecundos, en el sentido de plantear nuevos problemas y abrir 
nuevas sendas de investigación. 

Su primer ejemplo de paradigmas lo constituye un listado de textos clá-
sicos de la historia de la ciencia (cuyo equivalente contemporáneo serían 
los manuales y libros de texto): el Almagesto de Ptolomeo, los Principia Ma-
thematica de Newton, la Geología de Lyell, etcétera. Cada uno cumplió, en 
su debido momento, con las dos características antes mencionadas. Así, los 
enormes éxitos de la teoría newtoniana atrajeron a los físicos de la época y los 
hizo olvidarse de otras alternativas, como el cartesianismo; al mismo tiempo 
se aplicó exitosamente esta nueva teoría universal a un sinfín de fenómenos.

El tipo de primacía de la que gozaron los Principia sobre la física poste-
rior inauguró un periodo de actividad científica que Kuhn llama “ciencia 
normal”, ésta se realiza bajo el dominio de un paradigma. Durante estos pe-
riodos, los científicos resuelven los pequeños problemas o enigmas de la in-
vestigación cotidiana. Las grandes discusiones metodológicas u ontológicas 
quedan de lado. El paradigma no tiene rivales y no se discute. La presencia 
de múltiples paradigmas compitiendo entre sí es, para Kuhn, un síntoma de 
inmadurez científica a superar.

Todo cambio revolucionario, toda suplantación de un paradigma por 
otro, termina por estabilizarse en un nuevo periodo de ciencia normal. El 
dictum de que “todo revolucionario se convierte en conservador una vez que 
llega al poder”, quizá pesimista en el plano político, no lo es el científico, 
donde la normalización es deseable, al menos desde la perspectiva de Kuhn. 
El trabajo del científico normal será menos espectacular y más rutinario res-
pecto del revolucionario, pero no menos importante. 

Como notaron pronto sus críticos (Masterman, 1965), el término “para-
digma”, tal cual es utilizado por Kuhn, no es para nada unívoco. A veces la 
palabra se refiere a un libro de texto (los Principia Mathematica); otras, a una 
teoría (la mecánica clásica). En la definición de Kuhn, los aspectos epistemo-
lógicos se cruzan con los sociológicos. Los paradigmas no sólo son soluciones 
exitosas de problemas empíricos (ejemplo: la solución copernicana al proble-
ma de las órbitas planetarias), sino que también se distinguen por un cierto 
éxito social (atraen a los científicos, se crean nuevas instituciones, se obtiene 
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financiamiento, etcétera). A esto debemos sumarle los aspectos pedagógicos 
que Kuhn también menciona: los paradigmas tienen un papel fundamental 
en la formación de las nuevas generaciones científicas. En conclusión, el tér-
mino tiene una gran carga semántica. 

Después de las críticas suscitadas por el uso polisémico del término “pa-
radigma” a la primera edición de 1962, en 1969 Kuhn decide agregar una 
posdata, donde admite que, dentro de su obra, el término “paradigma” refie-
re al menos a dos realidades distintas y que sería conveniente distinguir. La 
primera sería la “matriz disciplinar”. Ésta tiene una importancia sociológica 
fundamental, en tanto sus contenidos definen la pertenencia de los investi-
gadores a una u otra comunidad científica. Toda matriz disciplinar se com-
pone de cuatro elementos: un conjunto de generalizaciones simbólicas, unos 
modelos, ciertos valores y una serie de ejemplares.

Kuhn caracteriza a las generalizaciones simbólicas de la siguiente manera: 

Denominaré “generalizaciones simbólicas” a un tipo importante de 
componentes, poniendo la mira en esas expresiones que los miembros del grupo 
despliegan sin contestación o disentimiento y que se pueden poner fácilmente 
en una forma lógica del tipo . Son los componentes formales o fácilmente 
formalizables de la matriz disciplinar. (Kuhn, 2000: 313-314)

Se trata de fórmulas que, por lo general, suelen ser identificadas con las leyes 
de las distintas teorías. Los ejemplos científicos que Kuhn ofrece de estas 
generalizaciones están tomados de la electricidad: la Ley de Joule-Lenz (H = 
RI2) o y la Ley de Ohm (V = R⋅I).

Por su parte, los modelos  “suministran al grupo las metáforas predilectaso 
permisibles” (Kuhn, 2000: 316). Un ejemplo típico es la metáfora según la 
cual las moléculas se comportan como pequeñas bolas de billar, chocando 
entre sí, otro son las metáforas organicistas, tan comunes en la teoría social 
hasta bien entrado el siglo xix, que comparaban a la sociedad con un cuerpo 
y a los individuos con sus células. Como advierte Kuhn, el compromiso de 
los científicos con estos modelos puede variar, desde considerarlos simples 
recursos heurísticos (útiles para el avance de la investigación), hasta gozar del 
estatus de auténticas verdades metafísicas. 

En tercer lugar, tenemos los valores. Estos prescriben determinados com-
portamientos y estándares frente a los cuales los resultados de las investiga-
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ciones pueden ser apreciados. Su elección depende de aquello a lo que los 
miembros de la comunidad científica, aspiren y defiendan. Hay diferentes 
tipos de valores: valores epistémicos, valores sociales, valores estéticos, etc. 
El ejemplo de Kuhn es el de la “precisión”, un valor epistémico.  Pero, como 
él mismo advierte, los valores sociales también desempeñan un papel en la 
actividad científica. La “utilidad”, por nombrar uno, es un valor social que, 
generalmente, todos los científicos comparten.

Por último, los ejemplares o “ejemplos compartidos” son las soluciones a 
problemas concretos que los estudiantes (y los investigadores ya formados) 
se encuentran en los libros de texto, en el laboratorio o en las publicaciones 
especializadas, las cuales “les enseñan mediante ejemplos cómo hacer su tra-
bajo” (Kuhn, 2000: 320). Como el propio Kuhn declara, el papel central 
que estos ejemplares juegan en el día a día de la práctica científica constituyó 
el aspecto “más novedoso y menos comprendido” (Kuhn, 2000: 321) de su 
aporte a la filosofía de la ciencia. Estos ejemplares constituirían aquella se-
gunda realidad que el término “paradigma” habría tratado de capturar.

En estos ejemplares, los científicos encuentran casos exitosos de solución a 
un problema, donde se pueden apoyar para resolver otros similares, aplican-
do lo aprendido. Al mismo tiempo, mediante estos ejemplares, las generali-
zaciones simbólicas (altamente abstractas) hallan una aplicación y adquieren 
contenido o, como dice Kuhn: “en ausencia de dichos ejemplares, las leyes y 
teorías que ha aprendido anteriormente (el científico) tendrían escaso conte-
nido empírico” (2000: 321). 

EL MATERIALISMO DIALÉCTICO COMO MATRIZ DISCIPLINAR
Engels concebía al materialismo dialéctico como una contribución cientí-
fica. Al final del Anti-Dühring da la pauta, cuando compara el estatus de la 
dialéctica con el de la química: “(la relación de) la teoría del flogisto con la 
de Lavoisier es la misma que tiene la dialéctica hegeliana con la dialéctica 
racional” (Engels, 1975b: 336). El Lavoisier de la “dialéctica racional” es 
Marx, cuyo espíritu pionero Engels comparará con otro gran científico como 
Darwin.5

5  Me refiero al obituario de Marx, donde Engels se pronuncia de la siguiente manera: “Así como 
Darwin descubrió las leyes de desarrollo de la naturaleza orgánica, Marx descubrió las leyes de 
desarrollo de la historia humana” (Engels, 1987: 335).
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Siguiendo a Kuhn, el objetivo de Engels era estabilizar la revolución ini-
ciada por Marx. Ésta, cuyo carácter disruptivo Marx percibió y calificó de 
inversión, debía correr la misma suerte que cualquier revolución científica: 
debía cristalizarse e inaugurar un periodo de ciencia normal. Para lograr esto, 
Engels debía reunir los elementos dispersos que resultaban pertinentes en 
la obra de Marx y agregar algunos propios, hasta articular la nueva matriz 
disciplinar. 

Comenzaré identificando los distintos componentes de esta matriz, em-
pezando por el que Engels menciona primero: sus leyes (1975a: 348). Éstas 
son tres: i) la transformación de la cantidad en calidad, ii) la interpenetración 
de los contrarios6 y iii) la negación de la negación. Estas serían las generaliza-
ciones simbólicas de la matriz. 

Ninguna de estas leyes se encuentra formalizada en la obra de Engels y 
tampoco cumplen con el second best de ser “fácilmente formalizables”. Basta 
recordar la abundante literatura acerca de la imposibilidad de expresar estas 
leyes en un sistema de lógica formal (como ya señalé, al mencionar los Ma-
nuscritos matemáticos, Marx parecía albergar una opinión similar) y sobre la 
posibilidad de concebir una “lógica dialéctica”.7 

Hay razones para considerar estas “leyes generales” como el primer com-
ponente de la matriz, pues poseen las propiedades que asociamos con las ge-
neralizaciones simbólicas, ya que están formuladas de manera muy esquemá-
tica y, por sí mismas, tienen escaso contenido empírico. Es difícil entender 
un enunciado tan abstracto como “la cantidad se transforma en calidad” sin 
recurrir a los ejemplos concretos que Engels ofrece y permiten al estudiante 
de la dialéctica aprehender el sentido de esta ley. Lo mismo podría decirse de 
ii) y iii). Se trata de afirmaciones ininteligibles si no se especifica un conjunto 
de ejemplares (otro componente de las matrices) que les confiera contenido.

¿Cuáles son estos ejemplares? Dice Engels respecto de i):

6  En uno de los borradores de Dialéctica de la naturaleza, esta segunda ley es designada como la ley 
“de la interpenetración de los opuestos polares y transformación de los unos en los otros cuando 
son llevados al extremo.” (Engels, 1975a: 307). 

7  Helena Sheehan (2017) ofrece un panorama general de los avatares de este problema durante el 
siglo xx, situándolo en el contexto político de la época.
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El dominio en que la ley natural descubierta por Hegel celebra sus mayores 
triunfos es el de la química. La química puede ser considerada como la ciencia 
que estudia los cambios cualitativos que se siguen de los cambios cuantitati-
vos. Y eso lo sabía Hegel. Considérese el oxígeno: si tres átomos se agrupan 
en una molécula en vez de los dos átomos habituales, tenemos el ozono, un 
cuerpo que por su olor y por su acción es muy diferente del oxígeno. (Engels, 
1975a: 351)

De esta manera, la química ofrecería un ejemplar de la primera ley dialéc-
tica. Variaciones en el número de átomos de la molécula (el cambio cuanti-
tativo) causaría cambios en el aroma de la sustancia (el cambio cuantitativo). 
Se trata de un ejemplo pedestre, pero con la claridad e importancia pedagó-
gica esperada de los ejemplares. 

En el Anti-Dühring, Engels prefiere el siguiente ejemplo: “el de la trans-
formación de los estados de agregación del agua, que bajo la presión normal 
del aire, a 0° C, se convierte de cuerpo fluido en cuerpo sólido y a los 100° 
C de fluido en gaseoso” (1975b: 117). Esto permite aprehender el sentido de 
la generalización abstracta y aplicarla a otros casos (todo esto independiente-
mente de que la ley en cuestión sea verdadera o falsa).

Del mismo modo, al ilustrar el contenido de la ley de interpenetración 
de los contrarios, que afirma la existencia de contradicciones inherentes a 
los cuerpos materiales, Engels lista una serie de aplicaciones elementales de 
la ley, la más sencilla de ellas se encontraría en la mecánica: “El movimiento 
mismo es una contradicción. Incluso el simple desplazamiento de lugar sólo 
puede realizarse gracias al hecho de que un cuerpo esté, al mismo tiempo, en 
un lugar y en otro, en el mismo lugar y no en ese lugar” (1975a: 112). 

El ejemplo suministrado dista de tener la claridad y, en consecuencia, las 
virtudes pedagógicas esperadas de un ejemplar, sin embargo, la intención de 
Engels es clara. Se trata de presentar un caso (relativamente) sencillo donde 
la ley en cuestión es exitosa, para dotarla de contenido y aplicarla en otras 
situaciones.8

8  De ahí que inmediatamente después, Engels declare que: “si el simple movimiento mecánico 
encierra una contradicción, tanto más la encierran las formas superiores de movimiento de la 
materia, y muy especialmente la vida orgánica y su desarrollo” (1975a: 112). Al aprender un caso 
exitoso de la segunda ley dialéctica en ejemplos de movimiento mecánico, se busca aplicar esta 
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A Dühring, quien rechazaba iii) como un galimatías, Engels le responde 
con la siguiente aplicación elemental: 

Tomemos un grano de cebada. Billones de granos de cebada se muelen, se 
cocinan y se consumen. Pero bajo las circunstancias correctas, ese grano ex-
perimenta una transformación genuina: germina. El grano como tal se extin-
gue, es negado, y en su lugar brota una planta, que nace de él, la negación del 
grano. (1975a: 126)

Se trata de un ejemplo “que cualquier niño puede comprender” (Engels, 
1975a: 126). Un auténtico ejemplar.

En lo concerniente a los modelos o metáforas, se reconocen dos ideas a 
lo largo de los textos de Engels en esta temática: el cambio constante y la 
inestabilidad como una propiedad inherente a todo lo existente, y la idea de 
sistema. 

Engels suele expresar la primera idea con una analogía hidráulica: “La 
nueva concepción de la naturaleza quedaba formada en sus líneas generales, 
todo lo rígido había sido disuelto […] se comprobaba que toda la naturaleza 
se movía en eterno flujo y circulación” (1975a: 320). Para él, esto se trata 
de un verdadero compromiso ontológico y no, meramente, de un recurso 
heurístico, el movimiento es un atributo “inherente a la materia” (Enge-
ls, 1975a: 509). Hay una reivindicación de Heráclito, como pionero del 
pensar dialéctico, a cuyo πάντα ρεῖ se refiere en el Anti-Dühring, diciendo 
que representa una concepción “primitiva, ingenua, pero bien encaminada” 
(Engels, 1975b: 20).

La noción de sistema expresa, junto a la metáfora de la fluidez, otro de los 
grandes compromisos metafísicos de la matriz: 

Toda la naturaleza accesible a nosotros forma un sistema, un conjunto total 
de cuerpos. […] En el hecho de que estos cuerpos se encuentren todos re-
lacionados entre sí, está comprendido también el hecho de que ellos actúan 
unos sobre otros, y esta acción reciproca es precisamente el movimiento. (En-
gels, 1975a: 355)

ley a ulteriores casos más complejos.
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Estas dos ideas marcaron la diferencia entre el viejo materialismo mecanicista 
del siglo xviii y el nuevo materialismo, propio de la nueva ciencia dialéctica.

Por último, ¿cuáles serían los valores implicados en esta nueva ciencia? 
Respecto de los cognitivos9 podemos mencionar (más allá del compromiso 
con valores como la adecuación empírica o la justificación) el énfasis de Engels 
en lo que Kuhn llama alcance (scope). Éste parecería ser rector en el proyecto 
científico de Engels, traducido en una serie de exhortaciones y prescripcio-
nes. Las distintas ciencias habían dado con las leyes de las formas específicas 
del movimiento, ahora se trata de descubrir cuáles son las formas generales 
del mismo. La virtud de la ciencia dialéctica está en, justamente, explicitar 
las leyes universales del movimiento, más allá de sus “formas fenoménicas” 
(Engels, 1975a: 506), es decir, de sus formas particulares, a cuyo estudio se 
dedican las diversas ciencias (la física, la química, la biología, etcétera). 

Esta cuestión —la presencia de valores cognitivos en la obra de Engels, 
posible al elegir abordar al materialismo dialéctico como una matriz discipli-
nar— abre la posibilidad de comprender mejor uno de los aspectos más no-
torios de las leyes dialécticas: su falta de precisión. Este aspecto no pasó desa-
percibido a sus críticos. Karl Popper, uno de sus enemigos más encarnizados, 
comenta que la vaguedad de las leyes dialécticas convierte al materialismo 
dialéctico en una teoría especialmente manipulable o, lo que es peor, en una 
teoría peligrosa, dada la tendencia de los marxistas a aplicar esta teoría en el 
manejo de “la cosa pública” (1979: 371). 

No juzgaré su peligrosidad, pero sí estoy de acuerdo con Popper en que las 
leyes dialécticas tienen cierta imprecisión, en particular si se comparan con 
las de otras teorías científicas ya cristalizadas. Sin intentar justificar la falta 
de precisión, ésta puede entenderse como el resultado de una preferencia 
valorativa. Viéndose obligado a elegir entre sacrificar precisión y obtener 
alcance o, viceversa, Engels habría elegido la primera opción. Idealmente, 
toda buena teoría posee los dos valores mencionados (además de otros como 
la coherencia o la simplicidad), pero cuando los valores entren en conflicto 
el científico tendrá que hacer una elección. Aquí no habrá procedimiento 

9 La distinción entre valores cognitivos y no-cognitivos puede encontrarse, en otros términos, en la 
literatura especializada. Por ejemplo, Longino (1983) habla de valores constitutivos y contextuales, 
Laudan (1984) opone los valores cognitivos a los éticos. En todos los casos se trata de expresiones 
que designan los mismos conceptos.  
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algorítmico que lo asista. La decisión involucrará una buena dosis de subje-
tividad (Kuhn, 1982).

Además de valores cognitivos, las matrices pueden involucrar compro-
misos con valores no-cognitivos. Por ejemplo, Kuhn menciona la utilidad 
social. Por el compromiso revolucionario de Marx y de Engels, la cuestión de 
la existencia de valores no-cognitivos en sus teorías cobra gran importancia. 
Para ellos, la dialéctica debía tener una utilidad social, pero no es lo mismo 
que decir: debía ser útil para la sociedad. En una sociedad clasista, lo social-
mente útil tiene un carácter de clase. La dialéctica debía ser útil al proletaria-
do en su lucha por abolir la explotación y la dominación capitalista. Después 
de todo: “el socialismo moderno no es más que el reflejo en el pensamiento 
de conflictos reales” (Engels, 1975b: 250), éstas son el tipo de contradiccio-
nes que estudia la dialéctica. 

OBSERVACIONES FINALES
En este artículo estudié las tesis de Engels respecto de una dialéctica obje-
tiva de la naturaleza, aplicando la filosofía de la ciencia de Thomas Kuhn. 
Primero presenté los antecedentes de aquellas tesis en las obras de Hegel y 
Marx. Luego expuse algunas de las ideas principales de Kuhn, en particular 
su concepto de “matriz disciplinar”. En tercer lugar, interpretando el mate-
rialismo dialéctico de Engels como una matriz disciplinar, identifiqué sus 
cuatro componentes: sus leyes (las tres leyes de la dialéctica), sus ejemplares 
(tomados de la química y la mecánica), sus modelos (sus metáforas hidráu-
licas y la idea de sistema) y sus valores (la amplitud, como valor cognitivo 
preferido, y el compromiso de clase, como no-cognitivo). 

Resta decir algo acerca de la relación entre Marx y Engels, específicamente 
en lo concerniente a la dialéctica. Por un lado, hay lecturas que van desde 
una “contradicción” (como la Schmidt), hasta una “traición” (Bender, 1975) 
de Engels al legado de Marx. Por otro lado, están quienes prefieren hablar de 
una “continuidad” entre ambos pensadores y, como los soviéticos, directa-
mente homologan sus teorías. Para la filosofía de la ciencia, estas categorías 
parecen epistemológicamente ingenuas. Desde un punto de vista kuhniano, 
la relación entre la obra de Marx y de Engels es la existente entre un cientí-
fico revolucionario, que propone un nuevo paradigma, y la de un científico 
que busca la estabilidad propia de la ciencia normal. 
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En los periodos de ciencia revolucionaria es natural que abunden las espe-
culaciones audaces, las intuiciones geniales y se pongan a prueba los límites 
de la creatividad, así como en los periodos de ciencia normal la teoría se 
domestica. Por ello, no debe resultar sorprendente que, en comparación, 
muchos juzguen a Engels un pensador de menor vuelo que Marx y lo vean 
como un retorno a una filosofía más ingenua (positivismo, hegelianismo, 
materialismo contemplativo, etcétera). Quizá tengan razón, pero reducir a 
esto la discusión sería ignorar lo enseñado por Kuhn acerca del desarrollo 
teórico: que éste tiene sus tiempos. Pasado el momento inicial de la revolu-
ción, las teorías aspiran a la sistematización y al orden, ésta es la condición 
para que los futuros investigadores puedan trabajar exitosamente bajo ellas. 
Encontrar este orden es una virtud, aunque no sea la más admirada por los 
filósofos. En este sentido, los esfuerzos de Engels fueron justificados y, quizá, 
hasta exitosos, pues logró articular una matriz disciplinar de manera com-
pleta. Si el resultado fue una teoría verdadera o empíricamente adecuada es 
otro problema.
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metaphysical point of view, different from the specialized bibliography, about the influ-
ence of skepticism in Kant, I introduce the notion of argumental resonance as a guide, 
assuming the unknowability of things in themselves and of transcendentality. The result 
is the updating of an old problem about the influence of Pyrrhonian skepticism on Kant, 
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Para convencer a alguien de la verdad no basta constatarla,sino que 
es preciso encontrar el camino que conduce del error hacia la verdad. 
Una y otra vez tengo que sumergirme en las aguas de la duda.

(Wittgenstein, 1985: 1)

INTRODUCCIÓN1

Quizá sorprenda saber que algunos contemporáneos de Kant lo con-
sideraron un escéptico, sobre todo, debido a su aseveración de la 
incognoscibilidad de las cosas en sí mismas y a su apego al método 

escéptico.2 Sin embargo, tal diagnóstico es comprensible al considerar la 
manera kantiana de confrontar una tesis con su antítesis. En la primera Crí-
tica, se presentan proposiciones igualmente justificadas, con el mismo peso 
argumental como su condición necesaria, en un conflicto antinómico que 
lleva a la suspensión o indecibilidad por una de ellas (KvR: A 293/B 349 y 
ss.3). Ante este conflicto, si bien no son las tesis del idealismo crítico-trascen-
dental propiamente dicho4 y en pro de una lectura kantiana distinta a una 
que lo considera escéptico, se puede objetar que enfrentar antítesis a las tesis 
iniciales, esto es, contraponer argumentos de igual peso justificatorio, no es 

1 Este texto fue desarrollado en colaboración con el Dr. Jorge Armando Reyes Escobar, catedrático de 
la Facultad de Filosofía y Letras (FFyL), Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), a 
quien extiendo mi sincero agradecimiento. Asimismo agradezco el apoyo otorgado por la Dirección 
General de Asuntos del Personal Académico (DGAPA), UNAM, del que gocé en mi estancia 
posdoctoral realizada en la FFyL (otoño 2022-primavera 2023).

2  Tonelli, 1967: 121; véase la carta de Hamann a Herder (abril, 1781), en Hamman, 1955: 283; cfr. 
Stäudlin, 1974.

3  Para la obra de Kant, indico con números el volumen y en arábigo de la página canónica. La Crítica 
de la razón pura es citada con la paginación tradicional de la primera y segunda ediciones, (A) y 
(B). C = Correspondencia (1747-1803). D = La única demostración posible de la existencia de Dios 
(1763). KrV = Crítica de la razón pura (1781/1787) L = Lógica. Un manual de lecciones (1800) P = 
Prolegómenos a toda metafísica venidera que pudiere presentarse como ciencia (1783) Refl = Reflexiones 
editadas póstumamente (1753-1803) Pr = Los progresos de la metafísica (1804) V = Lecciones (1762-
1785). Estas obras se encuentran en Kant, 1996-2003.

4  Utilizo crítica/o-trascendental para referirme a la filosofía de Kant. Destaco que el elemento 
fundamental de su propuesta, entre otros, subyace en el examen de la razón, tanto teórica como 
práctica, así como la consideración alternativa de su idealismo de acuerdo con su giro copernicano 
(véase KvR: A 12/B 25).
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una actividad filosófica exclusiva del escéptico ni debe calificarse como tal a 
quien argumente así, o al menos no necesariamente. Cualquier contienda que 
suponga un conocimiento previo en lógica y argumentación puede ser un 
ejemplo de dar y contraponer argumentos; mas no por ello escéptica. Algunas 
polémicas conocidas en la época de Kant son muestra de ello: las discusiones 
entre las tesis de Leibniz y Clarke, la polémica de Crusius con Wolff, así como 
la de Leibniz y Locke, o la contienda teológica entre católicos y protestantes. 
Todas ellas dan indicios de esta argumentación polémica y dialógica sin ser 
perspectivas ni autores escépticos.5 Esto bastaría para rechazar el adjetivo de 
escéptico adjudicado a Kant. Empero, la patente de confrontar tesis/antítesis 
de igual peso justificatorio le pertenece, sin duda, a los antiguos escépticos.6 
Contemporáneos a Kant usaron esta manera de argumentar, como su profesor 
Friedrich Schultz (Tonelli, 1967: 106), por ello, es incomprensible por qué 
se le consideró escéptico, lo cual no parece una evaluación justa.

No obstante, considero filosóficamente relevante entender en qué medida 
Kant meditó sobre el método escéptico, su alcance y conveniencia, puesto 
que no es una mención casual la que hace de él ni escribe su propuesta en 
legajos sueltos, inconexos, o no en gran medida.7 A fin de reconocer la in-
fluencia del escepticismo en Kant, considero tres caminos. El primero con-
siste en estudiar a los comentaristas de la obra kantiana, quienes tratan los 

5  No trato aquí las antinomias; sólo menciono la discusión interpretativa acerca de la primera y la 
cuarta, en torno a la causa libre y un ser necesario (KvR: B 480 y ss.), según la cual éstas son la 
presentación kantiana de las posturas de Newton contra Leibniz, de acuerdo con la correspondencia 
entre Leibniz y Clarke. En esta antinomia, la posición dogmática es la de Newton; la empírica, la de 
Leibniz. Al respecto véase Al-Azm, 1972: 5-7. Acerca de la contraposición entre Platón y Epicuro, 
Leibniz y Wolff, Locke y Hume, véase Höffe, 2003: 33, 240 y ss. Respecto de si estos conflictos 
antinómicos son las tesis católicas contra las protestantes, véase Hinske, 1972.

6  Así lo sostiene Richard Popkin (1979), así como sus dos alumnos: Ezequiel De Olaso (1994) y 
Giorgio Tonelli (1967).

7  Esto es un tema discutido en la década de 1930, entre Vaihinger y Kemp Smith (partidarios de la 
“patchwork theory”), Paton (quien la objetaba), Henrich (quien se concentró en los modelos legales 
de los Deduktionsschriften, de las cortes alemanas del siglo xviii, una sólida salida a tal escollo), 
Hinske (quien enfatiza el engarce sistemático y orgánico del argumento principal en relación con los 
temas kantianos) y Bird, quien reconcilia dicha discusión argumentando que es un aglomerado de 
diversas consideraciones y no representa una objeción de peso contra el procedimiento y conclusiones 
kantianos o no excluyentemente (Bird, 2006: 226). Por cuestiones de espacio no me concentro en 
estos problemas.
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problemas suscitados por Berkeley, Descartes y Hume.8 La segunda vía, em-
prendida por Forster (2008), si bien reactiva antiguas discusiones eruditas, 
consiste inicialmente en dilucidar qué tipo de escepticismo despertó a Kant 
de su tan conocido sueño dogmático (P, IV, 260). Propongo un tercer cami-
no que consiste en rastrear el tránsito necesario que consolidó el idealismo 
crítico-trascendental.

En tanto Kant se distancia del dogmatismo tradicional, esta vía presu-
pone la incognoscibilidad de las cosas en sí mismas9 desde una perspectiva 
sistemática y metafísica.10 Esta visión de conjunto se aleja de la primera vía 
gnoseológica o epistemológica,11 pero, aunque se acerca en lo nuclear a la 
propuesta de Forster, es direccionalmente distinta. Con esta lectura busco 

8  Véanse Allison, 2008 y 1992: 29 y ss.; Guyer 2008; Stern, 2008, y Bermúdez, 1995: 1-23.
9  La incognoscibilidad de las cosas en sí mismas apoya la conclusión kantiana de que el conocimiento 

sintético a priori es posible porque todo objeto cognoscible tiene que someterse a las condiciones 
formales de la experiencia, que imponen nuestras facultades cognoscitivas, sin lo cual el idealismo 
crítico-trascendental no se explicaría. Es decir, si no es cierto que conocemos las cosas como son en 
sí mismas, las condiciones de posibilidad de la experiencia a priori son necesarias para hablar de la 
experiencia posible y conocer cómo se nos aparecen las cosas. En términos de propiedades intrínsecas 
no reducibles a las relacionales, un añadido a esta discusión metafísica, véase Langton, 2001.

10  Llamo perspectiva sistemática aquella según la cual es posible encontrar una línea evolutiva o 
desarrollo del idealismo crítico-transcendental. Me distancio de la lectura metafísica que intenta una 
continuación, instrumental y hermenéutica, de Ser y tiempo, misma que subsume los argumentos 
kantianos en la pregunta del acceso al ser (Sein) y en la pregunta del ente por el ser (Dasein); tampoco 
considero a la Crítica de la razón pura como fundación de este tipo de metafísica. Sobre el desarrollo 
de esta vía metafísica con ocasión de los argumentos kantianos, véase Heidegger, 2018.

11  Debo aclarar por qué considero mi perspectiva una metafísica, más que epistemológica. Si bien 
el idealismo crítico-trascendental no es un realismo dogmático (según el cual existen objetos en sí 
mismos y determinados independientemente del andamiaje conceptual con el que se piensan), ni se 
fundamenta sobre la distinción ontológica entre esencia y accidentes (como la filosofía tradicional) 
ni con las cosas como sean en sí mismas, sino con la manera en que se conceptualiza la experiencia 
(véase Allison, 1992: 39 y ss), entonces, una perspectiva metafísica o no epistemológica no trata 
con la “validez objetiva” de las categorías o la referencia necesaria de ellas y a priori a objetos de la 
experiencia, sino que concierne a la forma de pensar algún objeto de la experiencia (KrV: B 126). 
Como la pienso, la suposición de esta perspectiva metafísica reside en una premisa más fundamental 
según la cual, de haber conocimiento de las cosas como son en sí mismas, no habría manera de 
explicar cómo es que las cosas se nos aparecen puesto que no habría distinción entre cómo creemos 
que son las cosas cuando se nos aparecen y cómo es que realmente son en sí mismas. En mi opinión, 
la discusión metafísica consiste en explicar el paso de un racionalismo dogmático a un idealismo 
crítico-trascendental y no discutir la validez objetiva de las condiciones epistémicas del conocimiento.
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demostrar la relevancia del escepticismo pirrónico respecto al cartesiano o el 
humeano para la consolidación y edificación del idealismo crítico-trascen-
dental, además, esclareceré su importancia en términos metafísicos.12

Desarrollo esta tercera vía a fin de mostrar los elementos filosóficos para 
entender la pregunta de: hasta qué punto fue importante el escepticismo en 
Kant, en lo general, y para sostener, en lo particular, que fue el escepticismo 
pirrónico la propuesta dubitativa fundamental con un énfasis metafísico. 
Llamo resonancia argumental escéptica a la sospecha de que el escepticismo 
pirrónico es más importante, y no una mención casual, en el desarrollo de su 
propuesta filosófica; en consecuencia, cobra sentido una de las conclusiones 
más importantes del idealismo crítico-trascendental: la incognoscibilidad de 
las cosas en sí mismas, la cual despierta la sospecha de una lectura kantiana 
en clave escéptica.

I) SUPERACIÓN DEL ESTADIO DOGMÁTICO
Si se piensa en la reubicación del campo de la metafísica como consecuencia 
de la filosofía idealista crítico-trascendental, la tesis de la incognoscibilidad 
de las cosas en sí mismas no es posible sin una labor crítica, ante la presencia 
de la razón teórica en su uso puro (dogmático), la cual busca conocer lo su-
prasensible. Esto es atinente a la resonancia argumental escéptica que trato 
de elucubrar, pues Kant condiciona la historia ideal de la razón que desarro-
lla en su Crítica (A 852/B 880) y luego en los Progresos (Pr, XX: 261). Cabe 
aclarar que este orden no es cronológico ni consecutivo de la emergencia de 
las escuelas, o los argumentos y tradiciones filosóficas, sino fundado en la 
naturaleza propia de la razón, es decir, en la metafísica (Pr, XX: 340-343). 
Estos tres estadios de la metafísica se despliegan de la siguiente forma: el dog-
matismo es el estadio teórico y dogmático que culmina en el estadio práctico 
y dogmático, es decir, en el del criticismo de la razón pura, donde se transita 
hacia lo suprasensible necesariamente en virtud de un segundo estadio, el 
escéptico (KvR, A 852/B 880; Pr, XX: 281 y ss.).

Lo atinente para mi argumento es que tal tránsito resuena su eco desde 
la primera Crítica (A 761/B 789), sobre todo, coincide con la mención del 
estadio dogmático, según el cual la metafísica no pudo alcanzar su propósito, 

12  Considero pirrónico como sinónimo de escepticismo pirrónico.
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de la razón en su uso teórico, de conocer lo suprasensible. Una nota común 
es que si bien Kant habla del conocimiento a priori que puede encontrar sus 
objetos en la experiencia (lo cual sólo pertenece a la metafísica como me-
dio), éste difiere de las entidades suprasensibles fuera del alcance de la expe-
riencia. Por consiguiente, la labor crítica de esta obra resulta indispensable 
para presentar la necesidad de una deducción o justificación de la validez 
objetiva de los conceptos puros que hayan de referirse a lo suprasensible. 
Pero la referencia al método le corresponde a la metafísica, al modo de pro-
curar validez objetiva a los conceptos puros de la razón (Pr, XX: 279 y ss.), 
ya que la experiencia no puede verificar la validez objetiva de los referidos 
entes inteligibles, so pena de caer en una petitio principii, pues por defini-
ción, éstos están fuera de toda posible experiencia.

Si bien el principio de no-contradicción establece la posibilidad proble-
mática (a la espera de confirmación o negación) de conocer las cosas en sí 
mismas, sólo es una posibilidad lógica, porque no ofrece conceptos, pero 
tampoco su objeto (supuesto) a los sentidos ni brinda un criterio para diri-
mir si las proposiciones derivadas de tal principio son erróneas o ilusiones 
al considerar existentes los (pretendidos) objetos de dichos conceptos (Pr, 
XX: 279 y ss., 235 y ss.). El concepto de lo suprasensible no es lógicamente 
contradictorio en el pensamiento, es posible, aunque problemático; pero de 
esto no se sigue la imposibilidad de determinar su objeto, aunque tampo-
co se puede saber si es una invención o si corresponde efectivamente a un 
objeto. Por lo tanto, el paso hacia el idealismo crítico-trascendental, necesa-
riamente mediante el método escéptico, consiste en transitar de lo sensible 
a lo suprasensible con el fin de evaluar esto último como real o quimera. 
Kant considera que su filosofía, después de superar el dogmatismo, permite 
esto último.

II) MÉTODO ESCÉPTICO PIRRÓNICO
Resulta sensata la coincidencia entre la Crítica y los Progresos acerca de la 
metafísica y la influencia escéptica: aseverar que un tema es saber la validez 
objetiva de los conceptos de la razón y otro la distinción entre conceptos del 
entendimiento a priori —aplicados a objetos de la experiencia—, distintos 
a las ideas de la razón pura a priori —que tienen por objeto lo suprasen-
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sible—. Al respecto, la resonancia argumental escéptica se relaciona con 
la ampliación de la razón dogmática, mediante las ideas de la razón pura, 
debido a que los conceptos del entendimiento y las ideas no se obtienen de 
la experiencia, según Kant, semejante a la ampliación legítima de los con-
ceptos del entendimiento al equiparar su condición a priori (Pr, XX: 262). 
La evidencia de esta aparente ampliación del saber a priori, dirá Kant, es 
posible mediante el diagnóstico del conflicto antinómico entre las proposi-
ciones a priori, mismas que rebasan los límites de la experiencia. Incluso en 
los Progresos, esta actividad antinómica conlleva a la razón hacia un escep-
ticismo que encuentra en el conflicto su justificación propia (Pr, XX: 320). 
Establecer, luego, hasta dónde se puede conocer a priori es resultado de la 
evaluación crítica de la razón pura en su uso teórico; el establecimiento de 
la certeza del alcance y legitimidad de la metafísica como ciencia, pero con 
la necesaria presencia del escepticismo (P, IV: 327).

En los Progresos, Kant discute el fin último de la razón que la me-
tafísica se propone alcanzar y argumenta en qué medida lo ha logra-
do, lo cual se relaciona con los tres estadios de la metafísica (Pr, XX: 
281-301), donde retoma temas de las tres Críticas : el dogmatismo, una 
etapa teórica dogmática (caracterizada por el empleo de conceptos de 
la ontología formal a fin de obtener conocimiento de lo suprasensible; 
el parangón, la metafísica leibniziana-wolffiana (Pr, XX: 337-338, cfr. 
286); y el escepticismo, o doctrina de la duda, y el criticismo, o doctrina 
de la sabiduría o etapa práctico-dogmática (“la crítica de la razón pura 
misma”, Pr, XX: 263-264). El segundo estadio versa sobre el contenido 
principal de la primera Crítica lo cual es relevante para mi argumento: 
la determinación de los límites de la razón en su uso puro (la identifica-
ción del idealismo crítico-trascendental con este escepticismo se repite 
en XX: 263, desarrollado en XX: 286 y ss., así como XX: 326 y ss.). 
Estadios de la metafísica de la primera Crítica (A 856/B 884), donde 
el tercer estadio los incluye en sí mismo, resultado de la labor escéptica 
con respecto a la (nula) determinación de objeto; es decir, la limitación 
del conocimiento al perímetro de los objetos de la experiencia. En esta 
Crítica, los estadios, de nuevo, no son históricos, sino momentos de 
un desenvolvimiento propio de la razón pura no sincrónizada con las 
escuelas filosóficas. Esto explicaría por qué Kant funda una metafísica 
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nueva,13 lo cual no es un mérito menor ni una vana mención. Puesto que 
tal escepticismo no tiene que ver con la duda acerca del mundo de la expe-
riencia —ni son aquí los nómadas del pensamiento descritos en la primera 
Crítica que “desprecian todo modo de vida” (KvR: A IX)—, su aporte po-
sitivo subyace en la actividad crítica frente a la osada y desmedida finalidad 
del dogmatismo de (pretender) conocer lo suprasensible, desarrollado en la 
“Dialéctica trascendental” (KvR: A 293/B 349). Al demarcar los límites del 
conocimiento, 14 sus conclusiones brindan un aporte positivo para el siguien-
te tercer estadio, siendo un momento preparatorio para la nueva metafísica: 
el idealismo crítico-trascendental.

No sólo la actividad crítica está contenida en este tercer estadio; también 
el análisis de la facultad conceptual del primero conserva su validez, de allí 
que Kant lo llama estadio práctico-dogmático. Es preciso enfatizar que no 
es un giro ex nihilo de la metafísica, pues Kant hace referencia a las discipli-
nas de la metafísica tradicional, partiendo de sus momentos de desenvolvi-
miento crítico, donde la validez escéptica se conserva necesariamente; así, el 
encadenamiento sucesivo de los tres estadios hace referencia al desarrollo del 
idealismo crítico-trascendental. Éstas son las etapas en que se ha desenvuelto 
y se despliega la razón pura en su uso teórico, como escribe Kant, vinculadas 
entre sí por la necesidad interna de un orden sistemático propio de la razón, 
no desde la historia factual, sino desde una relación evolutiva e ideal en el 
despliegue y desenvolvimiento de sí misma (KrV: A 835/B 863). 

Por consiguiente, el estadio escéptico, en el desarrollo y desenvolvimiento 
de la razón misma, implica una pausa, cual sedentarismo reflexivo acerca de 
la suspensión provisoria, antes de consumar idealismo crítico-trascendental, 

13 Como lo señala Caimi, en su estudio de los Progresos (2008, La metafísica en Kant: LXXXVII-LXXXIX) 
esto podría interpretarse como etapas doctrinales donde el estadio dogmático correspondería a la 
Estética transcendental, el segundo, a la Dialéctica transcendental y el tercero, a la razón práctica. 
Empero, no queda claro que sea así puesto que el primer estadio trata sobre el uso dogmático, 
contra Leibniz, y si bien el segundo estadio es relevante, el estudio de la práctica dialéctica no es 
una elucubración histórica puesto que no hay una mención de Hume o Bayle, en el uso antinómico 
propio de la razón.

14  Lo que expresa en el primer Prólogo, donde encontramos: “En esta tarea presté gran atención a la 
exhaustividad; y me atrevo a decir que no debe de haber ni un solo problema metafísico que no esté 
aquí resuelto, o para cuya resolución, al menos, no se haya ofrecido la clave” (KrV: A XIII). Énfasis 
en el original.
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al respecto de la razón protagonista en el estadio racionalista-dogmático. 
Este escepticismo supone como contraparte las aseveraciones dogmáticas 
que buscan trascender hacia lo suprasensible. En tal sentido, el escéptico se 
aventura a dialogar con el dogmático y puede confundirse con el principio 
de ignorancia dogmática negativa, cercano al dogmatismo (KrV: A 424/B 
451). Desde la perspectiva kantiana, los filósofos afectos al “principio de ig-
norancia metódica y científica que socaba las bases de todo conocimiento, 
restando a éstas toda la confianza y seguridad posibles” (KrV: A 424/B 451), 
son considerados escépticos. Por esta razón, la primera Crítica se puede in-
terpretar como una expresión de la doctrina escéptica, en tanto que muestra 
la ignorancia en temas suprasensibles o la incognoscibilidad de las cosas en sí 
mismas. Sin embargo, también desvela los linderos del conocimiento remi-
tiéndolos a la experiencia.15

No obstante, la apreciación global de estas conclusiones debe considerar 
la demarcación a priori de los límites del conocimiento racional puro como 
consecuencia necesaria del método escéptico (KrV: A 758/B 786). Pero, se-
gún Kant, el escepticismo socava los fundamentos de todo conocimiento 
para no dejar confianza alguna ni en él ni en ellos mismos, i. e., la actividad 
corrosiva de los “nómadas que aborrecen todo cultivo duradero” (KrV: A 
IX). Pensado así, un escepticismo radical o global parece contradecirse, si 
niega que todo conocimiento es ilusorio, pues anticipadamente se estaría 
aceptando un criterio: su manera de proceder (L, IX: 84) oponiendo argu-
mentos para sustentar el principio según el cual a cada razón se opone otra 
del mismo peso y de igual importancia (Pr, XX: 263; Tonelli, 1967: 101). 
Con ello, se diluye toda posibilidad de aseveración, incluso de la duda, con-
dición de la suspensión o neutralidad de ambas posturas (KvR: A 756/B 784 
y ss.).

Resulta necesaria la superación de tal embrollo. Particularmente, en el 
contexto metafísico cobra sentido el paso del estadio dogmático al idealista 
crítico-trascendental con la suspensión del juicio en temas suprasensibles 
(L, IX: 84). Según Kant, el descubrimiento de la ilusión o el conflicto de la 

15  En los Progresos Kant trata temas ya expuestos en la Dialéctica transcendental de la primera 
Crítica; allí se explicitan temas de la Analítica, sin lo cual no puede ser edificada la primera 
Crítica (Cfr. Tonelli, 1967: 96).
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razón consigo misma favorece al criticismo, ya no tanto al escepticismo, sino 
al método escéptico (KrV: A 423/B 451 y ss., A 507/B 535). Resta mostrar 
cómo procede tal necesidad de este método que, a mi juicio, es pirrónico.

III) MÉTODO ESCÉPTICO PIRRÓNICO
A fin de precisar qué entiendo por escepticismo pirrónico me valgo de la 
clasificación de Sexto: los que investigan y afirman haber hallado la verdad 
se llaman dogmáticos (EP, I: 1);16 siendo dogma “el asentimiento a una cosa 
no-evidente” (EP, VII: 13-16).17 Los académicos declaran la imposibilidad de 
alcanzar la verdad y aseveran su inaprehensibilidad. Finalmente, los escépticos 
(pirrónicos) prosiguen con la investigación (en griego: zêtein), sin pretender 
alcanzar la verdad ni negar la posibilidad de alcanzarla (EP, I: 1).18

16  Véase Sexto, Libro I, XV: 164. Abrevio Esbozos Pirrónicos con las siglas EP; el número romano indica 
la sección correspondiente del primer Libro; el segundo número, la numeración canónica. Toda 
cita sobre EP se ubica dentro del Libro I, salvo las necesarias excepciones. No es mi objetivo hacer 
un énfasis histórico sobre la evolución o desarrollo del escepticismo pirrónico, el cual iría desde 
el ágrafo Pirrón hasta los escritos de Sexto. En beneficio de mis objetivos generales no discuto las 
cuestiones que se siguen del pensamiento escéptico que inicia con Pirrón y Timón, continúa con 
los académicos, Arcesilao y Carnéades (cuya influencia en la Academia duró más de 200 años, véase 
Annas & Barnes, 1985: 14), hasta Enesidemo, como menciona Sexto, el héroe del pirronismo por su 
aportación de sus diez tropos (EP, I: 31, 36-163, 164), y ya al final de la influencia escéptica de la 
Academia Nueva, Agripa y Sexto (cfr. Bett, 2000; Striker, 2010; Hankinson, 2010; Striker, 1990; 
Stough, 1969). Tampoco discuto la recepción del redescubrimiento que trajo la primera traducción 
al latín de los EP, hecha por el francés Stephanus, como se hacía nombrar en latín Henri Etienne, 
en 1562 (al respecto, véase Annas & Barnes, 1985: 4 y ss.). Si bien no la abordo, tengo presente 
la discusión sobre la influencia presocrática y socrática en el escepticismo pirrónico (véase Pajón, 
2013); ni obvio las lecturas acerca de tal presencia en su desarrollo, aunque aún se discute si no fue 
más que el intento de respuesta ante las objeciones aristotélicas (Metafísica, Libro Gamma) en torno 
a la negación del principio de no-contradicción (cfr. Chiesara, 2007; Long, 1981). Dejo de lado 
estas discusiones eruditas e históricas; sólo presento en bloque la noción de escepticismo pirrónico, 
remitida toda referencia que hace Sexto Empírico en sus Esbozos.

17  En esta parte de los Esbozos, Sexto utiliza no-evidente o no-manifiesto, entendiendo por ello lo contrario 
a las apariencias de las cosas: los fenómenos que pueden tener tanto dogmáticos como escépticos. Es 
razonable entender que las apariencias son impresiones, percepciones o sense-data como Mates traduce 
en, Sexto Empírico, 1996:12-14; aunque los fenómenos son datos de los sentidos interpretados; y, 
por lo tanto, considerarlos dogmas es el blanco del escéptico.

18  Subscribo la observación de Striker (1980: 72) sobre la novedad de tal división, debido a que Sexto 
no aclara de dónde la retoma; apud Diels, Pseudo-Galeno y Sexto. No obstante, a causa del afán 
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De acuerdo con Sexto, el escéptico pirrónico admite las sensaciones que se 
imponen a su imaginación, i.e., las impresiones19 (cfr. EP, II: 135, 198, 200), 
no asiente las cosas no-evidentes o dogmas (EP, VII: 13);20 no establece sus 
expresiones como si fueran reales o verdaderas por completo, tampoco como 
si describieran fidedignamente una realidad que existe por sí misma. Por el 
contrario, el dogmático asevera como existente, cognoscible y verdadero lo 
no evidente. Por consiguiente, la postura pirrónica es francamente autorrefu-
table, implica autorreferencialidad sin pronunciarse acerca de la efectividad 
de su método.

A decir de su método, el pirrónico se vale de tropos, i. e., tipos o vías de 
argumentación (EP, XIV: 36) y supone (no dogmáticamente) que al oponer 
de todas las maneras posibles los phainomena, lo que aparece, y los nooúme-
na, las consideraciones teóricas, unos con otros y viceversa, se encamina a la 
suspensión del juicio (epochē),21, por el equilibrio de razones opuestas, por la 
equipolencia (isostheneia); mucho después y si esto ocurre a la ataraxia22. Por 
suspensión del juicio ha de entenderse el “equilibrio de la mente por el que ni 
rechazamos ni ponemos nada; la ataraxia es bienestar y serenidad de espíritu” 

clasificatorio de Striker, no percibo claridad al no separar a los académicos y poner en un solo conjunto 
a todos los escépticos, quienes, nos dice (ibídem: 92 y ss.), adscriben tanto la recomendación de 
suspender el juicio como la de que nada puede ser conocido.

19  Esta traducción es la misma de Bury, según Mates, de to phainomenon; traducción que pasa a “it 
appears to me now” (Mates, 1996: 33) o bien “me parece ahora”. De acuerdo con Popkin (1979: 17) 
y Mates (Ibídem: 16-17), el escéptico pirrónico puede asentir sus impresiones y dudar acerca de 
lo adecuado o fidedigno de las pruebas que pretendan ser una justificación de cierta proposición 
dogmática.

20  En este mismo pasaje, Gallego y Muñoz (Sexto Empírico, 2002) traducen “cosas no-manifiestas”, 
para mantener homogeneidad en los términos, adscribo la traducción de Mates como “no-evidentes”.

21  Sexto dice: “la suspensión del juicio surge por la contraposición de las cosas […] ya sea fenómenos 
a fenómenos, ya sea consideraciones teóricas a consideraciones teóricas, ya sea los unos a las otras” 
(EP, XIII: 31). Cabe señalar que epochē es la suspensión del juicio, si bien Sedley lo traduce como 
suspensión de asentimiento (suspensión of assent, “The motivation of greek skepticism”, en Burnyeat, 
1983: 10).

22  Tal como los describe Sexto, los escépticos no fueron los únicos en utilizar la ataraxia como el 
objetivo último de sus especulaciones. Hay cierta unanimidad acerca de que Pirrón recibe de una u 
otra manera la influencia de la India, y que después fomenta esta disposición mental conocida como 
apragmosynē (esto es, la indiferencia en asuntos mundanos) o imperturbabilidad o libre de desasosiego 
(Burnyeat, 1983: 12-15; Flintoff, 1980: 92). En torno a los problemas lingüísticos entre helenos y 
el sánscrito pali de las escrituras budistas, véase Bett, 2000: 177.
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(EP, IV: 10). Por consiguiente, el pirrónico no duda ni niega proposiciones 
de manera anticipada: 

[…] el escepticismo [pirrónico] es la capacidad de establecer antítesis (dyna-
mis antithetikē) en los fenómenos y las consideraciones teóricas, según 
cualquiera de los tropos; gracias a la cual nos encaminamos —en virtud 
de la equivalencia entre las cosas y proposiciones contrapuestas— pri-
mero hacia la epochē y luego hacia la ataraxia. (EP, IV: 8. Énfasis mío)

De acuerdo con lo anterior, para Kant, un antecedente importante al res-
pecto del método escéptico —“el más apropiado para disolver el disenso” (D, 
II: 67 y ss.)— coincide con provocar inicialmente el conflicto de las afirma-
ciones de la razón pura, sin decidirse por alguna postura, para suspender el 
juicio a fin de desvelar que su objeto es un espejismo (KrV: A 423/B 451). 
Dice Kant: “no para establecer una adoctrina escéptica, sino, porque sospe-
chando una ilusión del entendimiento, quería descubrir dónde residía” (Refl. 
5037, XVIII: 69). La actitud escéptica que describe coincide con la pirróni-
ca, ambas posturas buscan probar tanto la tesis como la antítesis, hasta llegar 
a la indecibilidad de las dos posiciones (Refl. 5051, XVIII: 61); este método 
también se llama dialéctico (KrV: A 502/B 530).

La aplicación del método escéptico en la metafísica ya había sido tratada 
en la primera Crítica (A 853/B 881 y ss.; B XV, A IX y ss.); el resultado se 
relaciona con la tesis de la incognoscibilidad de las cosas en sí mismas debido 
a la suspensión del juicio. Esto implica que no hay una contradicción lógica 
censurable, i. e., la contrariedad o la subcontrariedad en los juicios (Pr, XX: 
291, 328); tampoco significa reconocer la verdad de al menos una de las 
conclusiones contrapuestas (L-Jäsche, IX: §§ 49-50), sino que es un género 
particular de oposición: dialéctica (KrV: A 504/B 532). Al abstraer la forma 
lógica de las oposiciones se descubre que el conflicto de la razón consigo 
misma es una mera oposición entre juicios. Mediante el método escéptico, 
necesariamente, es posible descubrir el origen del conflicto y, luego, resolver-
lo, esto es, la posibilidad de transitar al estadio idealista crítico-trascendental.

Valga como ejemplo la primera antinomia de la razón pura. Kant muestra 
en ésta la decisiva afección que tuvo tal cuestión en el desarrollo subsiguiente 
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de su filosofía,23 en particular, el conflicto entre tesis/antítesis de igual peso 
justificatorio que trata problemas relacionados con espacio y tiempo.24 Aho-
ra bien, por cuestiones de extensión dejo a un lado el tema del tiempo.

En esta antinomia, la tesis sostiene que el mundo es espacialmente finito; 
por otro lado, la antítesis postula que el mundo no tiene límites espaciales. 
Kant demuestra la aseveración de la tesis suponiendo inicialmente la antí-
tesis en la demostración de la prueba, concluyendo su falsedad. Después, la 
tesis es falsa si se toma como premisa inicial en la prueba de la antítesis, don-
de resulta verdadera. Tanto tesis como antítesis son demostradas de manera 
indirecta suponiendo en cada caso la aseveración opuesta hasta encontrar 
una contradicción.25 Con respecto a la prueba de la tesis, si el mundo se 
constituye infinitamente de cosas, no se podría alcanzar la síntesis, es decir, 
una magnitud en términos lógicos; el mundo debe tener límites, pues una 
magnitud infinita en el espacio es contradictoria. Con respecto a la antítesis, 
si el mundo tiene límites, se debería aceptar tanto un espacio vacío e ilimi-
tado que lo rodearía, así como una relación en (y con) el espacio. Si es un 
todo absoluto, no debe tener correlación alguna, la relación del mundo con 
el espacio vacío sería un sinsentido, en consecuencia, es contradictoria la 
limitación por el espacio vacío (KrV: A 426-429/B 455-457).

23  Kant escribe: “Las cuestiones de si el mundo tiene un comienzo, y límites de su extensión en el 
espacio […] constituyen el objeto último en el que tenemos que detenernos en todas nuestras 
consideraciones […] Por desgracia para la especulación […] la razón […] se ve atrapada en tan 
apretada multitud de fundamentos que se oponen unos a otros, que [… ella, la razón] no tiene 
más recurso que reflexionar acerca del origen de este disenso de la razón consigo misma, [para ver] 
si el culpable de él no será un mero malentendido, tras cuyo esclarecimiento quizá las orgullosas 
pretensiones de ambas partes queden suprimidas (beiderseits stolze Ansprüche vielleicht wegfallen) pero 
en compensación comience una regencia pacífica y duradera de la razón sobre el entendimiento 
y los sentidos” (KrV, A 463-465/B 491-493. Énfasis mío). Sin embargo, tal preocupación no es 
novedosa; en 1772, Kant hace referencia a la misma en una carta dirigida a Marcus Herz (C-Herz, 
X: 129-135) y reaparece tal reflexión 26 años después, en otra misiva dirigida a Christian Garve, en 
1798 (C-Garve, XII, 256-258). Acerca de la preocupación kantiana sobre la antinomia de la razón 
hay otra mención en los Prolegómenos (Pr, XX, 319-320). Reservo su mención al final del presente 
texto.

24  Hay que recordar que Kant identifica la tesis con el dogmatismo; la antítesis, con el dogmatismo 
(KrV, A 465-476/B 493-504). Aquí, Epicuro es el representante ortodoxo del empirismo; Platón, 
el dogmático (KrV, A 471-472/B 499-500).

25  La forma tradicional de una argumentación Modus Tollendo Tollens (1pr. P →Q, 2pr .¬ Q :. ¬ P) o 
Reductio ad Absurdum (1pr. P → Q & ¬ Q :.¬ P).
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Las proposiciones “el mundo es finito” y “el mundo es infinito” son con-
tradictorias, aunque no se llegue a saber, prima facie, el origen del conflicto 
(KrV: A 504/B 532). La oposición dialéctica, en cambio, al aseverar el co-
nocimiento de las cosas en sí mismas, torna tal conflicto en una posición 
dialéctica (KrV: A 505/B 533). La pretensión de validez objetiva de las pro-
posiciones, referidas a la totalidad de los fenómenos, muestra que no es un 
conflicto meramente lógico, sino trascendental (Pr, XX: 291, 327).

El idealismo crítico-trascendental se sigue mediante el método escéptico 
que le antecede, por ser parte del desenvolvimiento de la razón pura en su 
uso teórico en cuestiones metafísicas. Si (y sólo si) se supone la exigencia de 
la razón de completar la totalidad de la serie de las condiciones, el principio 
de la razón pura de “suponer que, si lo condicionado es dado, está también 
dada toda la serie de condiciones (fundamentos) subordinadas unas a otras” 
(KrV: A 307-308/B 364),26 necesariamente se descubre la apariencia ilusoria 
trascendental (KrV: A 297/B 353). De acuerdo con este ejemplo, dichas 
proposiciones se muestran sin validez objetiva respecto a la serie de los fenó-
menos que nunca está dada en su totalidad (Pr, XX: 287; KrV:A 505/B 533). 
Por lo tanto, el extravío dialéctico se sigue al suponer la totalidad exigida por 
la razón pura como objeto dado y cognoscible, así como buscar un correlato 
objetivo suponiendo esa totalidad de las cosas reales (KrV: A 396; Pr, XX: 
326 y ss.). El método escéptico, pirrónico, es condición necesaria del diag-
nóstico racionalmente logrado del origen del conflicto dialéctico de la razón 
pura, pero no proporciona ninguna resolución jurídica para saber el estatus 
de verdad de alguna de las proposiciones (o ambas) en conflicto, ni la necesi-
dad de distinguir la cosa en sí de los fenómenos de la experiencia que asevera 
el idealismo crítico-trascendental (KrV: A 740/B 767 y ss.) ni la pretensión 
de validez objetiva de los juicios suprasensibles (KrV: A 750/B 778).27 Según 
Kant, la resolución del conflicto en la pugna metafísica deberá ser hecha por 
la filosofía idealista crítica-trascendental (KrV: A 490/B 518, A 497/B 521), 
ante la parálisis o estancamiento escéptico del progreso de la metafísica que 
es el desenvolvimiento mismo de la razón pura (Pr, XX: 329).

26  Cfr. KrV, A 300/B 357, A 436/B 464 ss., A 497-498/B 526, A 571/B 599, A 657/B 685 ss., A 
665/B 693.

27  Las tesis del idealismo crítico-transcendental que inicialmente mencioné como el marco de mi 
argumento principal. Cfr. supra nota 3.

Signos Filosóficos, vol. xxv, núm. 50, julio-diciembre, 2023, 62-87, ISSN: 1665-1324



77

Kant y el escepticismo pirrónico ...

Puedo aseverar sin contradicción que el conflicto antinómico de la razón 
conlleva al tercer estadio de la metafísica. Si la razón pura busca alcanzar un 
fundamento incausado último, el conflicto de la razón consigo misma en su 
intento de alcanzar lo incondicionado, el último miembro de la serie com-
pleta de las condiciones (Pr, XX: 287) es la evidencia implicada del método 
escéptico pirrónico y de esta resonancia argumental —de la que parte mi 
argumento—. En conclusión, la suspensión escéptica no es definitiva debido 
a la dinamicidad del dogmatismo al estadio crítico-trascendental que alcanza 
el verdadero progreso de la metafísica. Mi sospecha de que el carácter de este 
método escéptico es pirrónico requiere más explicitaciones desde Kant que 
rebasan la extensión del presente artículo, sin embargo, se puede argumentar 
lo siguiente.

IV) KANT SOBRE EL MÉTODO PIRRÓNICO
Aunque la mención del método escéptico, pirrónico, pueda considerarse un 
tema subsidiario en la primera Crítica o los Prolegómenos (P, IV: 260), en sus 
Reflexiones, en 1752 (Refl, XVI: 457 y ss.), Kant describe su genuino interés 
acerca de las dudas pirrónica y académica contra los dogmata, cual condición 
de posibilidad de la primera Crítica. Como he mencionado, si bien distingue 
entre método escéptico y escepticismo (KrV: B 451, B 535), es relevante que 
ocurra lo mismo en su Manual de Lecciones de Lógica, porque permite pensar 
que consideró importante el tema. Kant escribe:

Existe un principio de la duda, que consiste en la máxima de tratar el cono-
cimiento con la intención de tornarlo incierto y mostrar la imposibilidad de 
alcanzar certeza alguna. Este método de filosofar [Methode des Philosophirens] 
es el pensamiento escéptico o escepticismo. Este se opone al pensamiento 
dogmático o dogmatismo, la confianza ciega en la capacidad de la razón de 
expandirse a priori por meros conceptos sin crítica alguna […] A pesar de que 
sea dañino el escepticismo es muy útil, este método escéptico [die skeptische 
Methode] es además conveniente, siempre que sea la manera de tratar algo 
como incierto y elevarlo al más alto nivel de la incertidumbre con la esperan-
za de llegar a la verdad, en la andanza por este camino. […] [Este método 
escéptico] es muy útil en el proceso crítico, método [escéptico] éste de filo-
sofar mediante el cual se examinan las fuentes de las propias aseveraciones u 
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objeciones, así como sus fundamentos bajo los cuales se basan; un método [el 
escéptico] que brinda la esperanza de hallar la certeza [eine Methode, welche 
Hoffnung giebt, zur Gewißheit zu gelangen]. (L-Jäsche, IX: 84. Énfasis mío)

La distinción entre el método escéptico y la filosofía escéptica de su periodo 
crítico es parte de la resonancia argumental escéptica, pues tal delimitación 
aparece desde sus Lecciones enciclopédicas de 1769 (V. Friedländer, XXIX: 
28). Sobre el método escéptico escribe también en sus Reflexiones y Lecciones, 
redactadas en la década de 1770, i. e., methodus sceptica. En la Lógica Blom-
berg (1771) y Lógica Philippi (1772) se halla el trasfondo de esta distinción: 
“der Skeptiker” es considerado un filósofo que propone un dogma negativo, 
del que después hablará en la primera Crítica (KrV: A 424/B 451), quién 
sólo busca derribar la certeza (L. Blomberg, XXIV: 210-211). Muy distinto 
ocurre con el “verdadero escepticismo”, que consiste en la “exacta y cuidado-
sa investigación”; Kant agrega: “el método escéptico es una genuina investi-
gación” (L. Blomberg, XXIV: 210).

Para Kant, Pirrón fue el fundador del escepticismo verdadero, pues duda 
sólo “hasta que uno está convencido inalterablemente”; sin embargo, los 
seguidores de Pirrón malinterpretaron su método (el pirrónico), entendién-
dolo como “la duda categórica que afirma todo como incierto” (L. Philippi, 
XXIV: 313-330. Énfasis mío). A partir de la mención explícita de Pirrón, 
Kant habla de dos tipos de duda: una considerada como sinónimo de inves-
tigación escéptica, indagadora o examinadora y otra, negativa, dogmática, 
determinante y concluyente (L. Blomberg, XXIV: 205, 212 y 214). Ésta es 
la misma distinción de su primera Critica (KrV: A 423/B 451 y ss., A 507/B 
535). De hecho, Kant se remite a la etimología: “esta palabra en griego signi-
fica: investigar, Scrutari, investigare, indagare” (L. Blomberg, XXIV, 209-210, 
L. Dohna-Wundlacken, XXIV: 719). Con el mismo énfasis lo escribe en la 
primera Crítica (KrV: A 423-424/B 451-452, A 279/B 535; V, XIX: 28), 
donde tal distinción no implica un abandono tácito de la búsqueda de cer-
teza, es decir, el método escéptico no es contradictorio con la investigación 
y búsqueda de la certeza. Al respecto, en la L. Blomberg, Kant dice que el 
escepticismo verdaderamente útil funge como “katharkthicon, el mejor me-
dio para purificar la razón”, el único “medio hacia la verdad” (L. Blomberg, 
XXIV: 208, 210). Mediante la confrontación de argumentos del método es-
céptico “tratamos de encontrar la verdad” (V. Friedländer, XXIX: 27-28). El 
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método escéptico, distinto al escepticismo dogmático, puede apuntar hacia 
la certeza (KrV: B 451). La noción de duda dogmática (dogmatische Zweifel) 
es un tipo erróneo de escepticismo o dogmatismo negativo, pues “renuncia a 
toda investigación” (L. Blomberg, XXIV: 205). Los académicos, a diferencia 
de los pirrónicos (L. Blomberg, XXIV: 209), aseveran dogmáticamente la 
incognoscibilidad de la verdad, o que no podemos conocer, o que todo es 
incierto; una afirmación académica en sí misma contradictoria (L. Blomberg, 
XXIV: 210 y 216).

Estas menciones acerca del escepticismo pirrónico favorecen mi sospe-
cha de una resonancia argumental pirrónica localizable en, al menos, dos 
obras, la primera Crítica y los Progresos, de la cual se puede rastrear su eco 
originario en otros escritos kantianos. Por ejemplo, en las Lecciones, Kant 
explicita el par filosófico del escéptico —el dogmatismo, el asentimiento y la 
aceptación, “a primera vista, de cualquier juicio sin la mínima investigación 
de lo que debe ser aceptado y rechazado”— y describe al espíritu dogmático 
como la postura que “quiere decidir todo sin investigar en absoluto” (L. 
Blomberg, XXIV: 159-150, 206, 327). Es decir, la caracterización repetida 
en la primera Crítica cual pretensión de certeza “sin previa crítica de la propia 
capacidad de la razón” (B XXX, XXXV, B 7, énfasis en el original; L. Jäsche, 
IX: 83-84); tal distinción que sólo se logra por medio del método escéptico 
de contraponer argumentos, escribe Kant, “el método de oposición a través del 
cual tratamos de encontrar la verdad” (L. Jäsche, XXIX: 28. Énfasis mío).

Esta triple distinción entre método escéptico, escepticismo y dogmatismo 
permite entender por qué Kant llama a la Crítica de la razón pura “un tratado 
del método” (B XXII).28 Esta distinción se corresponde con la argumenta-

28  Esto es, del método escéptico de carácter pirrónico. Al respecto, viene bien traer a cuenta algunas 
reflexiones kantianas. Cerca de 1771, Kant escribe: “El pirrónico, es decir, el dubitador escéptico 
[Der Pyrrhonische, d.i. der Sceptische Zweifler] decía oponer juicios que afirmen exactamente lo 
contrario a todos o algunos o al menos a la mayoría de nuestros juicios; esta fue realmente por lo 
tanto una manera de observación bella y excelente como para ser considerada una duda reprobable 
y sería realmente deseable que uno empleé esta observación correcta y cuidadosamente; ciertamente 
esto habría tenido consecuencias ventajosas para todo el conocimiento humano” (L-Blomberg, XXIV: 
209-212. Énfasis mío). Además, de 1776 a 1778, Kant dice que “algunos escépticos negaron la certeza 
de percepción sensible” (Refl. N 2660, XVI: 457. Las cursivas son de Kant). Asimismo: “El método 
escéptico consiste en propinar razones a otras razones opuestas de igual fuerza” (Refl. N 2664, XVI: 
458).
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ción de los estadios necesarios que la razón pura ha de proseguir con él fin 
de consolidar la capacidad de juzgar madura del criticismo (die gereifte Ur-
teilskraft) (KrV: A 761/B 789; véase C-Mendelssohn, X: 70);29); además, se 
sigue del método escéptico que usa Kant contraponiendo argumentos, unos 
contra otros, como escribe en sus Lecciones (1769): “el método de oposición 
mediante el cual tratamos de encontrar la verdad” (V. Friedländer, XXIX: 
28). Esto es, “el método escéptico [que consiste en]: establecer argumentos 
contra otros argumentos de igual fuerza [argumental y persuasiva]” (Refl, 
XVI: 458). Aunque el resultado conlleva a la suspensión del juicio acerca del 
tema de la investigación, sigue Kant, el método escéptico:

[…] examina un aspecto del tema, buscando todo posible argumento a su 
favor y expresándolos retóricamente de la mejor manera posible; […] enton-
ces él [el escéptico pirrónico], desde otro punto de vista e imparcialmente, de 
manera elocuente expone todo posible argumento contra la posición inicial 
[dogmática]. (L. Blomberg, XXIV: 217)

CONCLUSIÓN
La resonancia argumental escéptica tiene su eco de origen en obras tan im-
portantes como la Crítica de la razón pura, sin la cual es imposible enten-
der las principales tesis del idealismo crítico-transcendental. A mi juicio, tal 
conclusión se puede tratar como una prueba para responder un problema 
atinente a la perspectiva metafísica, me refiero a la cuestión del cambio de 
una postura racionalista-dogmática a otra crítica-trascendental, en torno a 
dos citas que relacionan cierto escepticismo con el dogmatismo. En otras 
palabras, si el hallado origen del eco metafísico en la resonancia argumental 
escéptica es cierto, entonces, es posible aclarar qué tipo de escepticismo des-
pertó a Kant de su sueño dogmático. Un tema discutido copiosamente, pues 

29  Una perspectiva que Kant repite en Progresos (Pr, XX: 264), pensada como el desenvolvimiento 
de la razón misma en virtud de su propia naturaleza, se plantea como facultad del conocimiento 
incondicionado (Cfr. KrV: A 3/B 7; A 789/B 826, Cfr. Moledo, 2014). Por ello, Tonelli asevera que 
para los dogmáticos de su tiempo Kant era un escéptico; mientras que para los escépticos (empíricos), 
un dogmático (1967: 111).
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en 1783 Kant escribe: “La advertencia de D. Hume fue lo que precisamente 
hace muchos años interrumpió primero mi sueño dogmático y dio a mis in-
vestigaciones en el terreno de la filosofía especulativa una dirección comple-
tamente diferente” (P, IV: 260). Y cerca del año 1798 confiesa: 

Las Antinomias de la razón pura […] fueron las que primeramente me desper-
taron e impulsaron hacia la Crítica de la Razón misma, con el fin de resolver 
el escándalo de la aparente contradicción [Wiederspruch] de la razón consigo 
misma. (C-Garve, XII: 257-258. Énfasis mío)

Por un lado, hay quince años de diferencia entre ambas menciones; lo 
cual puede ser motivo para concluir una inconsistencia argumental en tan-
to la primera cita se refiere al problema de la justificación de la inducción, 
mientras que la segunda a las antinomias de la razón pura. En la literatura 
especializada se han dado dos soluciones posibles a esta (aparente) incon-
sistencia: una lectura psicológica, por lo tanto, externa a la opera kantia-
na; y otra interna, es decir, filosófica y sistemática.30 La aceptabilidad de 
la primera lectura requiere de cierto conocimiento psicológico, sin algún 
elemento filosófico relevante. Por otro lado, de acuerdo con la perspectiva 
filosófica, si tal despertar motivó el desarrollo y la consolidación del idealismo 
crítico-trascendental, la perspectiva metafísica no implica necesariamente las 
condiciones a priori de la posibilidad de la experiencia, pues no se discute el 
concepto de causa y su legitimidad o validez objetiva, esto inclinaría a pensar 
que Hume despertó a Kant de su sueño dogmático. Sin embargo, no es el 
caso, aunque él lo mencione retóricamente;31 ya que el concepto de causa-

30  White Beck (1978: 119) simpatiza con la primera lectura y sostiene que esta inconsistencia se 
debe al cansancio intelectual y físico padecido por Kant hacia 1790. Ahora bien, si se busca una 
explicación filosófica sistemática, la segunda lectura permite considerar dichas citas como el énfasis 
del irreversible encuentro entre el pensamiento pre-crítico y el escepticismo pirrónico.

31  En su reciente obra, Guyer y Wood (2021: 20) aseveran que la referencia a Hume, acerca del cambio 
de un paradigma racional y dogmático (P, IV: 260), es un movimiento retórico dirigido contra sus 
críticos, para ubicar su propuesta dentro de las discusiones filosóficas de su época. Coincido con su 
observación acerca de que, haciendo paráfrasis del ámbito judicial, la declaración del acusado no 
es evidencia del corpus delicti; el hecho de que Kant menciona a Hume, no deja de lado sus propias 
reflexiones y aseveraciones donde se hace explícita la referencia al escepticismo pirrónico (es decir, 
sólo con el cuerpo del delito se puede declarar una sentencia judicial a favor o en contra del acusado, 
pese a sus declaraciones iniciales).
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lidad no tiene que ver con el paso de un periodo dogmático a uno idealista 
crítico-transcendental, si bien se relaciona con lo sensible y se refiere a la 
experiencia, no remite a lo suprasensible.

Al respecto, cito in extenso lo escrito en los Progresos (en 1793). Para mi 
argumento principal, una cita de suma importancia, redactada después de 
publicadas las tres Críticas, antes de la carta a Garve, donde Kant explicita 
que el método escéptico colapsó su postura precrítica dogmática-racionalis-
ta. Si bien Kant reflexiona sobre la problemática de los juicios a priori que 
se sigue del uso teórico de la razón pura, enfatiza el conflicto antinómico de 
confrontar argumentos y contraargumentos con el mismo peso justificato-
rio, precisamente, como condición de la labor crítica a fin de transitar del 
racionalismo-dogmático al idealismo crítico-trascendental. Un método que, 
de acuerdo con lo argumentado, es pirrónico. Kant escribe:

Otro fenómeno extraordinario debía sobresaltar finalmente a la razón, que 
dormitaba en la almohada de su saber presuntamente ampliado mediante las 
ideas, más allá de todos los límites de la experiencia posible, y esto significó el 
descubrimiento de que los juicios a priori que […] sobrepasan el límite de la 
experiencia, aunque parezcan tener un origen similar, entran en conflicto, en 
parte entre sí y en parte con aquellas que se refieren al conocimiento de la na-
turaleza, y parecen aniquilarse entre sí, con lo cual le arrebatan a la razón toda 
confianza en el campo de lo teórico e inducen a un escepticismo sin límites. 
Contra esta calamidad no hay otro remedio más que la razón pura, i. e., la 
facultad de conocer algo a priori en general, sometida a una crítica exacta y 
detallada. (Pr, XX: 319-320. Énfasis mío)
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INTRODUCCIÓN

La reflexión filosófica y teórico-social sobre las injusticias producto de 
la valoración inequitativa de los conocimientos que poseen diferentes 
actores sociales no es reciente. El problema ha sido ampliamente ana-

lizado en —por citar dos campos importantes— diversas variantes del mar-
xismo y las teorías feministas.1 Sin embargo, éste no había sido un tema de 
interés para la filosofía analítica, dada su tradicional lejanía de las dimensio-
nes sociales y políticas del conocimiento. Este panorama ha experimentado 
un giro importante durante las últimas décadas. Diversos programas de epis-
temología social analítica han producido múltiples análisis sobre las dimen-
siones sociales y políticas de la producción, justificación y evaluación de los 
conocimientos desplegados en las sociedades contemporáneas. La obra que 
Miranda Fricker comenzó a publicar en las últimas décadas del siglo pasado 
sobre las injusticias epistémicas (ie) se ubica en este ámbito, y ha generado 
una vasta literatura, tanto sobre las condiciones que propician las diferentes 
clases de estas faltas (Fricker, 2006; 2007; Dotson, 2011; Medina, 2011; 
2013; Polhaus, 2012; Kidd, Medina y Pohlhaus, 2017), como sobre los con-
textos sociales en los que se producen dichas prácticas (Dieleman, 2012). 

En este escenario, la relación entre la biomedicina y la comisión de ie 
ha sido ampliamente investigada. Esto obedece a que la medicina2 se ha 
convertido en uno de los sistemas expertos más influyentes en las sociedades 
contemporáneas.3 Su globalización y penetración en un número creciente de 
ámbitos de la vida de millones de personas así lo evidencian.4 Su influencia 

1 Aunque no podemos explicitar los argumentos desarrollados en estas tradiciones, baste decir que, a 
pesar de sus diferencias y recientes convergencias, el marxismo y las teorías feministas coinciden en 
la necesidad de analizar críticamente los mecanismos mediante los que las estructuras sociopolíticas 
y las relaciones de poder influyen en las creencias, la producción y evaluación del conocimiento.

2  Reconocemos que los sistemas médicos son muy plurales. Al hacer referencia a la medicina, nos 
circunscribimos a la biomedicina, salvo que indiquemos lo contrario.

3  En la definición del sociólogo Anthony Giddens, un sistema experto es “un sistema de logros técnicos 
y experticia profesional que organiza grandes áreas del medioambiente material y social en el que 
vivimos hoy” (1990: 27).

4 Por ejemplo, la influencia que tienen las concepciones médicas en ámbitos como el desarrollo infantil, 
la nutrición, la actividad física, la sexualidad, el bienestar psíquico, entre otros. Esto evidencia cómo 
la desinstitucionalización y difusión de sus concepciones y prácticas posibilita su penetración en la 
vida cotidiana de millones de personas en contextos muy diversos.
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desborda la distinción entre la salud, la enfermedad y el tratamiento de esta 
última. Informa las concepciones que tenemos acerca de la naturaleza hu-
mana y la identidad e integridad personales; qué daños y sufrimientos son 
evitables; las maneras en que se pueden preservar y/o potenciar capacidades 
físicas y mentales, así como sus dimensiones éticas y políticas insoslayables 
(Rose, 2006).

La contribución de la medicina a la curación de enfermedades, al aumen-
to de la esperanza de vida, a evitar o atenuar el sufrimiento producido por 
muchas condiciones, y a la disminución de muertes evitables son innegables, 
y eso explica que el acceso a la atención se haya reconocido como un bien 
que debe guiarse por principios de justicia distributiva y derechos humanos 
(Zúñiga-Fajuri, 2011). Sin embargo, los beneficios de este sistema experto se 
han desarrollado a la par de características susceptibles de crítica desde muy 
diversos ángulos. Su creciente tecnificación y especialización cosifican a las 
personas tratadas (Reiser, 2009); su desarrollo al amparo del poder político 
estatal lo ha convertido en instrumento esencial de la vigilancia biopolítica 
de las poblaciones,5 desvalorizando los sistemas médicos tradicionales; su 
relación con intereses económicos desvirtúa la investigación biomédica y la 
práctica clínica, ello conduce a que el acceso a los tratamientos sea muy in-
equitativo, tanto entre los individuos al interior de los países, como entre los 
estados nacionales.6

Dadas estas condiciones, las posibilidades de que se cometan ie relacio-
nadas con la producción de conocimiento y la práctica de la medicina en las 

5 Aunque la obra de Foucault no inauguró la reflexión acerca del uso político de la biología humana, 
a partir de sus elaboraciones esta problemática se convirtió en un amplio campo de investigación. 
El autor usó el término biopolítica por primera vez en las conferencias dictadas en el Instituto de 
Medicina Social de la Universidad Estatal de Río de Janeiro sobre la Historia de la Medicalización, 
en las que planteó sus tesis sobre la medicina moderna como una tecnología sociopolítica (Foucault, 
1977). Para una genealogía del término, así como una reflexión respecto de alcances de la concepción 
foucaultiana, véase López, 2013. 

6 La vinculación de la medicina con intereses económicos ha incrementado exponencialmente debido 
a diversos factores. Entre los más destacados se encuentran: 1) La farmacologización. Este problema 
es tan acusado, que se ha convertido en un campo de investigación por sí mismo, y es muy discutido 
en el ámbito de la salud mental. (Bianchi, 2018). 2) El crecimiento de los seguros y la atención 
privados relacionados con la falta de atención universal en los servicios públicos, y a la precarización 
de estos últimos registrada durante las últimas décadas. (Fleury, 2003).
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sociedades contemporáneas son múltiples. En este trabajo, nos ocupamos 
de un ámbito particular: la agenda de la Salud Mental Global (smg), un 
desarrollo ubicado en el contexto de la importante transformación registra-
da durante las últimas décadas en la gubernamentalidad de la salud pública 
transnacional. Dicha transformación ha multiplicado los actores y saberes 
que participan en la producción de conocimiento, el diseño de políticas y las 
formas de intervención en salud a nivel supranacional. La smg se dirige a la 
creación de condiciones epistémicas y materiales para mejorar el acceso a la 
atención en salud mental de las poblaciones vulnerables de todas las regiones 
del mundo. Sus proponentes argumentan que dicha atención ha estado his-
tóricamente muy por debajo de las necesidades de dichas poblaciones; por 
tanto, la necesidad de escalarla es impostergable (Prince, Patel, Saxena, Maj, 
Maselko, Phillips y Rahman, 2007; Patel, Boyce, Collins, Saxena y Horton, 
2011; Patel, Saxena, Lund, Thornicroft, Baingana, Bolton, Chisholm, Co-
llins, Cooper, Eaton, Herrman, Herzallah, Huang, Jordans, Kleinman, Me-
dina-Mora, Morgan, Niaz, Omigbodun, Prince, Rahman, Saraceno, Sarkar, 
De Silva, Singh, Stein, Sunkel y UnÜtzer, 2018). 

El objetivo central del artículo es argumentar que los indicadores que sos-
tienen la evidencia sobre la incidencia/prevalencia de los trastornos mentales7 
que están en el origen del llamado de la smg están construidos de una forma 
que propicia diversas clases de ie. Con este objetivo, la reflexión desarrolla la 
siguiente estructura: 1) Describimos la propuesta de Miranda Fricker sobre 
las ie y retomamos algunas puntualizaciones realizadas por José Medina, en 
particular la referente al papel de la ignorancia activa como una causa de 
las ie; ambos planteamientos permiten una aproximación más adecuada al 
tipo de ie producida en territorios especializados como el de la medicina, 
en general, y en la psiquiatría, en particular, como lo muestra la literatura al 
final de la sección. 2) Para analizar nuestro caso, describimos el entramado 
epistémico que sostiene a la smg; resaltamos que las reformulaciones recientes 
de la smg no hacen frente a las críticas planteadas al proyecto, sino más bien 

7 Al usar el término trastornos mentales seguimos la denominación del Manual Diagnóstico y 
Estadístico de la Asociación Estadunidense de Psiquiatría, dada la profunda influencia que tiene su 
nosología en la disciplina y en la smg. Se trata de una decisión metodológica, que no nos compromete 
con el estatuto ontológico de los fenómenos aludidos. Por la misma razón, traducimos literalmente, 
sin señalamiento alguno, los términos utilizados por los autores que citamos.
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realizan un ejercicio de ignorancia activa que culmina en la recurrencia de 
las ie propiciadas. 3) Concluimos puntualizando el tipo de ie que genera la 
smg, concernientes a las brechas hermenéuticas que reproducen una visión 
patocéntrica de la salud mental, y la desconfianza epistémica debida a la 
desatención a las críticas a su agenda. Ambas ie bloquean o constriñen el 
circuito de validación que debiera difundirse entre quienes tienen autoridad 
de intervenir en el diseño de acciones para la atención y el cuidado de la sa-
lud mental y quienes no pueden hacerlo, en su calidad de sujetos con menor 
credibilidad. 

INJUSTICIAS EPISTÉMICAS: DE LOS PLANTEAMIENTOS INICIALES A SU APLICACIÓN EN 
LA MEDICINA Y LA PSIQUIATRÍA
En su libro Epistemic Injustice. Power and the Ethics of Knowing, Fricker dis-
tinguió dos clases de ie: las testimoniales y las hermenéuticas. Las primeras 
refieren a intercambios que suponen la interacción; las segundas, al nivel 
estructural de los procesos de significación social. En esa obra, la autora de-
dicó mayor atención a la injusticia testimonial, la cual se produce cuando un 
prejuicio conduce a un oyente a otorgar un nivel injusto de credibilidad al 
conocimiento de un hablante. Este desnivel puede ser deflacionario cuando 
se niega la capacidad del hablante en su calidad de sujeto epistémico (más 
común a su juicio); aunque también puede ser que se otorgue una credibi-
lidad mayor a la que amerita, lo cual deviene en la concesión de una auto-
ridad epistémica inmerecida. De manera que las injusticias testimoniales, 
por déficit o exceso, se producen, a decir de Fricker, en la economía de la 
credibilidad.

Las injusticas hermenéuticas constituyen fenómenos estructurales en los 
que se entrelazan la desigualdad social con la epistémica. Esta clase de ie se 
produce cuando un grupo no participa equitativamente en la producción de 
significados sociales, debido a la marginación/invisibilización de su(s) expe-
riencia(s), y/o a las desventajas epistémicas que resultan de las condiciones 
sociales desfavorables que sufren, con el resultado de que dicho grupo no 
puede hacer inteligible(s) —incluso para sí mismo— su(s) experiencia(s). 
Esta clase de marginación hermenéutica se produce por la existencia de lagu-
nas conceptuales en el repertorio de las formas colectivas de comprensión de 
la sociedad (Fricker, 2007). Otro tipo de inequidad hermenéutica, vinculada 
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con la desigualdad social, constituye la otra cara de la moneda: “la injusta 
ventaja que tienen los grupos privilegiados en la ‘estructuración’ de nuestro 
entendimiento del mundo social” (Fricker, 1999: 192. Énfasis en el original). 

En Epistemic Injustice…, la autora describe lo que denomina el caso pri-
mario de injusticia testimonial, donde la operación de prejuicios en un in-
tercambio dialógico resulta en la concesión deflacionaria de credibilidad. La 
decisión no es azarosa: las características que Fricker identifica en los casos 
de exceso de credibilidad no requieren un análisis detallado, pues no produ-
cen daños epistémicos a los sujetos a quienes se les atribuye una credibilidad 
mayor de la que su conocimiento amerita. Si bien la autora no sostiene que 
el exceso de credibilidad esté exento de la posibilidad de producir ie, el tipo 
de daños producidos por estas dificultades no son su objeto de análisis. La 
autora ilustra el argumento con el caso de una médica general que, al ser 
requerida por un paciente, se encuentra en la disyuntiva de responderle a 
sus inquietudes, las cuales, admite, escapan de la esfera de su competencia y 
demandan el juicio de una especialista. El exceso de credibilidad otorgado 
a la médica general produce una situación poco deseable para ella, ya que la 
coloca en la disyuntiva de pretender solucionar la duda —sabiendo que esto 
acarrea riesgos, pues no se concibe como la fuente de conocimiento requeri-
da por la situación— o bien, no responder a las preguntas planteadas por su 
paciente (2007: 43).

Para Fricker, la situación no califica como una ie, ya que no deriva en 
perjuicio alguno respecto del testimonio de la médica. En su planteamiento, 
el estudio de las ie consiste no sólo en detectar las causas que las producen, 
sino también en dar cuenta de los daños éticos y epistémicos hacia los suje-
tos que las padecen. Fricker (2007) detecta el daño epistémico cuando las 
personas ven devaluada su credibilidad a causa de prejuicios identitarios y 
son injustamente evaluadas respecto a su capacidad como sujetos de cono-
cimiento de modo que su testimonio se degrada y su aportación al circuito 
de conocimiento no se reconoce, lo cual resulta en su cosificación.8 Definido 
así, el exceso de credibilidad otorgado a la médica general no deriva en un 

8 Gaile Pohlhaus (2014) cuestiona esta caracterización y sugiere una aproximación distinta al daño 
epistémico primario. Para ella no se trata de una cosificación, sino que el daño producido trunca la 
subjetividad del hablante. 
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daño epistémico, pues el paciente no duda de su posición como sujeto epis-
témico competente.

Frente a este análisis, José Medina (2011, 2013) afirma que la escisión 
entre exceso y déficit de credibilidad sostenida Fricker es debatible, porque la 
devaluación de un testimonio es correlativa al exceso otorgado a otros actores 
involucrados en un intercambio. Dado que la credibilidad es producto de 
una interacción que supone comparaciones y contrastes, escindir su exceso 
o déficit obstaculiza comprender los daños resultantes de las evaluaciones 
erróneas del conocimiento que poseen otros agentes (Medina, 2013: 61). 

Además, la devaluación de la credibilidad de un hablante no siempre está 
asociada con la operación pre-doxástica de los prejuicios de identidad, como 
plantea Fricker. Puede ocurrir el caso de que la devaluación sea resultado de 
un ejercicio de resistencia interna por parte del oyente. Esta crítica abre la 
posibilidad de teorizar un fenómeno desapercibido: la ignorancia activa (ia) 
(Polhaus, 2012; Medina, 2013). 9

De acuerdo con Medina, la ia constituye una meta-ignorancia resultado 
de la adopción de actitudes epistémicas erróneas de segundo orden (2013: 
58), impidiendo al sujeto que las encarna dar cuenta de los sesgos y limi-
taciones de su interpretación del mundo. La ia deriva en la comisión de ie 
porque, al reproducir actitudes que suponen vicios epistémicos, obstaculiza 
la capacidad de cuestionar las ventajas de posicionalidad y relacionalidad os-
tentadas por determinados sujetos en los contextos sociales donde se des-
envuelven, de modo que no son capaces de atender sus potenciales fallos al 
momento de atribuir una baja credibilidad a ciertos testimonios. El concep-
to de ia ilustra que los fallos y errores de interpretación van más allá de las 
operaciones pre-doxásticas derivadas de los prejuicios de identidad por parte 
del oyente, pues en ocasiones también responden a su mal equipamiento 
interpretativo. 

Las consecuencias teóricas generadas por esta concepción de la ia son di-
versas. En lo concerniente a la evaluación de cómo se despliegan las IE, am-
plía la indagación de sus causas, pues invita a revisar puntualmente el tipo de 

9 Mientras Pohlhaus (2012) habla de Ignorancia Hermenéutica Deliberada (Willfull Hermeneutical 
Ignorance), Medina delinea el caso de la Ignorancia Activa (Active Ignorance). Ambos planteamientos 
describen fenómenos paralelos e incluso complementarios, sin embargo, por cuestiones de espacio 
omitimos abordar sus conexiones y nos centramos en la puntualización del segundo. 
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vicios epistémicos encaminados a determinados horizontes de interpretación 
que generan una mayor credibilidad, y opacan o devalúan otros cualitativa-
mente diferentes. Asimismo, revisa la formulación original de Fricker acerca 
de la distinción entre las ie testimoniales y hermenéuticas, e indaga tanto 
los mecanismos de reproducción, como las formas de entreverse. Respecto 
al diseño de estrategias que contrarresten las IE, el planteamiento invita a 
expandir potenciales rutas de corrección, en especial en dirección a lo que 
detona la emergencia y reproducción de los vicios epistémicos, los cuales, 
como insiste Medina, no tienen un origen meramente psicológico, sino tam-
bién social (2013).

Si bien la propuesta de Medina no ofrece una lista exhaustiva de los vicios 
epistémicos, sí señala algunos indicativos de las condiciones que impiden a 
ciertos sujetos dar cuenta de sus fallos interpretativos, como la arrogancia, 
la apatía y la mentalidad cerrada. Para el autor, la arrogancia epistémica es la 
falta de disposición para aprender de otras perspectivas de entendimiento, 
asumiendo que la suya no necesita corrección alguna (2013: 31). La indo-
lencia epistémica apunta a la actitud desinteresada de ciertos sujetos por 
conocer otras perspectivas, pues los beneficios obtenidos por sus posiciones 
y relaciones sociales les permiten excluirse de la indagación de otras formas 
de entendimiento (2013: 33-34). Finalmente, la mentalidad cerrada refiere 
a la nula disposición para pensar que las cosas pueden ser de otra manera.

La ia impide a los sujetos que la reproducen corregir interpretaciones in-
adecuadas, y la expresión de los vicios descritos responde a la serie de acuer-
dos sociales basados en la atribución de competencia epistémica a determi-
nados sujetos (Medina, 2013: 58). Las resistencias internas son producto de 
la credibilidad excesiva otorgada a determinados sujetos y su comprensión 
del mundo. Para el autor, la credibilidad está atada a los grupos sociales y, de 
manera específica, al reconocimiento que algunos detentan en detrimento de 
otros, patentizado cuando apelan a su autoridad. Medina sostiene que estos 
grados de credibilidad se refuerzan por hábitos recurrentes al ubicar en po-
siciones específicas a ciertos grupos sociales con respecto a otros (2013: 63). 
En última instancia, estos desequilibrios se mantienen gracias al “imaginario 
social”, desde donde se alienta la comisión de ie, en tanto que ahí: 

[…] se anclan la inhabilidad de ver y escuchar ciertas cosas, formas de in-
sensibilidad que limitan las capacidades epistémicas y de comunicación de 
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los miembros de ciertos grupos, e impiden un entendimiento genuino de sus 
experiencias, problemas y situaciones. (2013: 72)

Medina busca expandir el planteamiento original de las ie propuesto por 
Fricker. Si bien el trabajo de esta última permitió comprender cómo los pre-
juicios de identidad tienen efectos negativos respecto de ciertos testimonios, 
también admite revisión el cómo recorta la realidad para ubicar los escenarios 
de los intercambios testimoniales, que consiste en la inclusión de dimensiones 
sociales y culturales, así como de las trayectorias de los sujetos involucrados. 

En el caso de la smg, considerar la ia como causa de la ie obliga a poner en 
el centro la economía de la credibilidad presente en los diferentes escenarios 
que involucran los intercambios testimoniales entre los expertos que propo-
nen el modelo —que cuentan con un importante poder identitario producto 
de una larga trayectoria sociocultural, material y tecnológica—, y los actores 
a quienes va dirigido: personas usuarias, los actores locales de diverso tipo 
encargados de implementar las estrategias del modelo, y aquellos que han 
planteado críticas sobre los riesgos y fallos en el diagnóstico que fundamenta 
al proyecto. Se abre así la posibilidad de expandir el análisis y pensar que re-
vertir la perpetración de IE presentes en este ámbito debe ir —más allá de la 
apelación a las virtudes epistémicas del oyente-experto— al reconocimiento 
de los testimonios de quienes no han sido correctamente atendidos. 

LOS CASOS DE LA MEDICINA Y LA PSIQUIATRÍA
El exceso de credibilidad constituye una vía abierta para indagar contextos 
sociales donde pueden perpetrarse ie de carácter testimonial, hermenéutico, 
y las formas en que se coproducen. En esta dirección, y en relación con la 
práctica médica, se han analizado la desestimación del personal de salud a los 
testimonios de los pacientes y el correlativo exceso de credibilidad de los ex-
pertos que origina microagresiones epistémicas ubicuas en la clínica (Freeman 
y Stewart, 2019); los prejuicios identitarios y de participación10 que operan 

10  Los prejuicios de participación cierran el espacio para las dudas, preguntas e incluso reiteraciones en 
los intercambios testimoniales; evidentemente, están muy presentes en la atención médica, cuando el 
personal de salud monopoliza los juicios acerca de lo que resulta relevante conocer (Hookway, 2010; 
Sakakibara, 2023).
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como fuentes de ie testimoniales y hermenéuticas (Kidd y Carel, 2017); las 
barreras lingüísticas que impiden la adecuada evaluación del conocimiento 
de los pacientes sobre sus condiciones (Peled, 2018); la mediación de las tec-
nologías biomédicas como fuentes de ie de diversas clases —testimoniales, 
en el caso de la desestimación de los síntomas descritos por las personas afec-
tadas en favor de los signos producidos tecnológicamente (Murguía, 2019), 
y también como productoras de capturas epistémicas cuando a la información 
ambigua de dichas tecnologías11 se les otorga el estatuto de conocimiento 
(Reynolds, 2020)—; las injusticias propiciadas por el capacitismo (Peña 
Guzmán y Reynolds, 2019), entre otras problemáticas. 

Una subdisciplina médica, la psiquiatría, ha recibido especial atención 
en términos de las ie a las que da lugar. Como afirman Paul Crichton, Ian 
Kidd y Havi Carel —quienes han analizado ampliamente la relación entre 
la medicina y las ie—, las personas que sufren trastornos mentales son muy 
susceptibles a esta clase de daños:

Hemos argumentado en el pasado que las personas con enfermedades físicas 
son vulnerables a las injusticias epistémicas. Aquí sugerimos que las personas 
con desórdenes mentales pueden ser susceptibles de aún mayores injusticias 
epistémicas que las personas con enfermedades físicas. Esto se debe a la alta 
prevalencia y poder de los estereotipos negativos asociados a las enfermedades 
psiquiátricas. (Crichton, Kidd y Carel, 2017: 65)

Los prejuicios y discriminación de que son objeto las personas diagnosti-
cadas con algún trastorno mental las convierten en blanco de injusticias en 
ámbitos sociales muy diversos, afectando el respeto a sus derechos, y sus po-
sibilidades de contribuir a la comunidad (Kurs y Grinshpoon, 2018). Estos 
perjuicios se reproducen en las instituciones donde reciben atención.

Anke Bueter analiza las injusticias a las que da lugar la clasificación psi-
quiátrica, porque estructura tanto la comprensión de los fenómenos bajo su 
jurisdicción, como la interacción entre las personas involucradas en su aten-

11  Cuando nos referimos a tecnologías médicas, adoptamos una concepción amplia que abarca desde 
el instrumental utilizado en las consultas, los manuales diagnósticos y las historias clínicas, hasta los 
complejos sistemas de imagen, prueba y diagnóstico que existen en la actualidad.
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ción. Su argumento es que el personal de salud —quien cuenta con poder 
identitario— ignora los recursos epistémicos y lingüísticos desarrollados por 
los usuarios de los servicios, a pesar del conocimiento adquirido por estos 
últimos. La autora afirma la necesidad de incorporar la experiencia y los 
testimonios de las personas que reciben atención en los procesos de revisión 
de las clasificaciones psiquiátricas, porque su exclusión genera injusticias 
testimoniales anticipadas (Bueter, 2019), una distinción tomada de Fricker 
(2007). A nuestro juicio, el problema es más amplio, porque éste sería un 
claro ejemplo de cómo se relacionan el nivel hermenéutico, el testimonial y 
la ignorancia activa.

Una problemática adicional de la atención en el ámbito de la salud men-
tal, en muchas ocasiones, es considerar los testimonios únicamente como 
evidencia de la sintomatología de las afecciones, desestimando la vivencia de 
las personas. Esto conduce a que dichos testimonios sean particularmente 
susceptibles a la comisión de ie (Sakakibara, 2023).

Las críticas analizadas pueden hacérsele a la smg respecto a la relación 
entre psiquiatría e ie. A éstas se suman las dificultades estudiadas por antro-
pólogos médicos y psiquiatras transculturales relacionadas con la aplicabili-
dad de las categorías psiquiátricas a contextos culturales distintos de donde 
fueron concebidas, pues las concepciones sobre la mente, las personas, la 
enfermedad y el bienestar, pueden ser inconmensurables respecto de las de la 
biomedicina y la psiquiatría. Estas diferencias, además, obstaculizan la cons-
trucción de datos epidemiológicos confiables (Summerfield, 2012; Lovell, 
Read y Lang, 2019), los cuales debían escalar la atención en la agenda.

Esta variabilidad produce una serie de obstáculos importantes. No sólo 
se trata de la posibilidad de traducir los trastornos que padecen personas en 
contextos culturales diversos a las categorías psiquiátricas, sino también de 
comprehender las dolencias e intervenirlas adecuadamente sin desestimar 
las vivencias de las personas afectadas (Becker y Thomas, 2015: 519). Surge 
entonces tanto la posibilidad de producir ie relacionadas con la falta de com-
petencia del oyente para comprender el testimonio del hablante (Sakakibara, 
2023), como el peligro de pasar por alto el conocimiento de primera persona 
de quienes sufren un padecimiento (Scrutton, 2017). Estos problemas han 
llevado a los críticos de la smg a cuestionar su pertinencia, considerándola 
una expresión de neocolonialismo epistémico dirigido a la medicalización 
y farmacologización del denominado Sur Global (Mills y Fernando, 2014; 
Ingleby, 2014).
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Frente a estas críticas, nos interesa subrayar que, si bien la psiquiatría cons-
tituye un pilar de la smg, tal como afirman sus proponentes, ésta está “fir-
memente enraizada en la disciplina de la salud global, no en la psiquiatría” 
(Patel citado en Bemme y D´Souza, 2014: 858. Énfasis nuestro). Esta afir-
mación resulta muy importante, pues enuncia claramente que la crítica a la 
smg no se puede reducir a los problemas epistémicos de la psiquiatría y su 
aplicación transcultural. La comprensión de los fundamentos epistémicos, 
vínculos institucionales, alcances materiales de la smg, así como de las ie 
producidas, requiere de la consideración de una diversidad de actores, ins-
tituciones, saberes y prácticas se ensamblan dinámica y provisoriamente en 
formas inéditas de gubernamentalidad de la salud pública supranacional. En 
este contexto, actores como el Banco Mundial, las organizaciones no guber-
namentales (ongs), fundaciones que aportan importantes recursos económi-
cos, así como las comunidades donde se implementan las acciones (dado que 
la smg alienta la incorporación de sus miembros en la atención), adquieren 
un peso inédito. En el siguiente apartado describimos la emergencia episté-
mica de este ensamblaje, para reflexionar acerca de las ie involucradas en sus 
concepciones.

EL ENTRAMADO EPISTÉMICO DE LA SMG
Como hemos señalado, la smg es una agenda multilateral cuyo objetivo es 
incrementar la atención de los problemas de salud mental en todo el mundo, 
desde su lanzamiento, a inicios de este siglo, se ha hecho énfasis en las necesi-
dades de las poblaciones de los países de ingreso bajo y medio (Prince, Patel, 
Saxena, Maj, Maselko, Phillips y Rahman, 2007). Este ensamblaje es resulta-
do de la participación de diversos actores sociales: instituciones académicas, 
organismos internacionales (de salud y financieros), y de la sociedad civil 
(Patel, 2012; Gómez, 2021). Quienes la promueven afirman que su propó-
sito es atender dos cuestiones fundamentales. Por un lado, la generación de 
mayor conocimiento y difusión acerca de los problemas de salud mental, 
dadas sus perniciosas consecuencias para el bienestar de la población mun-
dial; por otro, impulsar acciones que contribuyan a revertirlas, incidiendo 
en el complejo proceso de brindar atención a las poblaciones que se estima 
así lo requieren, principalmente en los países con las características mencio-
nadas (Prince Patel, Saxena, Maj, Maselko, Phillips y Rahman, 2007; Patel, 
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Boyce, Collins, Saxena y Horton, 2011; Patel, Saxena, Lund, Thornicroft, 
Baingana, Bolton, Chisholm, Collins, Cooper, Eaton, Herrman, Herzallah, 
Huang, Jordans, Kleinman, Medina-Mora, Morgan, Niaz, Omigbodun, 
Prince, Rahman, Saraceno, Sarkar, De Silva, Singh, Stein, Sunkel y UnÜtzer, 
2018). En este sentido, desde los primeros llamados (Prince Patel, Saxena, 
Maj, Maselko, Phillips y Rahman, 2007) se sostiene la urgencia de visibilizar 
la prevalencia de los padecimientos en salud mental, así como de estable-
cer soluciones innovadoras para la atención de las poblaciones afectadas, en 
muy diversos contextos, se parte de afirmar que, los recursos materiales y 
humanos destinados a ello han estado históricamente muy por debajo de lo 
necesario (Patel, Minas, Cohen y Prince, 2014). Los actores participantes de 
la smg fundamentan estas afirmaciones y propuestas en saberes expertos de 
diversos campos, entre los que destacan la Salud Global (sg), la epidemiolo-
gía y la psiquiatría. En lo que sigue describimos los principios epistémicos de 
estas experticias constitutivas de la agenda analizada, las cuales, pese a sus di-
versas reformulaciones,  continuan siendo el centro que sostiene el llamado.

CUANTIFICAR LA SALUD GLOBAL
Si bien el término sg emerge a mediados del siglo pasado (Chen, Li, Lu-
cero-Prisno 3rd, Abdullah, Huang, Laurence, Liang, Ma, Mao, Ren, Wu, 
Wang, Wang, Wang, Yan y Zou, 2020), actualmente se relaciona con la 
práctica de nuevas concepciones acerca de salud mental y su atención. Así, 
más que a un territorio, lo global refiere a un proyecto organizacional que 
apela a la necesidad de integrar esfuerzos con diversos orígenes instituciona-
les (Bemme y Kirmayer, 2020). Su consolidación obedece al trabajo de or-
ganismos multilaterales como la Organización Mundial de la Salud (oms) y 
el Banco Mundial (bm). La intervención de este último resultó fundamental 
desde la década de 1990 en al menos dos aspectos. En primer lugar, fomentó 
una serie de informes a partir de los cuales se comenzó a estimar la impor-
tancia económica de la inversión en la atención de la salud (World Bank, 
1993). En segundo, desarrolló métricas para la estimación estandarizada de 
las condiciones de salud de las poblaciones y su impacto económico. A este 
respecto destacan los daly’s (Disability-Adjusted Life-Years), una métrica que 
ofrece la posibilidad de cuantificar la carga mundial de la enfermedad (Mu-
rray, 1994). Los daly’s constituyen una medición temporal que estandariza 
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las consecuencias de los padecimientos en términos de inhabilitación en la 
vida laboral de las personas. A partir de las estimaciones generadas con esta 
tecnología de conocimiento, se puede racionalizar en qué áreas de la salud 
resulta prioritario que gobiernos, organismos multilaterales y organizaciones 
filantrópicas, inviertan esfuerzos y recursos para el mejoramiento de la sg.  
Su diseño fue condición de posibilidad de la globalización de la salud pública 
y, a esta escala, las intervenciones se evalúan en términos de estimaciones de 
costo-beneficio. Estas herramientas:

[…][fueron] concebidas para generar conversaciones uniformes y estandari-
zadas sobre la mejor manera de intervenir, la mejor manera de conceptualizar 
la salud y la enfermedad, cómo contabilizar mejor, cómo rendir cuentas de la 
mejor manera […] en un mundo en el que las intervenciones se pueden pro-
yectar como problemas de escala y medición más que como problemas de costum-
bres, cultura o de voluntad política nacional. (Adams, 2016: 6. Énfasis nuestro)

Diversas genealogías en torno de la métrica de los daly’s han señalado que 
su emergencia no estuvo exenta de disputas internas entre diferentes grupos 
de economistas (Maldonado y Moreira, 2019); tampoco pueden obviarse los 
supuestos políticos y morales subyacentes a esta forma de concebir los daños 
a la salud (Rose, 2018). Esto es importante considerarlo, pues la discusión 
crítica sobre los daly’s no se relaciona exclusivamente con la validez de la 
métrica, sino también con su función en tanto recurso epistémico para de-
terminados fines y prácticas de diversas instituciones, además de perspectivas 
expertas, las cuales consideran prioritario cuantificar el tiempo de incapaci-
dad laboral que generan las enfermedades en las personas. Es decir, se trata 
de un punto de vista estrictamente económico. Éste es el subtexto presente 
en la descripción de las posibilidades abiertas por la estandarización de la 
evidencia sobre la que se diseñan intervenciones globales. Para uno de los 
desarrolladores de los daly’s, éstos ofrecen la ventaja de ser una medida para 
conocer dónde resulta pertinente invertir y focalizar recursos para la aten-
ción de grupos vulnerables, así como hacia dónde dirigir la investigación en 
salud (Murray, 1994). Sin embargo, la métrica universaliza la productividad 
para el mercado como indicador de salud, la smg se ciñe a este principio. 
Sus promotores utilizan la noción de carga de la enfermedad para señalar 
la gravedad de los escenarios posibles al no atender los problemas de salud 
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mental. Insisten en que los daly’s ofrecen evidencia incontrovertible para 
estimar las afectaciones sociales producidas por estos padecimientos (Prince, 
Patel, Saxena, Maj, Maselko, Phillips y Rahman, 2007). Como se puede 
inferir de la breve genealogía descrita, la métrica no advierte un conjunto 
diverso de consecuencias sociales que genera la atribución de padecimientos 
a segmentos de la población, sino que se limita a estimar las de este carácter. 
Defensores y promotores de la smg, como Vikram Patel, no desconocen este 
tipo de críticas respecto de la visión estrecha de los daly’s para justificar el 
llamado. Sin embargo, reconocerlas no significa considerarlas, y en un claro 
ejercicio de ia, Patel se limita a replicar que, pese a las críticas planteadas, 
sólo las métricas utilizadas permiten comparar a nivel global las consecuen-
cias de los “padecimientos mentales” que justifican el llamado de la smg 
(Patel, 2014: 779).

INTERVENIR LOS TRASTORNOS MENTALES GLOBALES
La existencia de la sg y la posibilidad de construir datos mediante la utili-
zación de las métricas descritas constituye una condición indispensable para 
la emergencia de la smg.  En 2007, la prestigiosa revista médica The Lancet 
presentó los resultados de una comisión especial, cuyo propósito (siguiendo 
dichas técnicas epistémicas) era estimar las consecuencias de los problemas 
de salud mental a nivel global, así como proponer cambios en las tendencias 
de atención (Prince, Patel, Saxena, Maj, Maselko, Phillips y Rahman, 2007). 
Los resultados supusieron un cuestionamiento a los posicionamientos que 
había sostenido la oms acerca del tema. La crítica principal, resumida en el 
título del primer estudio de la comisión, No health without mental health, 
consistía justamente en mostrar evidencia respecto al subregistro de la carga 
de la enfermedad producida por los trastornos mentales. Allí se afirma que 
dichos trastornos aumentan la carga de la enfermedad porque están asocia-
dos a un mayor riesgo de padecer otras condiciones, o ser consecuencia de 
ellas (Prince, Patel, Saxena, Maj, Maselko, Phillips y Rahman, 2007). El in-
forme de The Lancet desvelaba una mayor prevalencia de los trastornos men-
tales que la registrada en los informes de la oms (WHO, 2005), y afirmaba la 
necesidad de diseñar acciones para atenderlos, así como la urgencia de llevar 
atención a las poblaciones de los países que históricamente han carecido de 
recursos para hacerlo.
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Estos estudios fueron pioneros en mostrar el problema de la salud mental a 
partir de un enfoque global, desde su publicación los principales promoto-
res han fomentado una agenda de investigación y promoción de la atención 
amplia y compleja. Cuatro años después del informe inaugural, la misma 
comisión presentó los avances logrados por el primer llamado (Patel, Boy-
ce, Collins, Saxena y Horton, 2011), entre los que destacan la formulación 
de una agenda de prioridades de investigación llamada Grand Challenges in 
Global Mental Health; el lanzamiento por parte de la oms del programa men-
tal health Gap Action Programme (mhgap), y la articulación del Movimiento 
por la Salud Mental Global. Los dos últimos implican escalar las acciones 
de intervención. Por ejemplo, el mhgap tiene por objetivo promover accio-
nes que permitan cerrar la brecha de atención respecto de “los trastornos de 
salud mental y consumo de sustancias” (who, 2008), mediante cabildeos 
con gobiernos y organizaciones internacionales dispuestas a incrementar el 
financiamiento para tal fin, así como el diseño de intervenciones clave en paí-
ses de ingreso bajo y medio. En relación con estas últimas destaca la Guía de 
intervención mhGAP (who, 2016), que consiste en un algoritmo de diagnós-
tico para reconocer los que se consideran los principales problemas de salud 
mental (como la ansiedad y la depresión), las adicciones o padecimientos 
neurológicos comunes. La Guía… tiene el propósito, además, de ampliar 
la atención, pues se pretende que sea utilizada por no especialistas (incluido 
personal no sanitario capacitado con este fin), en comunidades donde los 
recursos materiales y humanos son limitados. Por su parte, el movimiento 
busca hacer eco del llamado de The Lancet a través de acciones coordinadas 
por una red de instituciones, organizaciones y personas.12

En 2018, un nuevo documento de la comisión especial destaca la inclu-
sión de las metas de la smg en los Objetivos de Desarrollo Sostenible de la 
Organización de las Naciones Unidas (onu) de 2015. Sus autores afirman 
que esta incorporación fue resultado de un notorio avance de las perspec-
tivas globales sobre salud mental en los casi diez años transcurridos des-
de su primer informe (Patel, Saxena, Lund, Thornicroft, Baingana, Bolton, 
Chisholm, Collins, Cooper, Eaton, Herrman, Herzallah, Huang, Jordans, 
Kleinman, Medina-Mora, Morgan, Niaz, Omigbodun, Prince, Rahman, 

12  Para una revisión de los preceptos del movimiento, véase: https://www.globalmentalhealth.org/ 
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Saraceno, Sarkar, De Silva, Singh, Stein, Sunkel y UnÜtzer, 2018). A decir 
de sus proponentes, la nueva versión incorpora las críticas planteadas a las 
versiones iniciales mediante tres cambios sustanciales: i) la adopción de un 
enfoque dimensional de la salud mental,13 ii) el reconocimiento de los deter-
minantes sociales de la salud mental, que convergen con los biológicos, y iii) 
la adopción del marco de los derechos humanos como eje rector de la agenda 
de la smg.

En realidad, dichos cambios no plantean el abandono de los pilares que 
sostienen el llamado de la smg, lo cual produce importantes contradicciones 
en el último informe. En primer lugar, incurre en la comisión de ia que aus-
picia diversas ie, pues la agenda se sigue apoyando en las mediciones que po-
sibilitan los dalys, basadas en categorías diagnósticas cuestionadas. Es decir, 
la carga de la enfermedad registrada sigue justificando el llamado a la acción, 
pero, en esta última versión, se admite que debe revisarse la universalización 
de las categorías utilizadas. 

En segundo lugar, como han apuntado algunos de sus críticos, si bien 
comenzaron a  reconocerse las acciones de atención que desarrollan actores 
locales sin recurrir a la perspectiva biomédica, en realidad las acciones de 
intervención difundidas y a las cuales se destinan recursos desde el modelo 
de la smg, son aquellas basadas en dicha perspectiva, dejando en el plano 
discursivo la inclusión de otras acciones y perspectivas, pues se hace muy 
poco para ejecutar y formalizar a las mismas (Bemme y Kirmayer, 2020: 9) y 
convertirlas en un eje estructural del proyecto que estipula una escala global. 

Finalmente, otro ejercicio de patente ia, en esta nueva versión, se relacio-
na con el marco de los derechos humanos que dice adoptar. Como señalan 
sus críticos, se produce una inconsistencia importante al apelar al derecho 
a la atención, porque se omite el de los usuarios a seleccionar los servicios 
que desean utilizar (Cosgrove, Mills, Karter, Mehta y Kalathil, 2020).  En 
el fondo, el cambio parece más una simplificación que tomar con seriedad 
el marco de los derechos humanos, pues la smg traduce los síntomas de la 

13  Esto implica tres presupuestos: a) concebir el bienestar como horizonte previo a cualquier definición 
de salud mental; b) adoptar un modelo de puesta en escena, lo que supone utilizar las diversas 
clasificaciones diagnósticas disponibles y c) admitir que la universalización de los trastornos mentales 
puede revisarse en contextos locales. Para un análisis comparativo de los informes, véase Gómez, 
2021.
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opresión y la desigualdad sociales a estadísticas de trastornos mentales, sin 
hacerse cargo de lo que realmente postula la visión del derecho a la salud: 
analizar los obstáculos productores de mecanismos de opresión social que 
impiden su garantía (Cosgrove, Mills, Karter, Mehta y Kalathil, 2020: 626).  

LA EPIDEMIOLOGÍA DOMINANTE
La descripción de los saberes que fundamentan la smg requiere también de 
la consideración de las características de la epidemiología dominante, pues 
ésta ha sostenido durante más de un siglo el discurso y la práctica de la medi-
cina a nivel de las poblaciones, y constituye el antecedente de la concepción 
economicista de la salud/enfermedad que guía las políticas y programas refe-
ridos de la sg y la smg. Subrayamos que dicha epidemiología prioriza cierta 
concepción de los individuos como objeto de conocimiento e intervención, 
extendida y profundizada en la sg y la smg.

La revolución de la teoría microbiana en la concepción sobre la etiología 
de las enfermedades produjo una transformación radical en el seno de la me-
dicina entre finales del siglo xix y principios del xx. Estos cambios conduje-
ron a que la mirada médica se volcara al cuerpo de los individuos como locus 
de la enfermedad, desplazando al higienismo decimonónico —desestiman-
do las condiciones sociales como causa de las enfermedades—, ello derivó en 
la individualización y biologización de la epidemiología (Lupton, 1997). La 
individualización se refiere a que el objeto de conocimiento de esta disciplina 
se define por los factores y procesos ocurridos a nivel de los individuos, que 
después se agregan estadísticamente; la biologización, a que las característi-
cas y procesos biológicos de los individuos se convierten en el principal obje-
to de diagnóstico e intervención (Diez Roux, 2007; Gomez-Lus y González, 
2010; Murguía, 2021a).

La desaparición de las condiciones sociales como causa de las enferme-
dades en la epidemiología condujo a que desde diferentes ámbitos —de las 
ciencias sociales, de la epidemiología misma, de la medicina social— haya 
propuestas, desde hace más de medio siglo, para su reincorporación (Mur-
guía, 2021b). Esta inclusión dio lugar a la emergencia y consolidación de la 
epidemiología social, en la cual se han desarrollado diferentes programas 
de investigación, donde destaca —dada la influencia discursiva que ha ad-
quirido a nivel internacional— el propuesto por la Comisión sobre los De-
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terminantes Sociales de la Salud de la oms creada en 2005, que argumenta 
la necesidad de considerar los determinantes estructurales y condiciones de 
vida como causa de las enfermedades.

Los distintos programas de epidemiología social han producido eviden-
cia robusta acerca de la relación positiva entre condiciones sociales adversas 
y malos resultados de salud; en cómo los determinantes sociales producen 
inequidades respecto a estos últimos, tanto entre los individuos dentro de 
un estado nacional, como entre los estados (Solar e Irwin, 2006; Phlean, 
Link y Tehranifar, 2010). A pesar de estas contribuciones, desde su consoli-
dación, la epidemiología individualista/biologicista ha constituido la base de 
las políticas e intervenciones en salud pública, tanto en los sistemas de salud 
estatales, como en los organismos internacionales. Esta disciplina constituye 
otro de los saberes expertos constitutivos de la sg y la smg. La consideración 
de las causas sociales como causas de las enfermedades conduce al reconoci-
miento de que las poblaciones vulnerables de los países de ingreso medio y 
bajo -precisamente aquéllas privilegiadas por la agenda- están más expuestas 
a sufrir los padecimientos, objeto de su intervención, como consecuencia 
precisamente de dichas condiciones:

Los individuos modernos enfrentan una multitud de dificultades y proble-
mas sociales. Los factores supra-individuales de estas dificultades incluyen: 
empleos precarios y desempleo; falta de vivienda segura; violencia mental, 
emocional, psíquica, sexual, espiritual, racial y digital, y el trauma producido 
por los desastres climáticos. El fracaso de no conectar las fuerzas socio-estruc-
turales en la vida de las personas… resulta en un vínculo teórico débil entre la 
aflicción mental y emocional y la injusticia social… vista desde la profundi-
dad y magnitud del sufrimiento humano global, el psicocentrismo promueve 
respuestas ingenuas o superficiales a los problemas sociales y económicos. 
(Rimke, 2016: 9)

El psicocentrismo constituye la ampliación del individualismo al ámbito 
de la salud mental; es decir, una concepción que considera que las causas 
de los trastornos mentales se encuentran en las características de los indivi-
duos.14 Como sostiene Heidi Rimke (2016), esta individualización respon-

14  A pesar de la falta de marcadores biológicos que fundamenten la mayoría de los diagnósticos 
psiquiátricos.
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sabiliza a las personas de múltiples efectos adversos para la salud emocional, 
teniendo origen en una diversidad de condiciones sociales violentas, exclu-
yentes e injustas a las que están expuestas sistemáticamente las personas. 
Dicha atribución tiene consecuencias teóricas y éticas negativas: partir del 
psicocentrismo impide explicar de manera adecuada la relación entre el su-
frimiento emocional y las condiciones de vida, además es injusto porque 
estas últimas no son producto de las capacidades/decisiones individuales.

CONCLUYENDO: LA AGENDA DE SALUD MENTAL GLOBAL Y LAS INJUSTICIAS 
EPISTÉMICAS
Hemos argumentado que comprender las implicaciones de la smg requiere 
reconocer el calado de las transformaciones de la salud pública y la emergen-
cia de la sg. De manera crítica, lo importante es destacar que, independien-
temente de los preceptos que sostiene la sg en torno al acceso universal y la 
consideración de la salud como un derecho, se ha configurado una nueva 
forma de concebirla, resultado de las concepciones sobre el tema alentadas 
por un conglomerado de instituciones multilaterales, dentro de las cuales 
destaca el bm, así como organizaciones filantrópicas de gran envergadura. Es-
tas instituciones posicionan una lectura particular de la salud donde, como 
señala Katherine Kenny (2015), ésta se comodifica y se concibe en términos 
de capital humano, al que se aplican criterios racionales de inversión. Así:

La inversión en salud se convierte entonces en un proyecto económico orien-
tado hacia el futuro especulativo, conocido a través de una serie de técnicas 
de previsión y preocupado por optimizar las tasas de rendimiento de la inver-
sión en la propia vida, especialmente a través de prácticas de autoinversión. 
(Kenny, 2015: 11)

Nos parece central enfatizar que, cuando en la smg se habla de evidencia 
científica (Prince, Patel, Saxena, Maj, Maselko, Phillips y Rahman, 2007; 
Patel, Boyce, Collins, Saxena y Horton, 2011; Patel, Saxena, Lund, Thor-
nicroft, Baingana, Bolton, Chisholm, Collins, Cooper, Eaton, Herrman, 
Herzallah, Huang, Jordans, Kleinman, Medina-Mora, Morgan, Niaz, Omi-
gbodun, Prince, Rahman, Saraceno, Sarkar, De Silva, Singh, Stein, Sunkel 
y UnÜtzer, 2018, WHO 2008), ésta tiene las características —individualis-
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mo, cuantificación, desestimación de las condiciones sociales y culturales— 
antes descritas. A esta concepción se le atribuye un exceso de credibilidad 
—necesaria para poner en práctica actitudes de ia— para nombrar y univer-
salizar el problema de la prevalencia de trastornos mentales en función de la 
discapacidad laboral que producen en las personas. Esto es resultado de la 
configuración de un entramado que concibe a la salud mental no sólo desde 
el foco médico, por la vía de la aplicación de categorías diagnósticas psiquiá-
tricas, sino también de la conjunción del modelo epidemiológico dominante 
y de concepciones provenientes de la economía de la salud, que en conjunto 
subyacen al modelo de la sg, así como su pretensión de identificar de ma-
nera precisa los nichos en los cuales se deben  invertir recursos económicos 
y humanos con el fin de paliar las consecuencias de los problemas de salud. 

Resulta necesario considerar este horizonte de entendimiento, pues a par-
tir de él se enarbolan, para el caso de la salud mental, una serie de acciones 
de atención que a juicio de sus defensores ofrecen una vía de solución a los 
efectos nocivos de los problemas más comunes en este ámbito. Sin embargo, 
como argumentaremos, dichas acciones reproducen las limitantes constitu-
tivas de las experticias a las que recurren para justificar su pertinencia, lo que 
da lugar a clases específicas de ie. 

Las consideraciones desarrolladas validan la crítica de José Medina (2011, 
2013, 2017) sobre la escisión entre ie hermenéuticas y testimoniales. Como 
afirma el autor, estas últimas se comprenden cabalmente a condición de que 
se consideren los contextos socioculturales donde tienen lugar los intercam-
bios. Esto implica que la relación entre una persona con algún padecimiento 
mental y otra involucrada en la prestación de servicios está siempre mediada 
por saberes expertos, tecnologías de conocimiento y constreñimientos/habi-
litaciones institucionales, además de prejuicios asociados a los padecimien-
tos. 

Las Las ieie que producen las concepciones que fundamentan la  que producen las concepciones que fundamentan la smgsmg involu- involu-
cran la cran la iaia, porque dichas concepciones desestiman de las críticas de las cuales , porque dichas concepciones desestiman de las críticas de las cuales 
han sido objeto tanto la psiquiatría, como la epidemiología dominante, y han sido objeto tanto la psiquiatría, como la epidemiología dominante, y 
más recientemente, las métricas que fundamentan la más recientemente, las métricas que fundamentan la sgsg, así como las críticas , así como las críticas 
dirigidas a los reduccionismos a los que dan lugar estas disciplinas. Éstos dirigidas a los reduccionismos a los que dan lugar estas disciplinas. Éstos 
constituyen, en términos de Kidd y Carel (2018), injusticias hermenéuticas constituyen, en términos de Kidd y Carel (2018), injusticias hermenéuticas 
reproductoras de una visión patocéntrica que privilegia una comprensión reproductoras de una visión patocéntrica que privilegia una comprensión 
naturalista de la salud; es decir, descontextualiza a las personas de sus con-naturalista de la salud; es decir, descontextualiza a las personas de sus con-
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diciones de vida. Este hecho es claramente advertible en la expansión de las diciones de vida. Este hecho es claramente advertible en la expansión de las 
categorías psiquiátricas, que no han dejado de dilatarse y multiplicarse en categorías psiquiátricas, que no han dejado de dilatarse y multiplicarse en 
las sucesivas ediciones del Manual Diagnóstico de Trastornos Mentales de la las sucesivas ediciones del Manual Diagnóstico de Trastornos Mentales de la 
Asociación Americana de Psiquiatría (Haslam, 2016). Esta expansión supo-Asociación Americana de Psiquiatría (Haslam, 2016). Esta expansión supo-
ne la consideración de respuestas comprensibles a situaciones adversas como ne la consideración de respuestas comprensibles a situaciones adversas como 
trastornos mentales, individualizando problemas que, en muchas ocasiones, trastornos mentales, individualizando problemas que, en muchas ocasiones, 
tienen origen en condiciones socioeconómicas y culturales.tienen origen en condiciones socioeconómicas y culturales.

Asimismo, la aplicación de los Asimismo, la aplicación de los dalydaly ś a la estimación de la incidencia/ś a la estimación de la incidencia/
prevalencia de los trastornos mentales que fundamentan los llamados de la prevalencia de los trastornos mentales que fundamentan los llamados de la 
smgsmg es reductiva porque supone equipararlos a enfermedades físicas, lo cual  es reductiva porque supone equipararlos a enfermedades físicas, lo cual 
es erróneo, dadas las particularidades de lo que la psiquiatría aprehende a es erróneo, dadas las particularidades de lo que la psiquiatría aprehende a 
través de sus categorías diagnósticas, fenómenos que tienen, como ya ar-través de sus categorías diagnósticas, fenómenos que tienen, como ya ar-
gumentamos, dimensiones fenomenológicas y culturales irreductibles. Estas gumentamos, dimensiones fenomenológicas y culturales irreductibles. Estas 
métricas participan también de la individualización de los problemas (y por métricas participan también de la individualización de los problemas (y por 
ende de su atención), debido a la noción de salud mental psicocéntrica que ende de su atención), debido a la noción de salud mental psicocéntrica que 
las fundamenta.las fundamenta.

A nuestro juicio la A nuestro juicio la ieie que caracterizan Kidd y Carel se vincula estrecha- que caracterizan Kidd y Carel se vincula estrecha-
mente a otra recién denominada por Heidi Grasswick (2018) mente a otra recién denominada por Heidi Grasswick (2018) injusticia de la injusticia de la 
confianza epistémicaconfianza epistémica. Si la apuesta de la . Si la apuesta de la smgsmg es resultado de la confluencia de  es resultado de la confluencia de 
los saberes expertos descritos antes, entonces sus expectativas se fundan en los saberes expertos descritos antes, entonces sus expectativas se fundan en 
los alcances y éxitos atribuidos históricamente a ellos. Pero si en el despliegue los alcances y éxitos atribuidos históricamente a ellos. Pero si en el despliegue 
de esta agenda no son atendidos lo que Grasswick denomina indicadores de esta agenda no son atendidos lo que Grasswick denomina indicadores 
de desconfianza epistémica, es decir, las limitantes evidenciadas sobre es-de desconfianza epistémica, es decir, las limitantes evidenciadas sobre es-
tos saberes (que abarcan desde las críticas académicas al saber psiquiátrico, tos saberes (que abarcan desde las críticas académicas al saber psiquiátrico, 
aquellas producidas por los usuarios de servicios de salud mental; los cues-aquellas producidas por los usuarios de servicios de salud mental; los cues-
tionamientos de la epidemiología social a la individualista, hasta los juicios tionamientos de la epidemiología social a la individualista, hasta los juicios 
negativos sobre la reducción de la salud  a métricas económicas), equivale a negativos sobre la reducción de la salud  a métricas económicas), equivale a 
omitir “la historia documentada de fallos al proveer conocimiento signifi-omitir “la historia documentada de fallos al proveer conocimiento signifi-
cativo” (Grasswick, 2018: 85) a las comunidades a donde dirigen tanto el cativo” (Grasswick, 2018: 85) a las comunidades a donde dirigen tanto el 
conocimiento como la práctica de la conocimiento como la práctica de la smgsmg. A este respecto, nos parece muy . A este respecto, nos parece muy 
significativa la descripción de cómo se llevaron a cabo los trabajos de la Co-significativa la descripción de cómo se llevaron a cabo los trabajos de la Co-
misión que condujeron al reporte de 2018:misión que condujeron al reporte de 2018:

[…] la Comisión no fue multidisciplinaria o inclusiva de una amplia variedad 
de partes interesadas. De los 28 autores del reporte, 21 tenían antecedentes 
médicos o clínicos, sólo un psiquiatra contaba con entrenamiento en antro-
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pología médica, y sólo se identificó a un usuario de los servicios. Aunque la 
Comisión apenas hace referencia a investigaciones o conocimiento de usua-
rios/sobrevivientes, el trabajo de usuarios, sobrevivientes y personas con dis-
capacidades psicosociales se remonta a décadas, abarca el globo y se relaciona 
con un amplio rango de problemas, que incluyen el apoyo de pares, la de-
fensa jurídica, las inequidades estructurales, y la investigación y producción 
de conocimiento. (Cosgrove, Mills, Karter, Mehta y Kalathil, 2020: 626)

El evidente daño producido por las IE de las que da cuenta esta críti-
ca, en última instancia, radica en una desestimación de una variedad de 
conocimientos y experticias que podrían enriquecer una noción plural de 
atención a la salud mental en diversos contextos. Una no individualista, que 
renuncie a la expectativa de una comprensión universalizante de compor-
tamientos y malestares, otorgando un espacio apropiado a la diversidad de 
las dimensiones sociales y culturales en la génesis de los padecimientos, las 
muy diversas formas en que las personas los experimentan, así como en la 
posibilidad de implementar intervenciones adecuadas.
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1. INTRODUCCIÓN

Combinar lógicas es una práctica habitual y, sin embargo, es un ejerci-
cio que sigue siendo necesario. Es un hábito en el sentido de que usa-
mos lógicas combinadas prácticamente todo el tiempo, pero también 

es un imperativo porque es un requisito para resolver problemas (Blackburn 
y de Rijke, 1997). Sin embargo, la combinación de lógicas se realiza típica-
mente entre sistemas fregeanos-tarskianos-kripkeanos (Goguen y Burstall, 
1984; Gabbay, 1998; Sernadas, Sernadas, Rasga y Coniglio, 2009; Sernadas, 
Sernadas y Rasga, 2011), pero dado que la lógica no necesita estar restringida 
a esta visión heredada (Sommers, 1982; Englebretsen, 1996; Kreeft y Dou-
gherty, 2004; Moss, 2015; Woods, 2016; Englebretsen, 2017), en otro lu-
gar hemos combinado algunas lógicas dentro del paradigma terminista para 
producir una lógica de términos sintética (Castro-Manzano, 2022a; 2022b). 
Siguiendo con dicho proyecto, esbozamos brevemente en qué consiste esta 
lógica sintética, junto con un método de prueba arborescente —por mor 
de autocontención—, y nuestra principal contribución consiste en mostrar 
algunas de sus propiedades metateóricas. En particular, mostramos que las 
lógicas sintetizadas se pueden combinar adecuadamente y que su método 
arborescente sintético preserva las propiedades de los métodos arborescentes 
de cada lógica de base.

2. UNA LÓGICA SINTÉTICA Y SUS PROPIEDADES
Sin embargo, antes de exponer la lógica sintética de nuestro interés y sus 
propiedades es necesario introducir las lógicas a ser sintetizadas. En este caso 
hemos considerado cuatro lógicas que capturan distintos aspectos del razo-
namiento en lenguaje natural: la lógica de términos asertórica modela la aser-
ción (Sommers, 1982; Englebretsen, 1996); la lógica de términos numérica 
representa numeracidad (Murphree, 1998); la lógica de términos modal nos 
permite manejar modalidad (Englebretsen, 1988); y la lógica de términos 
relevante integra una noción de relevancia causal (Castro-Manzano, 2022c).

2.1. LA LÓGICA DE TÉRMINOS ASERTÓRICA
La silogística asertórica captura una noción básica de aserción usando enun-
ciados categóricos. Un enunciado categórico tiene la forma <Cantidad S 
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Cualidad P> donde Cantidad = {Todo (toda), Algún (alguna)}, Cualidad 
= {es, no es}, y S y P son términos-esquema.1 Desde el punto de vista de la 
Lógica de Términos y Funtores (en adelante TFLα) de Sommers (1982) y 
Englebretsen (1996), decimos que:

Definición 1. (Enunciado categórico en TFLα) Un enunciado categórico en 
TFLα es un enunciado de la forma ±S±P donde ± son funtores, y S y P son tér-
minos-esquema.

Dada esta definición, podemos modelar los enunciados categóricos como 
sigue, donde el término P representa persona y el término I representa inte-
ligente:

• Universal afirmativo: Toda persona es inteligente: = −P+I
• Universal negativo: Toda persona no es inteligente: = −P−I
• Particular afirmativo: Alguna persona es inteligente: = +P+I
• Particular negativo: Alguna persona no es inteligente: = +P−I

Dado este lenguaje (digamos, LTFL
α = <T, ±>, donde T = {A, B, C, . . .} es 

un conjunto de términos, y ± es una abreviatura de los funtores + y −), TFLα 
ofrece una noción de validez como sigue:

Definición 2. (Silogismo válido en TFLα) Un silogismo es válido (en TFLα) 

sii:
1. la suma algebraica de las premisas es igual a la conclusión, y
2. el número de conclusiones particulares (viz., cero o uno) es igual 

al número de  premisas particulares. (Englebretsen, 1996: 167)

El lenguaje y la noción de validez definen la lógica de términos asertórica 
TFLα como sigue:

1 Los términos son los elementos de un enunciado, a saber, predicado y sujeto, como sugirió Aristóteles 
(Pr. An. A1, 24b16-17); mientras que los funtores son expresiones lógicas. Para Englebretsen (1996), 
un término puede estar formado por el uso de una sola palabra o un complejo de ellas. En español, por 
ejemplo, inteligente y persona son términos, así como enseñó a Platón o en el ágora. En la escolástica, 
los términos se conocían como categoremata; mientras los funtores eran sincategoremata, es decir, 
expresiones usadas para obtener términos complejos: y, o, solo si, si ... entonces, todo, algún, no y es.
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Definición 3. (TFLα) TFLα = <LTFL
α, (1, 2)>, donde “(1, 2)” representa las 

reglas 1 y 2 de TFLα.

Con esta lógica se pueden modelar inferencias asertóricas, como la del Cua-
dro 1, donde se observa que la suma algebraica de las premisas es igual a la 
conclusión, es decir, -P+I-F+P = -F+I, por la condición 1), pero no +I-F, por 
la condición 2), como sigue:

Enunciado TFLα

1. Toda persona es inteligente. -P+I
2. Tod_ filósof_ es persona. -F+P
⊢ Tod_ filósof_ es inteligente. -F+I

Cuadro 1. Una inferencia asertórica válida

O bien como la del Cuadro 2, donde se tiene -P+I+F+P = +F+I, por las con-
diciones 1) y 2), como sigue:

Enunciado TFLα

1. Toda persona es inteligente. -P+I
2. Algún_ filósof_ es persona. +F+P
⊢ Algún_ filósof_ es inteligente. +F+I

Cuadro 2. Otra inferencia asertórica válida

Con esta breve exposición, alguien podría pensar que la noción de validez 
para esta lógica está restringida o limitada a inferencias monádicas o silogís-
ticas, pero esa sería una conclusión apresurada, ya que podemos extender 
dicha noción de validez ampliando las reglas de inferencia (Englebretsen, 
1996) o implementando métodos de prueba arborescentes (Castro-Manzano, 
2018) aquí seguiremos el segundo camino.

Así, un árbol es un grafo conexo acíclico determinado por nodos y vérti-
ces; informalmente, es un conjunto de segmentos de línea recta conectados 

Signos Filosóficos, vol. xxv, núm. 50, julio-diciembre, 2023, 120-154, ISSN: 1665-1324



125

Un método arborescente para una lógica sintética...

en sus extremos y que no contienen bucles cerrados o ciclos. El nodo en la 
parte superior es la raíz del árbol; en la parte inferior, son las puntas cualquier 
camino desde la raíz hacia una punta es una rama. Para probar la validez de 
una inferencia construimos un árbol que comienza con una sola rama en 
cuyos nodos ocurren las premisas y el rechazo de la conclusión, esta es la lista 
inicial, a la cual luego le aplicamos las reglas de expansión para extenderla 
(Figura 1).

(a) (b)

Figura 1. Reglas de expansión de TFLα

Estas reglas se comportan de la siguiente manera: después de aplicar una 
regla introducimos un índice i ∈ {1, 2, 3, . . .}. Para los enunciados univer-
sales, cuyo término inicial tiene un signo “−”, el índice puede ser cualquier 
número natural (Figura 1a); para los enunciados cuyo término inicial tie-
ne un signo “+” (es decir, para los enunciados particulares), el índice tiene 
que ser un nuevo número natural si aún no tienen un índice (Figura 1b). 
Adicionalmente, siguiendo los principios generales de TFL, asumimos las 
siguientes reglas de rechazo: −(±T) = ∓T, −(±T±T) = ∓T∓T, y −(−−T−−T) 
= +(−T)+(−T).

Para esta lógica, un árbol es completo si y sólo si se han aplicado todas las 
reglas posibles; una rama es cerrada si y sólo si hay términos de la forma ±Ti 
y ∓Ti en dos de sus nodos; de lo contrario, es abierta. Una rama cerrada se 
indica escribiendo ⊥ al final de la misma; una rama abierta se indica escri-
biendo ∞. Un árbol es cerrado si y sólo si todas sus ramas son cerradas; de lo 
contrario, es abierto. Entonces, también como de costumbre, decimos que 
un término ±T es consecuencia lógica del conjunto de términos Γ (i.e. Γ ⊢ 
±T) si y sólo si hay un árbol completo y cerrado cuya lista inicial incluye los 
términos de Γ y el rechazo de ±T (i.e.  Γ ∪ {∓T} ⊢ ⊥).
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Con estas definiciones es relativamente fácil probar que:

Proposición 1. (Completud para TFLα). Una inferencia es válida en TFLα sii 
su árbol correspondiente es completo y cerrado (Castro-Manzano, 2018).

A modo de ejemplo, consideremos la Figura 2 para la inferencia del Cuadro 
1.

Figura 2. Una inferencia asertórica válida

El ejemplo de la Figura 2 permite describir el proceso que seguimos para 
desplegar estos árboles. Las primeras tres líneas son las premisas y la conclu-
sión; la cuarta, rechaza la conclusión: éstas, excepto la conclusión, definen la 
lista inicial. La quinta línea es el resultado de aplicar una regla de rechazo a 
la conclusión (-(-F+I) = +F-I). Luego, las siguientes dos resultan de aplicar 
la regla de expansión a un enunciado particular (i. e. +F-I) a la quinta línea, 
seleccionando el superíndice 1. Después, la primera división resulta de apli-
car la regla de expansión para un enunciado universal a la segunda premisa 
(i. e. -F+P), también eligiendo el índice 1, ya que queremos que los índices 
se unifiquen. Esta división produce dos ramas, una (la izquierda) incluye los 
términos +F1 y −F1 en dos de sus nodos y, por lo tanto, está cerrada; la rama 
restante no, por lo que continuamos con el mismo proceso. Dividimos la 
última premisa disponible (la primera, -P+I) para obtener, nuevamente, un 
par de ramas, la izquierda incluye los términos +P1 y -P1 en dos de sus nodos, 
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por lo tanto, está cerrada; y la derecha contiene los términos -I1 y +I1 en dos 
de sus nodos, por lo cual también está cerrada.

2.2. LA LÓGICA DE TÉRMINOS NUMÉRICA
La lógica de términos numérica de Murphree (TFLν) captura numeracidad 
mediante el uso de cuantificadores numéricos (Murphree, 1998). En esta 
lógica, un enunciado numérico tiene la forma <Cantidad n S Cualidad P> 
donde Cantidad = {Todo (toda), Todo (todas) excepto, A lo sumo, Al me-
nos, …, Algún (alguna)}, n ∈ R+, Cualidad = {es, no es}, y S y P son térmi-
nos-esquema. Formalmente, dado que TFLν es una extensión conservativa 
de TFLα, decimos que:

Definición 4. (Enunciado numérico en TFLν) Un enunciado numérico en 
TFLν es un enunciado de la forma ±nS±εP donde ± son funtores, n, ε ∈ R+, y S 
y P son términos-esquema.

Con estos elementos podemos representar los enunciados categóricos como 
sigue:

•	 Toda persona es inteligente ≡ A lo sumo 0 personas no son 
inteligentes ≡ Todas excepto 0 personas son inteligentes: = −0P+εI

•	 Toda persona no es inteligente ≡ A lo sumo 0 personas son 
inteligentes ≡ Todas excepto 0 personas no son inteligentes: = −0P-εI

•	 Alguna persona es inteligente ≡ Más de 0 personas son inteligentes 
≡ Al menos 1 persona es inteligente: = +1P+εI

•	 Alguna persona no es inteligente ≡ Más de 0 personas no son 
inteligentes ≡ Al menos 1 persona no es inteligente: = +1P-εI

 Y para n > 0:

•	 A lo sumo n personas no son inteligentes ≡ Todas excepto n personas 
son inteligentes: = −nP+εI

•	 A lo sumo n personas son inteligentes ≡ Todas excepto n personas 
no son inteligentes: = −nP-εI

•	 Más de n personas son inteligentes ≡ Al menos n personas son 
inteligentes: = +nP+εI
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•	 Más de n personas no son inteligentes ≡ Al menos n personas no son 
inteligentes: = +nP-εI

En consecuencia, dado este lenguaje (LTFL
ν = <T, ±, R+>), TFLν ofrece la 

siguiente noción de validez: 

Definición 5. (Silogismo válido en TFLν) Un silogismo es válido (en TFLν) sii:
1. la suma algebraica de las premisas es igual a la conclusión,
2. el número de conclusiones particulares (viz., cero o uno) es igual al nú-

mero de premisas particulares, y
3. o bien (a) el valor de la conclusión universal es igual a la suma de los va-

lores de las premisas universales, o (b) el valor de la conclusión particular 
es igual a la diferencia de la premisa universal menos la particular.2

Como con la lógica anterior, estos componentes definen la lógica de térmi-
nos numérica:

Definición 6. (TFLν) TFLν = <LTFL
ν, (1, 2, 3)>.

Siguiendo el mismo patrón de exposición, consideremos la inferencia numé-
rica del Cuadro 2 a modo de ejemplo.

Enunciado TFLν

1. Todas excepto 11 personas son inteligentes. -11P+εI
2. Al menos 30 filósof_s son personas. +30F+εP
⊢ Al menos 19 filósof_s son inteligentes. +19F+εI

Cuadro 2. Una inferencia numérica válida

2  Esta última condición es diferente de la lógica de términos numérica de Lorne Szabolcsi (en 
Szabolcsi y Englebretsen, 2008), la cual requiere que el valor de las premisas sea igual o mayor al de 
la conclusión.
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Para esta lógica también hay un método de prueba arborescente (Cas-
tro-Manzano, 2020a). Las reglas funcionan exactamente como en el caso de 
TFLα, pero después de aplicar una regla creamos un vector υ para rastrear el 
valor numérico n de cada enunciado (Figura 3). En particular, la Figura 3c es 
una regla para ordenar términos atómicos con un “+” adjunto.

(a) (b) (c)

Figura 3. Reglas de expansión de TFLν

Así, para esta lógica decimos que un árbol es completo si y sólo si se han 
aplicado todas las reglas posibles; una rama es cerrada si y sólo si hay térmi-
nos de la forma ±nT

i y ∓nT
i en dos de sus nodos; de lo contrario, es abierta. 

Una rama cerrada se indica escribiendo ⊥ al final de la misma; la abierta, con 
el signo ∞. Un árbol es cerrado si y sólo si todas sus ramas son cerradas; de 
lo contrario, es abierto. Así, como con el sistema anterior, un término ±T 
es consecuencia lógica del conjunto de términos Γ si y sólo si hay un árbol 
completo y cerrado cuya lista inicial incluye los términos de Γ, el rechazo de 
±T y υ = 0. Luego, como con el sistema anterior, con estas definiciones se 
puede probar que:

Proposición 2. (Completud para TFLν). Una inferencia es válida en TFLν sii 
su árbol correspondiente es completo y cerrado y υ = 0 (Castro-Manzano, 2020).

Consideremos, como ejemplo, la Figura 4 para la inferencia del Cuadro 2.
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Figura 4. Una inferencia numérica válida

En este árbol, como es de esperarse, las primeras tres líneas son las premisas 
y la conclusión, y la cuarta es el rechazo de la conclusión: todas, excepto la 
conclusión, definen la lista inicial. La quinta línea es el resultado de aplicar 
una regla de rechazo a la conclusión (-(+19F+εI) = -19F-εI). Luego, el siguiente 
par es el resultado de aplicar la regla de expansión a un enunciado particu-
lar a la segunda línea (i. e. +30F+εP), seleccionando el índice 1 y creando el 
vector υ = +30. La octava línea resulta de aplicar la regla para ordenar térmi-
nos atómicos con un “+” adjunto a la sexta, es este caso tomando n=19≤30 
porque queremos que, en algún momento, +19F entre en conflicto con -19F. 
Posteriormente, la novena línea es el resultado de aplicar la misma regla con 
n=11<ε porque pretendemos que, más adelante, +11P entre en conflicto con 
-11P. Después, la primera división resulta de aplicar la regla de expansión para 
un enunciado universal a la primera premisa (i.e. -11P+εI), también eligiendo 
el índice 1, pues buscamos que los índices se unifiquen, y al aplicar la re-
gla, añadimos -11 al vector υ. Esta división produce dos ramas, la izquierda 
incluye los términos +11P

1 y -11P
1 en dos de sus nodos y, por lo tanto, está 

cerrada; la restante aún no está cerrada, por lo que continuamos con el mis-
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mo proceso: dividimos la última premisa disponible (la quinta línea, -19F-εI) 
para obtener, nuevamente, un par de ramas, una de las cuales (la izquierda) 
incluye los términos -19F

1 y +19F
1 en dos de sus nodos (sin olvidar sumar el 

valor n = -19 al vector υ), y por lo tanto está cerrada; la derecha contiene los 
términos -εI

1 y +εI
1 en dos de sus nodos, por lo cual también está cerrada. 

Luego, todas las ramas están cerradas y υ = +30 – 11 - 19 = 0.  

2.3. LA LÓGICA DE TÉRMINOS MODAL
La lógica de términos modal de Englebretsen (TFLμ) captura modalidad 
extendiendo TFLα con los operadores modales □ y ◊ (Englebretsen, 1988). 
Entonces, dado un término T, TFLμ permite las siguientes combinaciones: 
+□+T (i. e. □+T), +□−T (i. e. □−T), −□+T (i. e. −□T), −□−T y, como es 
usual, el operador ◊ se define como −□−. Así, podemos decir que un enun-
ciado modal de dicto tiene la forma <Modalidad (Cantidad S Cualidad P)>; 
y un enunciado modal de re tiene la forma <Cantidad S Calidad Modalidad 
P> donde Modalidad = {□, ◊}, Cantidad = {Todo (toda), Algún (alguna)}, 
Cualidad = {es, no es}, y S y P son términos-esquema. Así, formalmente:

Definición 7. (Enunciado modal en TFLμ) Un enunciado modal en TFLμ es 
un enunciado de la forma μ(±S±P) | ±S±P | ±S±μP donde ± son funtores, μ es 
un operador modal, y S y P son términos-esquema.

Así, los enunciados de re, de dicto y combinados se pueden expresar como 
sigue:

•	 Toda persona es (no es) necesariamente inteligente: = -P±□I
•	 Toda persona es (no es) posiblemente inteligente: = -P±◊I
•	 Alguna persona es (no es) necesariamente inteligente: = +P±□I
•	 Alguna persona es (no es) posiblemente inteligente: = -P±◊I
•	 Necesariamente toda persona es (no es) inteligente: = □(-P±I)
•	 Posiblemente toda persona es (no es) inteligente: = ◊(-P±I)
•	 Necesariamente alguna persona es (no es) inteligente: = □(+P±I)
•	 Posiblemente alguna persona es (no es) inteligente: = ◊(+P±I)
•	 Necesariamente toda (alguna) persona es (no es) necesariamente 

inteligente: = □(±P±□I)
•	 Necesariamente toda (alguna) persona es (no es) posiblemente 

inteligente: = □(±P±◊I)
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•	 Posiblemente toda (alguna) persona es (no es) necesariamente inteligente: 
= ◊(±P±□I)

•	 Posiblemente toda (alguna) persona es (no es) posiblemente inteligente: = 
◊(±P±◊I)

Dado este lenguaje (LTFL
μ = <T, ±, M>, donde M = {□, ◊}), tenemos la si-

guiente noción de validez: 

Definición 8. (Silogismo válido en TFLμ) Un silogismo es válido (en TFLμ) 
sii:

1) la suma algebraica de las premisas es igual a la conclusión,
2) el número de conclusiones particulares (viz., cero o uno) es igual al número 
de premisas particulares,
4) la conclusión no es más fuerte que cualquier premisa (peiorem),3 y
5) el número de premisas de dicto-◊ no es mayor que el de conclusiones de 

dicto-◊.

La lógica resultante es la lógica de términos modal:

Definición 9. (TFLμ) TFLμ = <LTFL
μ, (1, 2, 4, 5)>.

Y con ella podemos modelar inferencias como la del Cuadro 3. 

Enunciado TFLμ

1. Toda persona es necesariamente inteligente. -P+□I
2. Tod_ filósof_ es persona. -F+P
⊢ Tod_ filósof_ es necesariamente inteligente. -F+□I

Cuadro 3. Una inferencia modal válida

3  Según Englebretsen (1988), existe una transitividad o “fuerza” de los operadores modales de tal 
manera que □T implica T□, T□ implica T, T implica ◊T, y ◊T implica T◊. Así pues, un primer 
término (o enunciado) es más fuerte que un segundo término (o enunciado) si y sólo si el primero 
implica al segundo, pero no al revés. La intuición es que una condición necesaria para la validez de 
cualquier silogismo es que la conclusión no puede exceder en fuerza a ninguna premisa. La escolástica 
llamaba a esta regla peiorem por peiorem semper sequiter conclusio partem.
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La Figura 5 muestra las reglas arborescentes para esta lógica (Castro-Manzano, 
2020b). Para las reglas de las Figuras 5a y 5b, después de aplicar una regla introdu-
cimos un superíndice i ∈{1, 2, 3, . . .} y dejamos el subíndice fijo como está. Para los 
enunciados cuyo término inicial tiene un signo “-”, el superíndice puede ser cual-
quier número natural; para los enunciados cuyo término inicial tiene un signo “+”, 
el superíndice debe ser un nuevo número natural si aún no tiene un índice, como 
en TFLα. Para las reglas de las Figuras 5c y 5d, después de aplicar una regla introdu-
cimos un subíndice K ∈ {1, 2, 3, . . .} y dejamos el superíndice fijo como está. Para 
los enunciados cuyo operador inicial es □, el subíndice puede ser cualquier número 
natural; para los enunciados cuyo término inicial es ◊, el subíndice tiene que ser un 
nuevo número natural si aún no tiene un índice, como en TFLα.

(a) (b) (c) (d)

Figura 5. Reglas de expansión de TFLμ

Para esta lógica un árbol es completo si y sólo si se han aplicado todas las reglas 
posibles; una rama es cerrada si y sólo si hay términos de la forma ±Ti

N y ∓Ti
N en 

dos de sus nodos; de lo contrario, es abierta. Una rama cerrada se indica escribiendo 
⊥ al final de la misma; una abierta, con ∞. Un árbol es cerrado si y sólo si todas sus 
ramas son cerradas; de lo contrario, es abierto. La noción de consecuencia es típica: 
un término ±T es consecuencia lógica del conjunto de términos Γ si y sólo si hay 
un árbol completo y cerrado cuya lista inicial incluye los términos de Γ y el rechazo 
de ±T. Así, siguiendo nuestro patrón de exposición, también podemos probar que:

Proposición 3. (Completud para TFLμ). Una inferencia es válida en TFLμ sii su 
árbol correspondiente es completo y cerrado (Castro-Manzano, 2020b).

Finalmente, consideremos la Figura 6 para la inferencia del Cuadro 3.
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Figura 6. Una inferencia modal válida

En este árbol las primeras tres líneas son las premisas y la conclusión, y la 
cuarta es el rechazo de la conclusión: todas, excepto la conclusión, definen la 
lista inicial. La quinta línea es el resultado de aplicar una regla de rechazo a la 
conclusión (-(-F+□I) = +F-□I). Después, el siguiente par de líneas es el resul-
tado de aplicar la regla de expansión a un enunciado particular a la quinta (i. 
e. +F-□I), seleccionando el superíndice 1. Luego, la primera división resulta 
de aplicar la regla de expansión para un enunciado universal a la segunda 
premisa (i. e. -F+P), también eligiendo el índice 1, pues intentamos que los 
índices se unifiquen. Esta división produce dos ramas, la izquierda incluye 
los términos +F1

0 y  -F1
0 en dos de sus nodos, por lo cual está cerrada; la 

restante, aún no, por lo que continuamos con el mismo proceso: dividimos 
la última premisa disponible (la primera línea, -P+□I) para obtener, nueva-
mente, dos ramas, la de la izquierda incluye los términos +P1

0 y -P1
0 en dos 

de sus nodos, por lo cual está cerrada; la derecha contiene los términos -□I1
0 

y +□I1
0 en dos de sus nodos, estando también cerrada.

2.4. LA LÓGICA DE TÉRMINOS RELEVANTE
La lógica de términos relevante (TFLρ) es una extensión de TFLα que captu-
ra una noción de relevancia siguiendo algunas ideas del sentido aristotélico 
de relevancia causal (Castro-Manzano 2022c). Esta lógica, por su impronta 
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tradicional, representa fragmentos de discurso complejo (en tanto incluyen 
al menos dos premisas y una conclusión) con modo y figura (porque el or-
den de los enunciados y términos importa) donde una conclusión distinta 
de las premisas (evitando así la petitio principii) necesariamente (y por tanto 
deductivamente) se sigue y depende de ellas (evitando así la irrelevancia, non 
causa ut causa).
Asumiendo estas consideraciones, en esta lógica un enunciado relevante tie-
ne la forma <Cantidad S Cualidad P Bandera> donde Cantidad = {Todo 
(toda), Algún (alguna)}, Cualidad = {es, no es}, S y P son términos-esquema, 
y Bandera = {pi, c} para i ∈ {1, 2, 3, . . .} es un conjunto de banderas (de 
premisa o conclusión). Formalmente, quedaría:

Definición 10. (Enunciado relevante en TFLρ) Un enunciado relevante en 
TFLρ es un enunciado de la forma ±S±Pf donde ± son funtores, S y P son térmi-
nos-esquema y f es una bandera.

Con este lenguaje (LTFL
ρ = <T, ±, B>, donde B es un conjunto de banderas), 

TFLρ ofrece una noción de validez de la siguiente manera: 

Definición 11. (Silogismo válido en TFLρ) Un silogismo es válido (en TFLρ) 
sii:
1) la suma algebraica de las premisas es igual a la conclusión,
2) el número de conclusiones particulares (viz., cero o uno) es igual al número de 
premisas particulares, y
6) todas las banderas de las premisas se reclaman para llegar a la conclusión 
mientras que las banderas de la conclusión son diferentes a las banderas de las 
premisas.

El resultado es la lógica de términos relevante:
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Definición 12. (TFLρ) TFLρ = <LTFL
ρ, (1, 2, 6)>.

Con ella se pueden modelar inferencias como las del Cuadro 4.4

Enunciado TFLμ

1. Toda persona es necesariamente inteligente. -P+Ip1

2. Tod_ filósof_ es persona. -F+Pp2

⊢ Tod_ filósof_ es necesariamente inteligente. -F+Ic

Cuadro 4. Una inferencia relevante válida

Las reglas de expansión de TFLρ se comportan como las reglas de TFLα (Fi-
gura 7), pero además de los índices, introducimos y mantenemos una ban-
dera f, f ’ ∈ {pi, c} (pi para premisa con i ∈ {1, 2, 3, . . .}, c para conclusión) 
(Castro-Manzano, 2022c).

(a) (b)

Figura 7. Reglas de expansión de TFLρ

4  En este punto alguien podría preguntarse, y con razón, cuál es la distinción entre la inferencia del 
Cuadro 1 y la del Cuadro 4, porque son las mismas. La respuesta es precisamente esa: son las mismas; 
pero eso es una virtud de los ejemplos (porque ambos son silogismos genuinos ex professo), y no un 
vicio de la lógica o la exposición. Para ilustrar este punto consideremos, por mor de comparación, 
una inferencia irrelevante, pero que preserva verdad, a saber, una petitio. Ésta no es un silogismo 
(porque tiene una sola premisa) y sin embargo cumple con las condiciones 1) y 2) de TFLα, es decir, 
es válido en TFLα, pero, de seguro, no puede ser causalmente relevante, pues la premisa es igual a 
la conclusión. Ahora bien, como la relevancia aristotélica requiere que premisas y conclusiones sean 
disjuntas (Tópicos 100a25-26, Elencos Sofistas 165a1-2, Pr. An. 24b19-20, Pos. An. 1, III, 72b25-32), 
el uso de banderas permite determinar que incluso si petitio preserva verdad, no cumple la condición 
6) de relevancia causal, pues las banderas de la conclusión no son diferentes a las de las premisas. 
Para una discusión más completa del tema, véase Castro-Manzano, 2022c.
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Para esta lógica, una rama es abierta si y sólo si no hay términos de la 
forma ±Ti

f y ∓Ti
f en ella; es semiabierta (resp. semicerrada) si y sólo si hay 

términos de la forma ±Ti
f  y ±Ti

f; de lo contrario, es cerrada. Una rama 
abierta se indica escribiendo ∞ al final de la misma; una semiabierta (resp. 
semicerrada) se indica escribiendo ∝f,f (resp. f,f∝); y una cerrada se denota por 
⊥ f,f ’. Dadas estas definiciones, en esta lógica un término ±T es consecuencia 
del conjunto de términos Γ si y sólo si hay un árbol completo y cerrado cuya 
lista inicial incluye Γ y el rechazo de ±T, todas las ramas son cerradas y todas 
las banderas se acarrean en el final de cada punta.5 Y como es de esperarse, 
se demuestra que:

Proposición 4. (Completud para TFLρ). Una inferencia es relevante (resp. 
válida) en TFLρ sii su árbol correspondiente es completo y cerrado (resp. semice-
rrado/semiabierto).
 
Como ejemplo, considérese la Figura 8 para la inferencia del Cuadro 4.

5  En Castro-Manzano 2022a y 2022c hemos explicado cómo las banderas pueden ser usadas para 
distinguir varios tipos de árboles. Un árbol es aristotélico (o propter quid) si y sólo si está completo y 
cerrado, su lista inicial incluye los términos de Γ, el rechazo de ±T, y todas las banderas se llevan al final 
de cada punta; es abierto (o non sequitur) si y sólo si tiene una rama abierta; y, de lo contrario, es un 
árbol clásico (o bien quia, por sus ramas semiabiertas; o bien non causa, por sus ramas semicerradas). 
Ejemplos de árboles propter quidson los árboles de:
•	 Modus ponens: φ → ψ, φ ⊢ ψ
•	 Suffixing: φ → ψ ⊢ (ψ → γ) → (φ → γ)
•	 Prefixing: φ → γ ⊢ (φ → ψ) → (φ → γ)

               Ejemplos de árboles quia o non causa incluyen:
•	 Ex contradictione quodlibet: φ → (¬φ → ψ)
•	 Verum ad: φ → (ψ → ψ)
•	 Debilitamiento: φ → (ψ → φ)

               Ejemplos de árboles non sequitur son:
•	 Afirmación del consecuente: φ → ψ, ψ ⊢ φ 
•	 Negación del antecedente: φ → ψ, ¬φ ⊢ ¬ψ
•	 Falacia del medio no distribuido: ψ → φ, γ → φ ⊢ ψ → γ
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Figura 8. Una inferencia relevante válida

En este árbol, las primeras tres líneas son las premisas y la conclusión, y la 
cuarta es el rechazo de la conclusión: todas, excepto la conclusión, definen 
la lista inicial. La quinta línea resulta de aplicar una regla de rechazo a la 
conclusión (-(-F+I) = +F-I). Luego, el siguiente par de líneas se obtiene de 
aplicar la regla de expansión a un enunciado particular a la quinta (i. e. 
+F-I), seleccionando el superíndice 1. Después, la primera división resulta 
de emplear la regla de expansión para un enunciado universal a la segunda 
premisa (i. e. -F+P), también eligiendo el índice 1, para que los índices se 
unifiquen. Esta división produce dos ramas, la izquierda incluye los térmi-
nos +F1

c y  -F1
p2 en dos de sus nodos y, por lo tanto, está cerrada; la restante, 

aún no, por lo que continuamos con el mismo proceso: dividimos la última 
premisa disponible (la primera línea, -P+I) para obtener, nuevamente, un 
par de ramas, a la izquierda incluye los términos +P1

p2 y -P1
p1 en dos de sus 

nodos, por lo tanto está cerrada; la derecha contiene los términos +I1
p1 y -I1

c’ 
en dos de sus nodos y, por lo tanto, también está cerrada. Como todas las 
ramas son cerradas y todas las banderas han sido acarreadas en cada punta, 
el árbol es cerrado.
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2.5. UNA LÓGICA DE TÉRMINOS SINTÉTICA
Dada la estructura de cada una de estas lógicas, podemos combinarlas por 
adición (joint-combination) y sustracción (meet-combination) de elementos 
lingüísticos y reglas de tal forma que obtenemos los siguientes sistemas: 
TFLα, TFLαν = TFLν, TFLαμ = TFLμ, TFLαρ = TFLρ, TFLανμ = TFLνμ, TFLανρ 
= TFLνρ, TFLαμρ = TFLμρ y, finalmente, TFLανμρ = TFLνμρ. En consecuencia, 
este modelo induce un retículo completo de lógicas de términos tal que TFLα 
es la inferior y TFLανμρ es la superior (Castro-Manzano, 2022a; 2022b).

Figura 9. Una jerarquía de lógicas de términos (Castro-Manzano, 2022a; 2022b).

Así, se establece un orden de tal manera que <TFLs, ⊆> es una jerarquía de 
lógicas de términos à la Sommers donde TFLs = {TFLα, TFLαν=ν, TFLαμ=μ, 
TFLαρ=ρ, TFLανμ=νμ, TFLανρ=νρ, TFLαμρ=μρ, TFLανμρ=νμρ}. Luego, se puede de-
cir que:

Proposición 5. (Jerarquía) Para las lógicas de términos Li, Lj, Lk se cumplen las 
siguientes propiedades (Castro-Manzano, 2022a):

•	 Asociación de lógicas: Li ∪ (Lj ∪ Lk) = (Li ∪ Lj) ∪ Lk, y Li ∩ (Lj ∩ Lk) 
= (Li ∩ Lj) ∩ Lk.

•	 Conmutación de lógicas: Li ∪ Lj = Lj ∪ Li, y Li ∩ Lj = Lj ∩ Li.
•	 Idempotencia de lógicas: Li ∪ Li = Li, y Li ∩ Li = Li.
•	 Absorción de lógicas: Li ∪ (Li ∩ Lj) = Li, y Li ∩ (Li ∪ Lj) = Li.
•	 Distribución de lógicas: Li ∪ (Lj ∩ Lk) = (Li ∪ Lj) ∩ (Li ∪ Lk), y 
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Li ∩ (Lj ∪ Lk) = (Li ∩ Lj) ∪ (Li ∩ Lk).
•	 Extrema: ∩i=1

8Li = TFLα, y ∪i=1
8Li = TFLανμρ.

•	 Lógicas complementarias: Li ∪ Li = TFLανμρ, y Li ∩ Li = TFLα.

Adicionalmente, siguiendo esta misma línea argumentativa, se observa que:  

Proposición 6. (Filtros) Los siguientes conjuntos son filtros de la jerarquía de 
lógicas de términos:

•	 {TFLν, TFLνμ, TFLνρ, TFLνμρ} es el (ultra)filtro generado por TFLν,
•	 {TFLμ, TFLνμ, TFLμρ, TFLνμρ} es el (ultra)filtro generado por TFLμ, y
•	 {TFLρ, TFLνρ, TFLμρ, TFLνμρ} es el (ultra)filtro generado por TFLρ.

Estos resultados sugieren que estas lógicas se pueden combinar adecuada-
mente (Proposición 5), por ejemplo, en virtud de lo que se pretenda mode-
lar (Proposición 6). Cuando se necesita una inferencia modal-numérica se 
puede usar TFLνμ; para una inferencia relevante-modal, TFLμρ; o para una 
inferencia relevante-numérica, TFLνρ; y así sucesivamente. Pero como nues-
tro interés se centra en modelar inferencias en la lógica que está en el tope de 
la jerarquía, centrémonos en la lógica sintética de nuestro interés y digamos, 
por joint-combination, que:

Definición 13. (Enunciado sintético en TFLανμρ). Un enunciado sintético en 
TFLανμρ es un enunciado de la forma μ(±nS±εP)f  | ±nS±εPf  | ±nS±μεPf donde μ 
son modalidades, ± son funtores, n, ε ∈ R+, f es una bandera, y S y P son térmi-
nos-esquema.

Por lo tanto, siguiendo el mismo patrón de exposición, se puede decir que:

Definición 14. (Silogismo válido en TFLανμρ) Un silogismo es válido (en 
TFLανμρ) sii:

1) la suma algebraica de las premisas es igual a la conclusión,
2) el número de conclusiones particulares (viz., cero o uno) es igual al número 

de premisas particulares,
3) o bien (a) el valor de la conclusión universal es igual a la suma de los valo-

res de las premisas universales, o (b) el valor de la conclusión particular es 
igual a la diferencia de la premisa universal menos la particular, 
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4) la conclusión no es más fuerte que cualquier premisa (peiorem),
5) el número de premisas de dicto-◊ no es mayor que el de conclusiones de 

dicto-◊, y
6) todas las banderas de las premisas se reclaman para llegar a la conclusión 

mientras las de la conclusión son diferentes a las de las premisas.

El resultado es una lógica de términos sintética por joint-combination que 
captura aserción, numeracidad, modalidad y relevancia:

Definición 15. (TFLανμρ) TFLανμρ = <LTFL
ανμρ, (1, 2, 3, 4, 5, 6)> (Cas-

tro-Manzano, 2022a; 2022b).

Siguiendo con nuestro patrón expositivo, también se puede hacer una sínte-
sis de las reglas arborescentes (Figura 10).

Figura 10. Reglas de expansión de TFLανμρ (Castro-Manzano, 2022a; 2022b)

En consecuencia, para este sistema sintético una rama es abierta si y sólo si 
no incluye términos de la forma ±Ti

Nf y ∓Ti
Nf en ella; es semiabierta (resp. 

semicerrada) si y sólo si incluye términos de la forma ±Ti
Nf y ∓Ti

Nf; de lo 
contrario, es cerrada. Una rama abierta se indica escribiendo ∞ al final de la 
misma; una semiabierta (resp. semicerrada) se indica escribiendo ∝f,f (resp. 
f,f∝); y por último, una rama cerrada se denota por ⊥f,f ’. Así, en esta lógica, 
un término ±T es consecuencia lógica del conjunto de términos Γ si y sólo 
si hay un árbol completo y cerrado, cuya lista inicial incluye los términos de 
Γ y el rechazo de ±T, υ = 0, todas las ramas son cerradas y todas las banderas 
se acarrean en el final de cada punta.
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Figura 11. Un silogismo sintético (Castro-Manzano, 2022a; 2022b).
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Como ejemplo, consideremos una inferencia con más de dos premisas que 
incluye aserción (más relaciones binarias), numeracidad (tanto excepcional 
como no excepcional), modalidad (tanto de dicto como de re) y relevancia 
causal: llamémosla silogismo sintético (Cuadro 5, Figura 11).

Enunciado TFLανμρ

1. Necesariamente todos excepto 2 A dan 4 B a algún C. □(−2A+(+εG+4B+εC))0p1

2. Al menos 5 D son necesariamente A. +5D+□εA0p2

3. Todo B es E. −0B+εE0p3

∴ Posiblemente 3 D dan 4 E a alguna posible C. ◊(+3D+(+εG+4E+◊εC))0c

Cuadro 5. Un silogismo sintético (Castro-Manzano, 2022a; 2022b)

Este ejemplo permite apreciar un par de puntos: que podemos automatizar 
la inferencia mediante un método de prueba arborescente y que podemos 
representar diferentes aspectos del razonamiento del lenguaje natural usan-
do un sistema terminista uniforme. El acto de habla invariable de aserción 
queda capturado por el uso de términos y funtores; la numeracidad, por el 
uso de los numerales (en particular, cuando n = 0 o n = 1, TFLν colapsa con 
TFLα); las diferentes formas o modos de aserción quedan representadas por 
el uso de modalidades (cuando están ausentes TFLµ colapsa con TFLα); y la 
relevancia queda modelada a través del uso de banderas de premisa o con-
clusión (similarmente, cuando las banderas están ausentes, TFLρ colapsa con 
TFLα).

* * *
Así pues, hasta aquí hemos presentado una lógica de términos sintética jun-
to con un método de prueba arborescente; sin embargo, como hace falta 
desarrollar algunos resultados metateóricos adicionales y explicitar algunas 
discusiones, a continuación, nos gustaría continuar por esta vía.
El primer resultado que nos gustaría exponer se relaciona con la naturaleza 
de los árboles completos y cerrados con υ = 0. Informalmente, los árboles 
de este tipo corresponden a inferencias (modal y numéricamente) válidas y 
relevantes:

Proposición 7. (Completitud c.r.a relevancia para TFLανμρ). Una inferencia 
es (modal y numéricamente) válida y relevante en TFLανμρ sii existe un árbol 
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completo y cerrado para todas las banderas y con υ = 0 para dicha inferencia.
Prueba. Primero, de izquierda a derecha, y sin pérdida de generalidad, consi-
dérense inferencias arbitrarias básicas que cumplan las reglas de la Definición 
14. De acuerdo con tal caracterización, existen dos formas argumentales bá-
sicas para metatérminos arbitrarios, pero fijos, A, B, C, números m, n ∈ R+, 
modalidades ordenadas K≥K’≥ K’’ ∈ M, y banderas distintas f, f ’, f ’’ ∈ B (para 
estas representaciones no es necesario usar el índice ε) (Cuadro 6).

Primera forma Segunda forma

1. −mA±BKf 1. −mA±BKf

2. −nC+AK’f ’ 2. +nC+AK’f ’

∴−m+nC±BK’’f ’’ ∴+n-mC±BK’’f ’’
Cuadro 6. Formas argumentales básicas

Entonces tenemos dos alternativas. Para la primera alternativa tomemos la 
primera forma del Cuadro 6. Ahora, procedemos por inducción sobre el 
valor numérico de las premisas. Para el caso básico cuando m = n = 0, y 
K≥K’≥K’’, hay un árbol completo y cerrado para todas las banderas con υ = 
0 de manera trivial. Para el caso inductivo, cuando n = k, m = j, K≥K’≥K’’ y 
hay banderas arbitrarias diferentes, también se obtienen inferencias correc-
tas. Ahora, supóngase que la primera forma básica es válida incluso para n 
= k + 1 y m = j + 1 con k, j ≥ 0; en tal caso, también se obtiene un árbol 
completo y cerrado para todas las banderas con υ = 0 como en la Figura 12a. 
Similarmente, para la segunda alternativa tomemos la segunda forma del 
Cuadro 6 y nótese que, en el caso básico, si m = 0, n = 1 y K≥K’≥K’’, se ob-
tiene un árbol completo y cerrado para todas las banderas con υ = 0; y para 
el caso inductivo, considérese la Figura 12b.
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(a) Un árbol completo y cerrado con υ = 0 (b) Un árbol completo y cerrado con υ = 0
Figura 12. Árboles de las formas básicas

Ahora, de derecha a izquierda procedemos por reductio. Supóngase, un árbol 
completo y cerrado para todas las banderas con υ = 0, pero cuya inferencia 
correspondiente no es correcta, esto es, no cumple con las condiciones de 
la Definición 14. Así, hay un árbol cuya lista inicial incluye un conjunto de 
términos Γ, el rechazo de la conclusión, υ = 0 y todas las banderas son usa-
das, pero de Γ no se puede inferir la conclusión prevista siguiendo las reglas 
o condiciones de la Definición 14. Por lo tanto, hay dos alternativas cuyas 
conclusiones son, respectivamente, −m+nC±BK’’f ’’, y +n−mC±BK’’f ’’’. Ahora bien, 
dado que cada árbol es completo, se han aplicado las reglas de expansión 
de manera apropiada; y como cada árbol es cerrado, cada uno de ellos debe 
tener una de las formas de la Figura 13.
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(a) Un árbol completo y cerrado con υ = 0 (b) Un árbol completo y cerrado con υ = 0
Figura 13. Un par de árboles completos y cerrados con υ = 0

Supóngase una instancia del árbol mostrado en la Figura 13a, pero que su 
inferencia correspondiente no es correcta, es decir, donde Γ+= Γ ∪ {+m+nC∓-
BK’’f ’’}, Γ+⊢⊥K≥Kf,f ’, sin embargo, las condiciones o reglas no permiten pro-
ducir la conclusión −m+nC±BK’’f ’’ a partir de Γ. Dado que el árbol es cerrado 
y completo, sus nodos previos deben incluir algo de la forma −mA±BKf y −
nC+AK’f ’; pero por la condición 1 de la Definición 14, obtenemos −C±B y no 
±B−C por la condición 2. Por la condición 3a, la conclusión tiene que ser de 
la forma −m+nC±B. Adicionalmente, por las condiciones 4 y 5, la conclusión 
tiene que ser de la forma −m+nC±BK’’ para modalidades ordenadas K≥K’≥K’’ 
(ya sean de re o de dicto). Por último, dado que el árbol es cerrado para todas 
las banderas, éstas tienen que ser reclamadas adecuadamente, es decir, la con-
clusión tiene que ser de la forma −m+nC±BK’’f ’’ para f ’’ ≠ f y f ’’ ≠ f ’. Lo mismo 
ocurre, mutatis mutandis, para el árbol de la Figura 13b.
   Este resultado sugiere que el método arborescente sintético preserva las 
propiedades de completitud de los métodos arborescentes de cada lógica 
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básica (i. e. Proposiciones 1-4). Luego, por la naturaleza de la jerarquía (i. e. 
Proposición 5), las lógicas intermedias también preservan completitud.
   El siguiente resultado interesante tiene que ver con la naturaleza de los 
árboles completos y semicerrados/semiabiertos con υ = 0. De manera in-
formal, se puede decir que árboles de este tipo corresponden a inferencias 
(modal y numéricamente) válidas, pero no necesariamente relevantes:

Proposición 8. (Completitud c.r.a validez para TFLανμρ). Una inferencia es 
(modal y numéricamente) válida en TFLανμρ sii existe un árbol completo y semi-
cerrado/semiabierto con υ = 0 para dicha inferencia.

   La prueba de la Proposición 8 es trivial porque los árboles completos y 
semicerrados/semiabiertos con υ = 0 de TFLανμρ son los árboles completos 
y cerrados con υ = 0 de TFLαν=ν (vide Proposiciones 1 y 2). Más aún, como 
corolario, también se puede concluir que lo mismo ocurre para los árboles 
completos y cerrados, pero que no usan todas sus banderas:

Proposición 9. (Completitud c.r.a validez para TFLανμρ). Una inferencia es 
(modal y numéricamente) válida en TFLανμρ sii existe un árbol completo y cerra-
do con υ = 0 que no usa todas sus banderas para dicha inferencia.6

   Salvando las particularidades de las Proposiciones 8 y 9, se pueden resumir 
estos resultados en el Cuadro 7.

6  En otro lugar, hemos sugerido cómo estas distinciones permiten generar estructuras de oposición 
(Castro-Manzano, 2022b).
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Lógica Aserción Numeracidad Modalidad Relevancia Árbol

TFLα  x x x Completo y cerrado

TFLαν=ν   x x Completo y cerrado con υ 
= 0

TFLαμ=μ  x  x Completo y cerrado con 
doble índice

TFLαρ=ρ  x x 
Completo y cerrado usando 

todas las banderas

TFLανμ=νμ    x Completo y cerrado con υ = 
0 y doble índice

TFLανρ=νρ   x 
Completo y cerrado con υ = 
0 y usando todas las banderas

TFLαμρ=μρ  x  
Completo y cerrado con 

doble índice usando todas las 
banderas

TFLανμρ=νμρ    
Completo y cerrado con υ 
= 0, doble índice y usando 

todas las banderas

Cuadro 7. Resumen

* * *

Hasta aquí hemos reproducido una lógica de términos sintética y hemos 
explorado algunas de sus propiedades metateóricas. Ahora nos gustaría dis-
cutir algunos de los alcances y limitaciones de esta propuesta mediante un 
ejercicio de objeciones y respuestas.

Objeción 1. Esta propuesta es innecesaria. Si bien esta propuesta puede con-
siderarse innecesaria, así planteada, esta objeción parece muy deflacionaria: 
uno podría preguntarse cuál es la necesidad de cualquier esfuerzo filosófico. 
Pero, entonces, no sólo sería una objeción a la propuesta, sino también a 
cualquier actividad teórica. Alguien todavía podría objetar que esta respues-
ta es bastante débil, pues se requiere una resolución más específica y menos 
esquiva. Y con razón. Por tanto, considérense al menos tres propósitos es-
pecíficos que hacen de esta propuesta, si no algo necesario, al menos algo 
interesante y potencialmente útil: i) el estudio y desarrollo de sistemas como 
los propuestos aquí contribuyen a la investigación del razonamiento en len-
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guaje natural utilizando herramientas formales allende las lógicas habituales 
de primer orden, lo cual resulta relevante porque no se restringe a sistemas 
de impronta Fregeana-Tarskiana-Kripkeana; ii) estos sistemas pueden de-
sarrollarse para promover paradigmas de programación no clásica en inte-
ligencia artificicial y programación lógica, lo cual abre un abánico modesto 
de nuevas intersecciones entre lógica, filosofía y pensamiento computacional 
(Castro-Manzano, 2021); y iii) este tipo de propuestas contribuyen a mos-
trar que las lógicas de términos, lejos de estar superadas, están en proceso 
de franco renacimiento (Sommers, 1982; Englebretsen, 1996; Wang, 1997; 
Correia, 2017; Simons, 2020) y que su acta de defunción es falsa —contra 
la tradición de (Carnap, 1930; Russell, 1937; Geach, 1962).

Objeción 2. Esta propuesta es demasiado compleja. A primera vista, la pro-
puesta parece demasiado compleja o engorrosa como para ser de alguna uti-
lidad práctica. Ésta es una buena observación, pero no es una muy buena 
objeción. Sería bastante contraintuitivo, por ejemplo, restringir ciertas ló-
gicas no clásicas porque son más complejas. El problema de esta objeción 
es que desconoce la ganancia neta de los modelos complejos, por lo tanto, 
incluso si la combinación de estas lógicas de términos parece aumentar la 
complejidad, ese no es un precio alto si consideramos los beneficios de sin-
tetizar cuatro aspectos diferentes del razonamiento del lenguaje natural en 
un sistema uniforme: esta propuesta ofrece un buen equilibrio entre poder 
expresivo y tratabilidad.

Objeción 3. Esta propuesta es demasiado ambigua. Si bien el concepto de 
síntesis que hemos expuesto no parece tener una semántica clara, a diferencia 
de otros métodos de combinación de lógicas, sería falso considerar que care-
cemos de una. Las semánticas asociadas a cada una de las lógicas base depen-
den de un concepto de “distribución” de términos que tiene una interpre-
tación perspicua en las teorías de Sommers (1982) y Englebretsen (1996). 
Por supuesto, el concepto tradicional de distribución no parece ser formal o 
materialmente adecuado para proporcionar una semántica rigurosa (Miller, 
1932; Geach, 1962; Williamson, 1971), pero cuando revisamos la génesis 
de dicha inadecuación podemos notar que los problemas de la distribución 
tradicional no se heredan a las lógicas à la Sommers, así, una nueva noción 
de distribución puede ofrecer una semántica adecuada (Englebretsen, 1988, 
2017; Castro-Manzano, 2020c). 
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Objeción 4. Esta propuesta no tiene propiedades lógicas interesantes. Las pro-
posiciones ofrecidas en este artículo no son especialmente interesantes o son 
muy sencillas, pero sí tiene algunas propiedades interesantes. Aunque falta 
explorar estas últimas, los resultados presentados ofrecen evidencia concep-
tual de los alcances y límites de esta propuesta. Adicionalmente, para apoyar 
esta respuesta, basta mencionar que en otros lugares se ha discutido, por 
ejemplo, el concepto de modelo para lógicas de términos (Castro-Manzano, 
2020c), de interpolación (Castro-Manzano, 2023a) y de expresividad (Cas-
tro-Manzano, 2023b). 

Objeción 5. Esta propuesta es filosóficamente pobre. De igual manera, no 
resulta sorprendente que esta propuesta no es de suficiente interés filosófico 
o que es lógicamente parroquial. Aunque hay algo de verdad en esto, espe-
ramos que el interés y la riqueza de esta propuesta se pueda apreciar con 
el tiempo y con estudios más detallados que no necesariamente podemos 
ofrecer aquí. En efecto, se podrían generar discusiones más interesantes, que 
relacionen el uso de los términos y los funtores con semánticas más nove-
dosas o con teorías epistemológicas/metafísicas innovadoras (Priest, 2005; 
Gabriel, 2015; Englebretsen, 2013, 2017). Por su cercanía teórica, está la 
posibilidad de asociar estos sistemas con la metafísica mondialista (mondia-
lism) de Englebretsen (2013, 2017), de acuerdo con la cual el mundo, sus 
constituyentes y sus propiedades son reales, pero ser real no es lo mismo 
que ser existente. Para el mondialismo, la existencia no es una propiedad de 
individuos, sino de mundos. Por tanto, decir que algo existe es atribuir una 
propiedad constitutiva (la presencia de esa cosa) a un dominio relevante del 
discurso (por ejemplo, dado un sistema como TFLανμρ, una expresión como 
+5A

1
2p1 estaría diciendo que tenemos cierta información preliminar —por la 

bandera p1— de que en el mundo 2 —por el subíndice “2”— contamos con 
la presencia —por el signo “+” y el superíndice “1”— de por lo menos cinco 
ítems que son A). Esta breve descripción del mondialismo puede recordar a 
la lógica libre y sus proezas (en particular, por la afirmación de que la existen-
cia es un predicado especial satisfecho para algunos dominios no vacíos), o 
al noneísmo y su extraña semántica (en especial, por la tesis de que hay cosas 
no existentes —Priest, 2005—). En cualquier caso, con esta breve respuesta 
queremos mostrar que las discusiones o los usos filosóficos asociados con 
estas lógicas no se reducen a aplicaciones exclusivamente lógicas.
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3. COMENTARIOS FINALES
Hemos presentado una lógica sintética de términos junto con un método de 
prueba arborescente, mostrando algunas de sus propiedades metateóricas. 
En particular, vale la pena enfatizar i) que estas lógicas se pueden combinar 
adecuadamente dependiendo del aspecto lógico a modelar (Proposiciones 5 
y 6); y ii) que el método arborescente sintético preserva las propiedades de 
los métodos arborescentes de cada lógica de base (Proposiciones 1 a 4), lo 
cual es consistente con la jerarquía de sistemas (Proposiciones 7, 8 y 9).

Por último, nos gustaría mencionar dos líneas de trabajo próximo: por un 
lado, nos parece necesario ofrecer un estudio comparativo más fino que per-
mita observar las ventajas y desventajas de estos sistemas terministas frente 
a lógicas habituales de primer orden; y, por otro lado, dadas las propiedades 
de la propuesta, nos parece deseable ofrecer implementaciones del método 
de prueba arborescente.
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Jürgen Habermas (2022), Ein nEuEr StrukturwandEl dEr 
ÖffEntlichkEit und diE dElibErativE Politik, Berlín, Suhr-

kamp Verlag, 108 pp. 

En esta nueva obra, Un nuevo cambio estructural del espacio público y la 
política deliberativa,1 Jürgen Habermas emprende, por un lado, una 
serie de aclaraciones y ampliaciones sobre el modelo de política delibe-

rativa, así como sus conceptos adyacentes —como el de consenso (Konsens), 
situación ideal de habla (ideale Sprechsituation) y el espacio público-político 
(politische Öffentlichkeit)—, a la luz de las principales críticas realizadas a 
su obra de 1992, Facticidad y validez (Faktizität und Geltung), en particular, 
desde los enfoques agonísticos de lo político. Por otro lado, Habermas anali-
za la cuestión fundamental en torno al impacto, en el espacio público, de los 
actuales procesos de digitalización de los mass media y el imperio actual de 
las redes sociales en las cuestiones públicas y procesos políticos, generando 
un interés amplio, como lo muestra la obra de Martin Seeliger y Sebastian 
Sevignani Ein neuer Strukturwandel der Öffentlichkeit? (¿Un nuevo cambio es-
tructural en el espacio público?) de 2021,2 donde se incluye el texto de Haber-
mas “Überlegungen und Hypothesen zu einem erneuten Strukturwandel der 
politischen Öffentlichkeit” (Reflexiones e hipótesis sobre un nuevo cambio 
estructural en el espacio público-político), el cual conforma el primer apar-
tado de esta nueva obra, donde retoma el tema del espacio público-político 
tras 60 años de la publicación de Strukturwandel der Öffentlichkeit (Cambio 
estructural del espacio público), la cual fue su primera gran publicación, ésta 
habría de convertirse en un clásico de la investigación sobre la historia y las 
perspectivas teórico-prácticas de conceptos como opinión pública (öffentli-
che Meinung), público-privado (öffentlich-Privat) y espacio público (Öffent-
lichkeit).3 

1  La traducción de los pasajes y términos de las obras citadas en alemán son del autor de esta reseña.
2  Otros trabajos recientes acerca del tema son: Lisa Schwaiger, Gegen die Öffentlichkeit: Alternative 

Nachrichtenmedien im deutschsprachigen Raum (Bielefeld, Transcript Verlag, 2022), en particular 
el capítulo: “Die digitale Transformation der Öffentlichkeit”; Otfried Jarren y Renate Fischer, 
“Transformation der politischen Öffentlichkeit? Der Einfluss von Plattformen auf das gesellschaftliche 
Vermittlungssystem”, Köln Z Soziol, vol. 74, 2022, pp. 183-207.

3  El Cambio estructural del espacio público tuvo una amplia recepción crítica en Alemania en la década 
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En esta obra, Habermas emprende primero la clarificación del cómo se 
debe comprender el proceso democrático bajo el modelo de la política 
deliberativa. Éste no es un ideal normativo abstracto, sino un presupuesto de 
la democracia en el marco del Estado de derecho (Rechtsstaat), cuyo consenso 
de fondo (Hintergrundkonsens) descansa en los derechos fundamentales 
estatalmente sancionados, contexto en el cual pueden lograrse consensos 
políticos fundados en procesos jurídicamente institucionalizados propios 
de una formación democrática de la voluntad. En el modelo de la política 
deliberativa, los procesos centrales de la formación democrática de la voluntad 
son, primero, la inclusión en el espacio público-político de todos los posibles 
afectados por las decisiones y, segundo, la deliberación libre que sustenta la 
expectativa de solucionar problemas en un marco cognitivamente correcto 
y sólido donde se producen resultados racionalmente aceptables. La función 
del espacio público-político es nutrir el debate parlamentario y visibilizar los 
temas críticos del mundo de la vida (Lebenswelt), actuando como un cuerpo 
de resonancia (Resonanzboden) de problemas sociales críticos.

El modelo de política deliberativa descansa en la idea de una comunidad 
democrática en la que los ciudadanos intervienen en lo público desde una 
perspectiva del participante bajo los principios de igualdad y libertad. Cuando 
esto no se cumple, se producen crisis de legitimidad institucional en el sis-
tema político, impactando en el comportamiento cívico. Habermas observa 
expresiones de este síntoma en el fracaso del sistema político estadounidense 
en cumplir las expectativas constitucionalmente garantizadas de los ciuda-
danos, observándose una desintegración del ideal democrático-discursivo, 
malestar con el que se puede interpretar el asalto al Capitolio por parte de 
simpatizantes de Donald Trump el 6 de enero de 2021 y el eco aprobatorio 
que tuvo dentro de segmentos significativos de la población. Otra referencia 
es el asalto a las sedes de los poderes estatales en Brasilia, a inicios de 2023, 
por parte de simpatizantes de Jair Bolsonaro.

de 1970, cuyo mejor ejemplo es la crítica marxista a Habermas y su concepto de público, así como 
la propuesta del concepto contra-espacio público (Gegenöffentlichkeit) de Oskar Negt y Alexander 
Kluge (Öffentlichkeit und Erfahrung. Zur Organisationsanalyse von bürgerlicher Öffentlichkeit und 
proletarische Öffentlichkeit, Göttingen, Steidl, 2016). La recepción en el ámbito anglosajón sería 
hasta 1990, con la traducción de esta obra al inglés. 
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Respecto de la crítica desde los enfoques agonísticos de lo político,4 Ha-
bermas aclara que la política deliberativa se encuentra orientada hacia el 
acuerdo a través de la defensa más o menos racional de pretensiones de 
validez susceptibles de crítica, no obstante, tal proceso no debe ser ma-
linterpretado como un pacífico evento de seminario (friedliche Seminarve-
ranstaltung), sino que suele tomar la forma de una disputa política, con-
firiendo un carácter agonal (agonaler Charakter) al proceso deliberativo: 
“Wer argumentiert, widerspricht” (“Quien argumenta, contradice”, p. 
25, 73). El proceso democrático estaría siempre alterado por una marea 
de disenso (Flut von Dissens) generada por la posibilidad permanente del 
decir-no (Neinsagen), intrínseca a la búsqueda cooperativa de la verdad, 
así como de decisiones racionalmente aceptables, lo cual constituye el 
quid de la política deliberativa. Finalmente, Habermas acentúa dos condi-
ciones centrales para el modelo de política deliberativa: una cultura política 
liberal donde pueden expresarse diferencias y un determinado grado de 
igualdad social que posibilita la participación ciudadana en los procesos 
democráticos y deliberativos. Un grado alto de desigualdad y margina-
ción determina un importante abstencionismo y descrédito en las insti-
tuciones, tal descontento y desintegración social, producto de décadas de 
neoliberalismo, ha sido explotado y movilizado por movimientos popu-
listas de derecha. 

Nueva transformación estructural de la Öffentlichkeit: procesos de 
digitalización y ciberespacio

El tema fundamental de este título es el análisis de Habermas sobre 
el impacto de los medios digitales para la transformación estructural del 
espacio público-político. El estudio de los mass media recorre transver-
salmente todo su trabajo desde el inicio, siendo el más acabado el de 
Faktizität und Geltung; no obstante, a tres décadas de su publicación, 
debía ser reformulado en relación con el análisis de los mass media ante 
el vertiginoso desarrollo de internet y del ciberespacio después de 1995. 
Actualmente, Habermas observa la transformación social digital como 
una cesura revolucionaria en la historia del desarrollo humano equivalen-

4  Véase Chantal Mouffe, El retorno de lo político. Comunidad, ciudadanía, pluralismo, democracia 
radical, Buenos Aires, Paidós, 1999. 
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te a la introducción de la imprenta. Las innovaciones de las tecnologías 
digitales a nivel global han extendido los flujos comunicativos a una ve-
locidad inaudita, aumentando su complejidad sistémica y diluyendo los 
límites espaciales y temporales globales del espacio público-político: desde 
las pantallas, el mundo se ha vuelto más pequeño. No obstante, Ha-
bermas enfatiza que este vertiginoso proceso también ha fortalecido una 
tendencia hacia la fragmentación del espacio público-político, generando 
una constelación de opiniones públicas en competencia. 

¿Qué cualidad deliberativa tienen tales opiniones? Esto depende de si 
en su proceso formación (input, throughput y output) cumplen con deter-
minados estándares funcionales. Desde el aspecto sistémico del input o 
entrada, las opiniones públicas se determinan por su relevancia: cuando los 
productores de opinión son lo suficientemente receptivos al descubrimien-
to de problemas que requieren de regulación. Desde el output o salida, 
las opiniones públicas se determinan por su efectividad: esta se genera sólo 
cuando las aportaciones de los productores de opinión despiertan la aten-
ción de la población. Habermas se centra en el Mediensystem responsable 
del throughput. Los Massenmedien construyen un espacio donde se filtran 
aquellos ruidos comunicativos (kommunikative Geräusche) generados por 
la constelación de aportaciones de los actores de la sociedad civil en los 
encuentros cotidianos y eventos públicos, condensando así las opiniones 
públicas relevantes y efectivas. La pregunta central es cómo la digitaliza-
ción del Mediensystem ha transformado la forma en que los Massenmedien 
realizan esa función. Este proceso requiere un personal profesional que 
pueda condensar las opiniones públicas de la ciudadanía, desempeñando 
el papel de guardianes (Gatekeeper) del flujo comunicativo. Tales guardia-
nes son los periodistas y editores que trabajan como personal calificado, 
que junto con las empresas que ofrecen la organización técnica y la di-
fusión, constituyen la infraestructura de la Öffentlichkeit, determinando 
los dos parámetros centrales de la comunicación pública: tanto el alcance 
como la cualidad deliberativa de la oferta mediática. 

En relación con ambos parámetros, Habermas observa que los estu-
dios empíricos sobre los medios digitales muestran una gran dificultad 
acerca de la cualidad deliberativa frente al debate público en la era digital. 
Esta cualidad es un indicador ya de por sí difícil de operacionalizar en 
el ámbito de los procesos de decisión en las instituciones estatales, por 
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lo que explorando esta variable, el autor considera que los datos compa-
rativos a largo plazo, sobre la utilización de los mass media, ofrecen una 
pauta para deducir el nivel de reflexión (Reflexionsniveau) de las opiniones 
públicas, a partir de una evaluación de la calidad de la oferta de los medios 
masivos utilizados. Los efectos de este proceso de digitalización descansan 
en la forma y modo en que los usuarios utilizan las ilimitadas posibilidades 
de conexión ofrecidas por las Plataformas (Plattformen). Según Habermas, 
para la estructura de medios (Medienstruktur) del espacio público, lo espe-
cíficamente nuevo en el proceso de digitalización es tal carácter de plata-
forma (Plattformcharakter). Con ello, los nuevos medios se desprenden de 
la mediación periodística, y la relación lineal y asimétrica audiencia/emisor 
cambia radicalmente su forma de comunicación dominante en el espacio 
público hacia una estructura comunicativa igualitaria y horizontal, gene-
rando una potencial fuerza movilizadora utilizada tanto por movimientos 
de resistencia como de derecha. Lo fundamental es que las plataformas 
habitan y empoderan a cada usuario como autores independientes con los 
mismos derechos, ofreciendo una pizarra vacía para cualquier contenido 
comunicativo. Las empresas digitales no producen, seleccionan o editan 
los contenidos subidos por los usuarios, apareciendo para Habermas como 
mediadores irresponsables (unverantwortlich) frente a la contingente mul-
tiplicación y aceleración de los discursos cuyo contenido es imprevisible, 
teniendo consecuencias radicales para el patrón de la comunicación públi-
ca con lo que es necesaria la regulación de las plataformas para garantizar 
una filtración de los contenidos que atentan contra la verdad, ya que en 
el Rechtsstaat es un mandato constitucional asegurar que la estructura de 
medios posibilite tanto el carácter inclusivo del espacio público como el 
deliberativo del proceso de formación de la voluntad y de la opinión.

Habermas identifica varias problemáticas importantes de este proceso. 
Primero, considera que esta gran promesa emancipatoria se ve ahogada, al 
menos parcialmente, por el predominio de un ruido confuso generalizado 
en el anárquico y espontáneo intercambio de opiniones, en los que se pro-
ducen espacios de eco (Echoräumen) fragmentados y autorreferenciales. Los 
síntomas de estas cámaras de eco son las movilizaciones anti-Coronavirus, 
así como el libre debate de toda clase de teorías de la conspiración desde 
grupos libertarios. Segundo, una causa del fenómeno es el declive de la 
función editorial de la prensa clásica, con la selección profesional y exa-
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men racional-discursivo del contenido mediante estándares cognitivos, 
erosionando su antigua función como guardián del discurso. Incluso en 
la prensa adaptada a los medios digitales, Habermas observa un acentua-
do proceso de desprofesionalización y despolitización, en su lógica de 
captar el interés del usuario digital, cada vez más disperso y con menor 
capacidad de atención, con contenidos dirigidos al entretenimiento. Si-
guiendo su análisis de 1950, Strukturwandel der Öffentlichkeit, se trata 
de una radicalización de la tendencia hacia la construcción de un espacio 
público despolitizado de carácter plebiscitario y exclamativo ahora por las 
vías del botón me gusta/no me gusta que circunscriben la validación del 
follower, cuyo ejemplo es la movilización plebiscitaria de Donald Trump 
hacia sus bases políticas a través de Twitter. Esto llevó a una fuerte pola-
rización y desintegración temporal del espacio público-político, ya que el 
intercambio comunicativo dejó de expresarse en términos de un debate 
guiado por pretensiones de validez susceptibles de crítica, generando un 
intimista semiespacio-público (Halböffentlichkeit) donde se desvanecen los 
límites entre lo público y lo privado. Habermas considera a este fenóme-
no como parte de lo que en las actuales discusiones en el marco de las 
ciencias sociales y de la comunicación se ha denominado espacios públicos 
trastornados (disrupted public spheres).

En este proceso de digitalización, Habermas observa que la calidad 
discursiva generada por el desempeño del papel de autor del usuario di-
gital no se verifica en la vorágine de opiniones desinhibidas y disonantes 
cristalizadas en cámaras de eco inmunizadas a la crítica y discusión racio-
nal, así como espacios dogmáticos autorreferenciales conformados por 
personas que piensan lo mismo, articulando auténticas islas de comuni-
cación (Kommunikationsinseln), las cuales se elevan a un auténtico rango 
epistémico para los espacios públicos en competencia. De acuerdo con el 
autor, este fenómeno es preocupante ante el dominio y veloz difusión 
de Fake news, lo que impacta directamente en la calidad discursiva de 
las opiniones políticas articuladas en las plataformas: la acumulación de 
Fake news no es lo fundamental para la deformación de la percepción en 
el espacio público-político, sino que los usuarios han perdido la capacidad 
de identificarlas como tales. Finalmente, una característica esencial de 
los nuevos medios digitales, que se agudizará y consolidará con el desa-
rrollo e imperio de la inteligencia artificial, es el control y filtración de 
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la información a través de algoritmos. El análisis del big data generado por 
parte de inteligencias artificiales tiene como objetivo articular estrategias de 
marketing comercial y político a un nivel micro no visto antes, reforzando 
el denominado capitalismo de vigilancia (Überwachungskapitalismus).5 Se 
trata de una infiltración en la sociedad mediática (Mediengesellschaft) de la ló-
gica de valorización del capital hacia el mundo de la vida mediante procesos 
digitales conducidos por algorítmos, lo cual tendrá profundas consecuencias 
sociales y políticas.

José Lira Rosiles: Doctor en Humanidades, especialidad en Filosofía Moral 
y Política, por la Universidad Autónoma Metropolitana, donde obtuvo la 
Medalla al Mérito Universitario por mejor promedio de doctorado. Estancia 
de investigación doctoral en el Institut für Philosophie de la Fernuniversität 

5  Véase Shoshana Zuboff (2019), The Age of Surveillance Capitalism: The Fight for a Human Future 
at the New Frontier of Power, Nueva York, Public Affairs. 
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Mario Teodoro Ramírez (2022), El nihiliSmo mExicano, México, Universi-
dad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo/Bonilla Artigas, 269 pp.

El reciente libro de Mario Teodoro Ramírez lleva un título breve y 
provocador: El nihilismo mexicano. La palabra “nihilismo” se usó a 
lo largo del siglo xx (y acaso se usa en la actualidad) como el insulto 

filosófico por antonomasia. Según el contexto (y el destinatario del insul-
to) podía significar ateo, suicida, inmoral, irracionalista o libertino. Ningún 
filósofo mexicano se arrogó a sí mismo el título de nihilista, nadie lo quiso 
ostentar con orgullo. Decir de alguien que su pensamiento conduce al nihil-
ismo es como acusarlo de que desemboca en un callejón sin salida o de que 
sus propuestas tienen algo de corrosivo y disolvente. De aquí que el libro 
nos sorprenda con la guardia en alto. ¿Samuel Ramos, Jorge Portilla, Emilio 
Uranga y Octavio Paz fueron nihilistas? En todos ellos se advierte la urgencia 
de moralizar a México. Si algo los escandalizaba era la falta de solidaridad 
de los mexicanos, el virus del individualismo y la mecanización, el colonial-
ismo mental y cultural, la ausencia de un horizonte comunitario. Hoy se ve 
con malos ojos el tono aleccionador empleado en algunos de sus textos. El 
intelectual de entonces cumplía un papel muy diferente al que cumple en la 
actualidad.

La postura de Mario Teodoro Ramírez es más compleja de lo que parece 
a simple vista. No intenta descalificar a la tradición filosófica mexicana. La 
palabra “nihilismo” no funciona aquí como una lápida, pero sí como una 
hipótesis de trabajo que le permite revisitar a autores canónicos desde otro 
punto de vista. El término es, en realidad, bastante laxo y abarca tanto pos-
turas morales como posicionamientos epistémico-ontológicos. Nihilismo no 
es sinónimo de pesimismo por la sencilla razón de que no estamos ante un 
mero sentimiento. El nihilista niega, nadifica —puntualiza Mario Teodoro 
Ramírez—, ya sea que estemos hablando de la existencia trascendente de 
Dios o de la existencia inmanente del cuerpo.

“¿Posee el mexicano una voluntad de nada que pronto se convierte en una 
nada de voluntad?” (p. 15). Esta es la pregunta seminal del libro, la cual se 
habían formulado, con palabras no idénticas, pero sí muy parecidas, Samuel 
Ramos, Agustín Yáñez, Emilio Uranga, Jorge Portilla… En esto concuerdo 
con Mario Teodoro Ramírez. Las categorías de inferioridad, insuficiencia, 
relajo, resentimiento, desgana (término de Uranga al cual el autor le podría 
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sacar mucho rédito) apuntan a un vicio nacional muy arraigado: el de no 
hacer ni querer nada. Estos filósofos usaban términos como “quietismo”, 
“pasividad”, “abulia” (una palabra que Ángel Ganivet había puesto de moda 
entre los mexicanos con su Ideario español), Ramos incluso apunta una frase 
polémica y desafortunada: “el egipticismo de los indígenas” (¿lo habrá saca-
do de Nietzsche?). Nuestros filósofos no tenían un vocabulario exiguo, el 
concepto de “nihilista” se contaba en su repertorio. ¿por qué no dijeron sin 
ambages que el mexicano de sus observaciones está aquejado de nihilismo? 
El diagnóstico se insinúa por todos lados, cuando Portilla describe el relajo 
como una suspensión de la seriedad y una negación de los valores colectivos, 
o cuando Octavio Paz introduce el tema del ninguneo. ¿Por qué se cuidaron 
de no utilizar esta palabra con mayor profusión? ¿Qué los detuvo? ¿Cuáles 
son las ventajas de leerlos actualmente en clave nihilista? La “Introducción” 
suscita estas interrogantes. Mario Teodoro Ramírez se limita a soltar una 
pista que sirve de señuelo. El propósito del libro —escribe— es “la confor-
mación de un neohumanismo posnihilista”. Reconstruir la tradición filosófica 
mexicana alrededor de un nuevo eje no es un capricho ni una actividad 
ociosa: el nihilismo es una palabra en boga, casi podría decirse que es el mal 
de nuestra época. 

El primer capítulo, “Construyendo tradición o cómo estudiar la historia 
de la filosofía mexicana”, es una advertencia para aquellos lectores que siguen 
teniendo a la filosofía en un pedestal de marfil y que no les gusta contami-
narla con reflexiones localistas. Estos lectores no se toman en serio la filosofía 
mexicana. Llegan al extremo de negar su existencia. Toman por universal y 
válida una filosofía que se presenta a sí misma sin gentilicios pero que en 
realidad es oriunda de una ciudad y de una población muy concretas. Mario 
Teodoro Ramírez llama a este sesgo “etnocentrismo filosófico”. Los filósofos 
mexicanos de medio siglo hablaban en cambio de “filosofías descastadas” y 
más tarde de “filosofías inauténticas”. El autor se asigna un lugar teórico (que 
es, a mi juicio, inevitablemente, un lugar geográfico). El filósofo mexicano 
—valga la perogrullada— hace filosofía desde México y sobre un terreno 
allanado antes por otros mexicanos. Nada de esto se puede obviar. 

Mario Teodoro Ramírez concluye este capítulo trayendo a colación a los 
ateneístas, acusados por mucho tiempo de no atender ni entender la realidad 
histórico-social de México. Este lugar común ha sido muy discutido y, en 
algunos puntos, refutado. No podríamos asegurar a secas que Antonio Caso 
—simpatizante activo del maderismo y autor de La existencia como economía 
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y como caridad— vivía en una especie de estado de ceguera y aletargamiento; 
sus vínculos con la realidad nacional eran muchos y muy profundos; tenía 
un ojo avizor puesto sobre la condición paupérrima de sus conciudadanos, 
sólo que eligió por trinchera el salón de clases. (Los ateneístas fundaron, 
entre otras cosas, una Universidad Popular.) Ésta es la primera de varias 
aseveraciones que hace Mario Teodoro Ramírez y que habría que matizar o, 
en todo caso, fundamentar largamente. 

En el segundo capítulo (“El nihilismo de la filosofía del mexicano”) se pasa 
revista al psicoanálisis de Ramos y su célebre diagnóstico de que el mexicano 
padece un complejo de inferioridad. Ramos, en más de una ocasión, se pro-
nuncia en contra del europeísmo y del vicio de la subsunción (el vicio de 
adoptar a pies juntillas un aparato teórico foráneo). Mario Teodoro Ramírez 
insiste en que Ramos no acató sus propios consejos: acabó ciñéndose al psi-
coanálisis adleriano erigiendo a la cultura europea en modelo a seguir. “[Para 
Ramos] los componentes no europeos de la cultura nacional deben desapa-
recer”. “El filósofo permanece en una concepción abstracta y ahistórica del 
proceso cultural de México y de la personalidad del mexicano” (p. 42). ¿Qué 
tan cierto es esto? Ramos no era un indigenista, eso es explícito y evidente, 
pero tampoco era un hispanista ni un eurófilo. Era un criollista. Había que 
pasar la cultura europea por el tamiz de la singularidad local. Por otra parte, 
no está claro que haya hecho de Adler el aval último de sus hipótesis. Le sirve 
de punto de partida, pero mucho de lo que declara en El perfil del hombre y 
la cultura en México poco o nada tiene que ver con Adler. (Emilio Uranga le 
recriminó a Ramos lo mismo que Mario Teodoro Ramírez: ambos coinciden 
en que hizo del mexicano el ejemplo confirmatorio de una teoría extranjera.)

Mario Teodoro Ramírez afirma finalmente que Ramos tiene “una concep-
ción abstracta y ahistórica del proceso cultural de México y de la personali-
dad del mexicano”. Mi impresión es distinta. Ramos dedica buena cantidad 
de páginas a reinterpretar episodios clave de nuestra historia como la Con-
quista y la Independencia. Rastrea el origen del complejo de inferioridad 
en estos sucesos traumáticos. A mi juicio, es el primer filósofo mexicano 
que lleva a cabo la introyección de la historia nacional. Me explico mejor: 
para Ramos, la Conquista y la Independencia no sólo tomaron lugar en las 
ciudades y los campos de México, sino también en la psique colectiva. Ra-
mos abre todo un campo de indagación historiográfica. Otro ejemplo de su 
conciencia histórica lo hallamos en su obra de 1943: Historia de la filosofía 
en México. Es un libro a medio cocinar, pero tiene el mérito no menor de 
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ser el primero sobre el tema. En este punto Emilio Uranga y Mario Teodoro 
Ramírez difieren completamente. El segundo afirma que Ramos no tenía la 
disposición de comprender el nihilismo mexicano, “ahondar en su sentido, en 
sus posibles razones o alcances” (p. 44). Desde otra perspectiva, Uranga creía 
que Ramos había encontrado en la historia nacional (una historia de conquis-
tas y expolios) la causa de los complejos del mexicano. Esto era, ante los ojos 
de Uranga, una manera de excusar al mexicano por sus vicios y de hallarles 
una justificación en el pasado. Ramos había pecado de ser muy comprensivo 
y había subestimado el papel que desempeña la responsabilidad individual. 
En la cadena causal y en la balumba de los acontecimientos siempre queda un 
ínfimo resquicio para la voluntad libre. 

La conclusión de Mario Teodoro Ramírez es taxativa: Samuel Ramos de-
tecta el nihilismo mexicano, pero lo combate con otro, uno que adopta la 
forma de desprecio hacia el indígena y de admiración irrestricta al modelo 
civilizatorio europeo.

El examen de Mario Teodoro Ramírez continúa con la Fenomenología del 
relajo. Que el relajiento es un nihilista no es ningún secreto, lo dice Portilla 
textualmente. ¿Portilla terminó contagiándose de aquello mismo que estu-
diaba? Ramírez responde que sí, que Portilla incurrió en el nihilismo: no se 
preocupó por entender “el sentido profundo de las conductas del mexica-
no” ni se remitió a alguna “explicación histórico-social de esas conductas” (p. 
48). En parte tiene razón. Portilla publicó a cuentagotas (la Fenomenología es 
un libro póstumo reconstruido a partir de artículos y anotaciones inéditas). 
Se echa de menos un desarrollo teórico más extenso. Hay, sin embargo, un 
artículo que no puede ponerse al margen: “Comunidad, grandeza y miseria 
del mexicano”, donde aventura algunas explicaciones psicológicas, históricas 
e idiosincráticas a los gestos autonegadores y autodestructivos del mexicano 
(incluye aquí el fenómeno de la corrupción). 

El siguiente en comparecer ante la pluma de Mario Teodoro Ramírez es 
Emilio Uranga. Subraya la lucidez de su propuesta (su análisis del ser del 
mexicano), pero deplora el “carácter antropologista y subjetivista de esta on-
tología” (p. 57). En realidad —concede el autor— este no es un mal exclusivo 
de Uranga, sino de la filosofía moderna, por lo menos desde Kant. Uranga 
—estoy seguro— no se quedaría callado. En su momento se defendió de argu-
mentos muy similares. Insistía —de cara a los neokantianos— que el concep-
to de existencia superaba el binomio sujeto-objeto de la Modernidad. Cuando 
lo descalificaban por ser relativista y subjetivista, él contestaba que sí, que el 
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objeto de sus reflexiones era en primera instancia él mismo, su vida de con-
ciencia, ¿de qué otro lado podía partir la reflexión? Para ser objetivos hay que 
ser radicalmente subjetivos. Ésa era la gran enseñanza de la fenomenología. 

Los hiperiones (Uranga, Portilla, Villoro) mencionan con frecuencia el 
giro fenomenológico de sus investigaciones. No se preguntan por el relajo, el 
indígena o el mexicano en sí, sino por el sentido moral del relajo, el sentido 
que se la ha impreso al indígena (la conciencia indigenista), el sentido que 
tiene hablar del mexicano como accidental o sustancial. La cuestión es en-
diabladamente compleja. Uranga no se incomodaba ante la etiqueta de an-
tropólogo (consideraba que Heidegger, muy a su pesar, hacía antropología, 
pero también pensaba que no había incompatibilidad entre antropología 
y ontología, que se podían mover en el mismo registro). Un existencialista 
(y Uranga lo era) diría que muchas de nuestras acciones se llevan a cabo 
sin la intervención de un sujeto o sin la presencia de un polo yoico. En La 
trascendencia del ego, Sartre pone el ejemplo de un viandante que corre veloz 
detrás del camión que está a punto de perder. No hay —dice— conciencia 
del yo, sino un simple estar-corriendo-detrás-del-camión; lo mismo ocurre 
con el voyeurista de El ser y la nada. La existencia tiene algo de volcadura 
que anula la distinción interioridad-exterioridad (la conciencia siempre es 
conciencia de algo; existir no es un predicado estático sino un gerundio, un 
estar siendo). La “antropología existencial” (frase de Uranga) es diferente, 
rara. El hombre y el sujeto que se estudia están ya descentrados, fundidos 
con el mundo, “son-en-el-mundo”, para decirlo con la jerga de Heidegger.

Las críticas a la filosofía de lo mexicano no son completamente nuevas. 
José Vasconcelos, José Revueltas, Narciso Bassols, Hernán Laborde, Paula 
Gómez Alonzo, Adolfo Menéndez Samará, y un abultado etcétera, dijeron 
de los hiperiones que eran nihilistas y derrotistas; que enjuiciaban cómo-
damente a sus conciudadanos desde una tarima y con una ceja enarcada; 
que eludían los problemas reales de México (el desabasto alimenticio, las 
brechas salariales); que eran unos sepultureros, muy buenos para refocilarse 
en los defectos del mexicano, pero incapaces de proponer alternativas. Los 
hiperiones se defendían diciendo que su ánimo era constructivo, otro tipo 
de militancia, uno acaso más radical (sólo cuando se cambia el marco de 
interpretación de la realidad, el sentido de lo que es y debe ser un mexicano, 
se pueden emprender transformaciones ontológicas duraderas).

La acuciosa lectura de Mario Teodoro Ramírez desentumece autores y li-
bros que hoy reciben un trato de reliquia histórica; les insufla vida y los vuelve 
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a poner en el centro de la discusión, prueba fehaciente de que las preguntas 
que se hicieron hace más de setenta años siguen flotando en el ambiente y de 
que sus tesis son aún susceptibles de interpretaciones encontradas. Podemos 
estar o no de acuerdo con esta lectura, pero resulta innegable que hace de los 
filósofos de lo mexicano nuestros coetáneos e interlocutores. 

El tercer capítulo, “Octavio Paz: una poética del nihilismo”, va en la mis-
ma tesitura. ¿El poeta de la soledad fue también un pensador de la oque-
dad y del no ser? Hacia la recta final del libro (“Nihilismo y filosofía”, “La 
superación del nihilismo mexicano”, “¿Para quién es la filosofía?”), Mario 
Teodoro Ramírez continúa una labor iniciada hace años: obtener del nuevo 
realismo de Maurizio Ferraris, Quentin Meillassoux y Markus Gabriel las 
claves mínimas para combatir el correlacionismo nihilista: “la idea de que la 
reflexión filosófica ha de atenerse a la correlación sujeto-objeto o lengua-
je-mundo, postura siempre antroprocéntrica y relativista” (p. 147). Por mor 
de la claridad, sugeriría mover el capítulo “Nihilismo y filosofía” al inicio 
del libro en futuras ediciones, ya que es ahí donde el autor explica el origen 
histórico del concepto de “nihilismo” de la mano de Nietzsche y Heidegger.

El mayor mérito de El nihilismo mexicano es sacudir las aguas calmas —a 
veces demasiado calmas— de la filosofía mexicana actual. 
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Los ARTÍCULOS serán resultado de una investigación 
original e inédita, tendrán una extensión mínima de 6 000 
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envío 
de manusCrItos

palabras y máxima de 10 000. Su aceptación dependerá de 
la evaluación confidencial de dos especialistas anónimos. De 
acuerdo con ésta, el Consejo de redacción podrá solicitar 
cambios o modificaciones al autor. Una vez aceptado el 
texto no podrá modificarse. El proceso de dictamen dura 
aproximadamente seis meses.

Las  TRADUCCIONES  deberán estar acompañadas del 
texto en el idioma original para su cotejo y una carta que 
justifique la pertinencia de la traducción. Ésta será revisada 
por un miembro del Consejo de redacción, y su publicación 
dependerá de la decisión colegiada.

Las  RESEÑAS  pueden ser críticas o descriptivas; las 
primeras presentarán una valoración crítica, las segundas 
presentarán una síntesis del contenido. En ambos casos, las 
obras serán de reciente publicación (no más de dos años de 
antigüedad respecto al año en que se envían) y tendrán una 
extensión entre cinco y diez cuartillas. Deberá entregarse la 
imagen de la portada del libro reseñado en formato jpg, tiff 
o pgn a 300 dpi. Las reseñas se someterán al dictamen del 
Consejo de redacción.

En la primera página se indicará el título del trabajo, el nom-
bre completo del autor, nombre de cómo firma sus traba-
jos, correo electrónico, grado académico, adscripción y cargo 
institucional, breve semblanza académica sin repetir datos de 
adscripción (entre 100 y 150 palabras), número telefónico y 
horario de localización; dirección institucional y particular.

El original deberá ir acompañado de:
1. El título del trabajo (en español e inglés) deberá dar una 

idea clara del contenido del artículo y no excederá 110 
caracteres. En el caso de las reseñas el título será la ficha 
bibliográfica completa del libro reseñado.

2. Resumen (en español e inglés) en el que se destaquen: el 
objetivo, las aportaciones y los alcances del trabajo, entre 
ocho y doce renglones.
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Imágenes 

CItas

notas al pIe 

3. Palabras clave (español e inglés) cinco palabras que ex-
presen el contenido específico del mismo y que no se 
encuentren en el título (no frases).

Los artículos y reseñas deberán estar escritos en español 
a doble espacio, con letra Times New Roman o Arial de 12 
puntos (notas al pie en 10 puntos) en versión Word o RTF, 
sin control de cambios, hoja tamaño carta con márgenes de 
2.5 cm del lado izquierdo y derecho y 3 cm superior e inferior.

Las reseñas incluirán al final de la última página, el nom-
bre e institución del autor.

Todas las imágenes deben estar preparadas para su reproduc-
ción en formato jpg, tiff o png y numeradas consecutiva-
mente a 300 dpi, en un tamaño mínimo de 5 X 7 y máximo 
de 9 X 14 centímetros. Deben consignar con exactitud la 
fuente y los permisos correspondientes. El autor es el res-
ponsable de tramitar los permisos para su reproducción.

Todo trabajo deberá presentarse en su versión final y com-
pleta, no se admitirán cambios una vez iniciado el proceso 
de dictamen y edición.

Los trabajos deberán ser enviados a través del gestor de 
la revista (http://signosfilosoficos.izt.uam.mx), en versión 
Word o RTF y PDF (para su cotejo).

Cuando una cita es mayor a cinco renglones estará fuera de 
texto. Si es menor quedará dentro del texto entre comillas.
Al igual que para las citas dentro de texto, se indicará entre 
paréntesis el apellido del autor, seguido de una coma para 
anotar el año y dos puntos antes del número de página(s); 
por ejemplo: (Chomsky, 1998: 34).

Las notas se indicarán con números arábigos y volados, en 
orden consecutivo y aparecerán al pie de página. Las citas 
dentro de la nota al pie, sin importar la extensión, no irán 
fuera de texto.
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BIBlIografía

 

lIBros

artíCulos

CapItulos

tesIs y dIsertaCIones

 
ConferenCIas 

puBlICadas

Cuando contengan referencias bibliográficas, deberán indi-
car: nombre del autor, año y número de páginas igual que en 
las citas, con su referencia al final de la cita.

La bibliografía deberá incluirse al final de los artículos, se 
ordenará alfabéticamente, cuando un autor tiene más de una 
obra, se repetirá el nombre completo y se ordenarán del año 
más reciente al más antiguo. Si se repite el año, el primero 
que se consigne en el texto será “a” y los siguientes seguirán 
las letras del alfabeto.

Salazar Carrión, Luis (2004), Para pensar la política, Mé-
xico, Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Izta-
palapa.

Serrano Gómez, Enrique (2004), “Derecho y razón prác-
tica”, Signos Filosóficos, vol. VI, núm. 11, enero-junio, pp. 
9-45.

Valdivia, Lourdes (2008), “El malestar existencial”, en 
Silvio Mota Pinto (coord.), Bertrand Russell y el análisis se-
mántico a partir de “On denoting”, México, Universidad Au-
tónoma Metropolitana, Unidad Iztapalapa, pp. 109-138.

Marquina Fábrega, José Ernesto (2003), La tradición de 
investigación newtoniana, tesis de doctorado en Filosofía de 
la Ciencia, México, Departamento de Filosofía, Universidad 
Autónoma Metropolitana, Unidad Iztapalapa.

Avantes, Manuel (2015), “Campos cerrados y crímenes 
ejemplares, de Max Aub. Dos formas de narrar la muerte”, 
en Jesús Eduardo García Castillo (coord.), Un archipiélago de 
signos. Conferencias del decimocuarto Congreso Estudiantil 
de Crítica e Investigación Literarias, 6, 7, 8 y 9 de mayo de 
2013, en la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad 
Iztapalapa, México, La Intendencia de las Letras, pp. 50-61.
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ConferenCIas 
InédItas

textos de 
Internet

Hernández, José (2002), “La filosofía del sentido común”, 
conferencia presentada durante la IV Semana de la Universi-
dad del Mediterráneo, Universidad del Mediterráneo, 12 de 
mayo de 2002.

Lovett, Frank (2016), “Republicanism”, en Edward 
N. Zalta (ed.),  The Stanford Encyclopedia of Philoso-
phy  [http://plato.stanford.edu/archives/spr2016/entries/
republicanism/], consultado: 16 de mayo de 2016.

Se notificará la recepción en menos de 30 días después de 
recibir el original y se iniciará el proceso de evaluación una 
vez que el artículo se ajuste a las normas mencionadas.

Se recomienda consultar el Código ético disponible en la 
página de la revista.

Para cualquier duda sobre la presentación de originales 
puede escribir a: sifi@xanum.uam.mx




